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PROLOGO. 

Los adelantos de la ciencia y de la técnica han puesto en inarcha el pro· 

greso de .la humanidad. No se concibe la Idea del hambre iiislado encerrado en su 

propio mundo, el hanbre necesita de sus semejantes y ha necesitado de ellos de! 

de sus orígenes. 

El ·progreso se desarrolla a través del tiempo, y el tiempo mismo ha sen­

tado las bases .firmes, s6lldas que han permitido que el hanbre se relacione con 

sus Iguales, distintos tanto en lo espiritual cano en lo material, pero con un· 

mismo fin. El hanbre para superarse ha tenido que derribar una serie de obstác~ 

los .como la barrera del Idioma, las distancias, etc., por eso se hizo necesaria 

la comunicación, y la comunicaci6n a su vez trajo el desarrollo económico de·· 

los pueblos. 

Las conquistas occidentales sacan a la luz otras civilizaciones, vienen· 

las primeras olas coloniales que se extienden a .través del tiempo con la bande· 

ra de la industrializaci6n, daninlo de mercados y fuentes de materias primas; • 

se Intensifican las comunicaciones, en el mar flota la riqueza de los conquist! 

dores, nace la navegación con el único objeto de llevar los productos más allá· 

de las fronteras, los caminos gritan su utilidad, surge la comunlcaci6n a tra·· 

vés de lo~ C<u"¡ios· y ué ¡.,~ ·mo11Lciiia~; el tiempo corre y el hombre domina el aire, 

ha veni~o al mundo la avlaci6n, y con los transportes el daninlo del fuerte co­

bra fuerza; Inglaterra, España, Portugal, grandes potencias ·de tiempos Idos ce· 

den su lugar a los nuevos grupos de Estados que se lanzan a la ·conquista del -· 

mundo por medio de sus poderosas econanías, sus enormes flotas, sus compañías -

aé~eas, etc. Más a todo ésto, nos preguntamos: Podemos hablar de libertad, paz, 

Intercambio comercial y cultural, mientras existe la amenaza del fuerte sobre 

el débil?. Considerando a las fronteras líneas de relacl6n entre los pueblos, • 

de-.. c.ai.tacto, el mundo debe edificarse su progres,o no por medio de las armas, •• 
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sino por medio de la equidad, libre comunicacl6n, libertad de transacciones, --

ayuda del fuerte al débi 1, es decir, el progreso de los pueblos debe edificarse 

con base en el Derecho. 

Los Organismos Internacionales, surgen cOrno fenánenos políticos para man. 

tener o alterar una situaci6n dada entre canunldades organizadas. El propósito-

de este trabajo es el de hacer un estudio sobre las canunlcaclones como medio -

en el Orden Internacional, y su repercusión en la comunidad de Estados para fin. 

car la seguridad y la Paz Internacionales. 
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CAPITULO .1 
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EL PRINCIPIO DE lA COOPERACION INTERNACIONAL Y SU IMPORTANCIA EN EL REGIMEN 
DE IJ,S COMUNICACIOHES. 

A la caída del Imperio Romano por la invasión de los bárbaros en 476 o.e., -

toda Europa entró en un período de transformación radical y soprendente. El antiguo 

coloso, qu.e durante ocho s·iglos había conquistado palmo a palmo el mundo conocldo,­

que había. hecho de los pueblos uno solo por la domlnacion o por la a !lanza, cuyas -

leyes interiores había llegado a ser el código de las naciones; se hundió bajo la -

conquista de los bárbaros. 

La transformación política y social que se operaba, rápidamente produjo el na-

cimiento de las repúblicas del mediterráneo. Las relaciones primero de pueblo a pu~ 

blo se extendieron por la naciente comunicación, y así por necesidad establecen una 

legislación.tendiente a cr.ear un ambiente de armonía entre los intereses que sur -

gian entre los estados por lo menos, una relación escrita de los usos y costumbres-

en general admitidas, y se inicia el desarrollo del Derecho Internacional. 

Al hablar de la cooperación internacional, y su enorme Importancia en el desa· 
.J 

rrollo de las comunicaciones no podemos hacer a un lado tres factores de capital im 

portanc!a en el plano de las relaciones entre los pue~los, los que solo trataremo..~-

brevemente: 

a),- Factores de orden económico. 

Considerando como fin del Derecho Internacional, vigilar por la conservación -

del orden Internacional, y el bienestar de los pueblos, así como el de reprimir to• 

da aquella conducta de los estados que tienda a ranper la paz internacional, esta -

mos en poslbl lidad .de afirmar que su misión cada dfa se acrecienta para establecer­

la convivencia huJ1lilna. Ahora bien, al afirmar lo anterior, lo hacemos tomando en --

cuenta que la dlstribuci6n de las fuentes de riqueza y sobre todo de las materias -

que consideramos de primera necesidad no es igual a todos los Estados; ya que se e_Q 

cuentran diseminadas en distintos sitios de nuestro planeta, y muchas veces la por-
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. cl6n existente en una parte del globo de esos satlsfactores er.i mucho mayor que la -

existente en otras, o blén que a unos. les sobra y a otros les falta, es decir, en•• 

contramos en el orden internacional que las naciones difieren unas de otras por la­

escasez o abundancia de recursos naturales y por lo consiguiente podemos catalogar• 

a los pueblos como conglomerados sociales de rica ó pobre actividad económica. (1). 

Las fuentes de riqueza como satisfactores Indispensables pira poder. vivir y •• 

prevenir las· necesidades humanas, engendran una relaclOn Internacional nutrida, alJ. 

mentada po~ un conjunto extremadamente complejo, regulada. por ciertas dependencias-:. 

económicas de las que no se puede liberar, favoreciendo a esa relacl6n, la extensa 

e Infinita red de comunicaciones existente en todo el mundo por lo que el desarro • 

llo de' los medios de transporte ha venrdo dando progresivamente el carácter unlver· 

sal a las relaciones económicas. 

b).· Factores de Orden Soclo16glco. 

Tan Importante para las relaciones Internacionales son las relaciones de orden 

económico como las de orden social, que representan una flsonomfa caracterfstlca de 

nuestro tl~mpo completamente distinta a la que en otra époc~ nos pudiera ofrecer. 

De los factores que pueden armonizar una justa relacl6n Internacional, pero·· 

que también pu~de ser causa de fricciones entre los pueblos cano son los físlc.os, • 

técnicos, económicos, jurfdlcos e ideológicos; factores de gran importancia y de C!J. 

yo estudio nos percatamos que es necesario resolver cualquier conflicto que surgle· 

re como.consecuencl~ de los mlsmos;\ya que 'las partes que Integran la comunidad In • 

ternaclonal se encuentran día a dla estrechamente vinculadas y '1os que a unas par • 

tes benefician a las otras perjudican, de acuerdo·cano se coordinen o interpongan,· 

permiten llegar a un acuerdo o fellcldad·internaclorial o bien que lo dificultan de• 

(1).- Osear Honroy G. 11EI Estado de Paz en el Derecho Internacional". 
Tes:ls Profesional, Op. Cit. Cap. 1, Págs. 21 a la ~l. 
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un modo en oeaslcnes lndlsoJybles. He aquí la gran Importancia de l_~s canunlcaclo • 

nes en e.1 orden Internacional ¡ ! levar a los rincones del mundo el Intercambio y Ja 

comprensión, la ayuda entre los hanbres, que al final de cuentas todos y cada uno -

de los Integrantes del género humano tienden a un mismo fin: La elevación del nível 

del hombre. 

c),· Factores de Orden Ideológico,• 

Las causas de muchos concllctos Internacionales que.consideramos como del todo 

económico, son evidentemente de carácter Ideológico; verdad es, que una vez establ~ 

cldas las condiciones ldeolpgicas que ponen. a las naciones en el camino de la gue· 

rra, la exasperación de la pobreza puede acelerar la marcha. En cambio, la libre c2 

munlcaclón Internacional trae como consecuencia el d.errumbamlento de las fronteras, 

el trato directo de los pueblos, la comprensión y ayuda mutuas. Resumiendo, aunque· 

la misión del Derecho Internacional es_ múltiple y a través de su ordenamiento jurí· 

dice se encuentra la solución de Infinitos y múltiples problemas, creemos que una • 

de las principales tareas que se le as!gnan y uno de sus fines esenciales es el de· 

·forjar y ausp¡cl~~ la paz mundial, realizar la paz de su comunidad e instituir la • 

• 
tranquilidad en el orden para los hombres y naciones de la tierra. Es así nuestra • 

disciplina, un elemento Indispensable en la creación, conservación y finalidad de· 

la relación Internacional. 

El rápido desarrollo de la técnica en los últimos decenios ha aumentado de tal 

manera el tráfico de person~s. cosas y correspondencias que se hizo indispensable -

I• regulación de esta materia por medio de •cuerdos colectivos. Muchas veces estos· 

tratados colectivos han sido precedidos por otros de carácter bilateral que unas • 

veces: regulan cuestiones que ést_e no abarca, como por ejemplo el tráfico comercial. 

Este Intercambio Internacional, no es sino consecuencia del Derecho que tienen 

Jos hombres de comunicarse; es en conclusión la aplicación del JUS COMMUNICATIONIS· 

en beneficio de la comunidad Internacional. 
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JUS COMHUNICATIONIS,• 

Es f.ranclsco de Vitoria la figura que destaca como el primero entre los inter­

nacionalistas espalloles de los siglos XVI y XVII.-

Vitoria es el creador de la teoría jusnaturafrsta Internacional las doctrinas• 

lnternaclonallstlS que, cano las de los juristas c:lérlgos, hacen descansar el Oere• 

cho lnterna~lonal ,.obre el Derecho Natural se les ha llamado 11Naturallstas 11 Este l!l, 

signe maestro es ei fundador de la Escuela Hispánica del Dedecho de Gentes. 

Vitoria, blis,ndose en el JUS COHHUNICATIONIS, Derecho de Canunlcacl6n, justifl 

c1 cano estudiaremos m6s adelante, el que los españoles comercien y hagan tráfico·· 

con lcis naturales, radiquen y viajen por sus tierras. De esta premls1 deriva ei:mael 

1tro Salmantino el principio de la libertad de los mares en virtud de que Iría en· 

· ~ontra del Derecho de Gentes y de la naturaleza social del hombre, el que se lmpl -

diera la comunlcacl6n de unos hombres con otros separados por los océanos, 

Dada la gran Importancia del pensamiento de Vitoria, es necesario que Jo estu-

--, dlemos detenidamente, analizando todos y cada uno de los puntos señalados por el -­

maestro de Espai'la, sinÓ de t~das las naciones del mundo". 

Era tal su modestia que se negó a imprimir sus trabajos, sus doctrinas se hu-­

biesen perdido s·i sus dlscipuios no las· hubiesen recogido, (2) 

Vitoria nos deja las .llamadas 11Relecclones 11 , que eran las conferencias extraer, 

dlnarlas que explicaba en Salamanca siempre que alguna cuestión palpitante se plan-

teaba en su conciencia o cuando su opinión autorizada era requerida. Vitoria se en:-. 

cuentra ante un h~cho: El Descubrimiento y Conquista. de América por España, ¿Es le· 

(2).- Miguel Arjona Colomo, "Clásicos del Derecho Internacional Público". Op. Cit., 
Cap. 11, Págs,, 3 a la 6.-
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grtlma ésta ocupación? Este problema lo estudia en la 11relecci6n .de lndis Prior". 

Vitoria analiza las razones alegadas por los españoles para demostrar la leci-

tud de sus empresas en América, clasificando esta acción en dos grandes títulos, a-

saber: Titulos Ilegítimos, por los que·los bárbaros hayan podido venir a poder de -

los españoles y Tftulos Legítimos, por los que los bárbaros hayan podido venir a mi 

nos de los españoles. 

ria. 

Los Títulos Ilegítimos pueden reducirse a siete: 

Autoridad Universal del Emperador, 

Autoridad Universal Temporal del Ranano Pontlfice, 

Jus lnnantlones. 

No recibir los Indios el Evangelio. 

Los Pecados de 1 os 1nd1 os • 

Adquisición por Enajenación Contractual. 

Los Títulos Legítimos son los siguientes. 

La Sociedad y Comunicación Natural. 

La Propagac16n de la Religión Cristiana. 

El Impedir que los convertidos sean devueltos a la Idolatría. 

Dar un Príncipe Cristiano a los convertidos. 

Evitar la tiranía y las leyes vegetarlas. 

Elecci6n Verdadera y Voluntaria. 

El compañerismo y la Amistad. 

La calidad de amantes de los Indios (Titulo dudoso), 

Herece una especial atención el primero de los ocho titulas que formula Vito--

11C•da miembro Integrante de la humanidad, {3) se halla en ·intima relación con-

los demás, por necesidades naturales que determinan la constitución de ese todo. c2 

(31:- Orestes Araujo,• 11Las Doctrinas Internacionalistas de Fray Francisco de Vito­
da11. Op. Cit. Cap. 11, Págs. 87 a la 103. 
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mo hemos visto, no escap6 a Victoria, que sin proponérselo dellberamente, es muy •• 

a menudo fino y penetrante observador de las realidades sociales. Al preguntarse por 

qué se ha establecido la sociedad civil, dá una respuesta que significa un fundamer.• 

to y una explicación soclol6glca de la misma, 11Asf como el hombre sobrepasa a los •• 

animales por la razón, por la sabldurfa·y por la palabra, asf a ~ste eterno, inmor•• 

tal y sabio animal, muchas cos~s le fueron negadas por la provlderic.la que fueron 

atribuidas y concedidas a los restantes animales". 

Mirando por su bien personal y su defensa, la naturaleza dot6 a todas ellas • 

de vestidos con los cuales pudiesen fácl lmente sufrir la fuerza de los hielos y de • 

los frfos, A cada una de las especies se le dot6 de defensa adecuada o con facilidad 

de huir, esconderse, o remontarse en el aire 11sólo al hombre, concediéndole la raz6n 

y la virtud, dejó frágil, .débl 1, pobre, enfermo, destltufdo de todos los auxl llos, -

Indigente, desnudo e Implume, como arrojados de un naufragio; en cuya vida esparció· 

las miserias, como que desde el mismo nacimiento nada más puede que llenar la condl• 

clón de su fragl lldad y recordarla con llantos, según aquello repleto de muchas mis~ 

rlas, y al que solo resta dt·jar pasar los males. Para subvenir a estas necesidades -

fué necesario que los hombres no anduviesen errantes y asustados,' a manera de fieras 

en las selvas, sino que viviesen en sociedad y se ayudasen mutuamente ¡Ay del ciego¡ 

dice el sabio; porque si se cayere, no encontrará quién lo levante, pero si fuesen • 

muchos mutuamente se ayudarán. Aún admitiendo que la vida humana, sola y señora se • 

bastare asl misma, desplegados en la soledad no podría menos de ser cal lflcada de -· 

triste y seca. Nada en la naturaleza ama lo solitario, todos somos arrastrados por • 

ella a ·1a comunicación, como Aristóteles enseña. La Soclabl lldad humana cuya consta• 

taclón objetiva ya sirvió de fundamento a la comunidad jurídica de las naciones y•• 

por ende a la noción del ·Derecho Internacional, sirve a su vez su basamento al Dere· 

cho Universal de Sociedad y Comunicación'. Este Derecho cuyo estudio encabeza los Ti· 

tulos Legítimos, es la manifestación ~s espontánea y natural del Derecho de Gentes, 

deriva inmediatamente de los Instintos gregarios del hombre". 

Es un deber moral, que luego cristaliza en norma jurídica: La solidaridad-·· 
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respecto del género humano y la caridad y benevolencia para con todos los hombres. -

Tras haber Indicado el manantial en que .bebe sus substancias, Vltoria·se esmera de -

clmentarlo de modo Irrebatible con variados argumentos. Desde el principio del mundo 

(todas las cosas fuesen comunes), era licito a cualquiera dirigirse y recorrer las -

regiones que quisiese. Y posteriormente al reparto de las casas a la aparición del 

Derecho de Propiedad, ésto fué abolido, por cuanto su finalidad no fué impedir la m!:!. 

tua comunicación del hombre, 

Siendo esta amistad de los hombres de Derecho Natural, ya como dice el ecle-­

slástlco; todo animal ama a su semejante, serla Ir en contra de la naturaleza lmpe•• 

dlr la compañía y consorcla de los hombres. Por ello todas las naciones tienen un -· 

Inhumano para tratar y recibir mal a los huéspedes y peregrinar, sin que medie para• 

e 1 lo mot lvo muy especia 1. 

No sería licito a los Franceses prohibir a los Españoles recorrer la Francia, 

ni aún establecerse en el la si no se derivara daño de el lo, ya que es de principio -

que las cosas que no están prohibidas o que no van perjuicio e Injurias a los otros, 

sean lícitas. El destierro considerando como pena capital, no está evidenciando la • 

ilicitud de despedir a los huéspedes sin causa alguna, en lugar de tratarlos con hu-

.:, manldad y cortesía como lo proclama el Evangelio de San Mateo y lo expresa el Poeta· 

Vlrglllo. Luego, tras aplicar estos principios a las relaciones de los españoles con 
··( 

los Indígenas americanos, dice que los primeros tienen derecho a recorrer las provi!!. 

clas de los segundos y de permanecer allí sin quP. puedan prohibírselo los bárbaros, 

pero sin daño alguno a el los, 

En conclusión, para Vitoria existe· un Derecho Natural de Sociedad y Comunica• 

cl6n, o si se quiere de emlgraci6n, fundado sobre las cualidades naturales de la pet 

somi humana. De un lado el común destino de los bienes terrestres que confiere a ca­

da persona un derecho de propiedad humana y deotro lado, la igualdad natural de los­

hanbres y su aptitud a mantener con sus semejantes relaciones de todo orden. 

DERECHO A LA LIBRE W\VEGAC 1 ON DE LOS 1'4ARES. 

El Derecho Romano colocaba al mar entre las coas que son comunes a todos jun-
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to con el •Ir• y eÍ •gu1 de los rros, fué discutido sin embargo: que seari sus tex··· . 
. tos referentes• cuestiones de Derecho Privado; que esté la aflrmaciónde la libren! 

vegaclón marítima. 

· En la Edad Media, con el desarrollo de l•s •ctlvldades comerciales, aparecen· 

las pretens 1 ones de -los Estados sobre determl nadas mares. Venecia perc i b irá un 1 m;-·· 

puesto de las naves que surcaban el Adriático, sin hacer caso de las·protestas de P,g, 

Jonia,' Su prerrogativ• se debra a una liberalidad del Pap11 Alej•ndro 111 quien habfa 

premiado la 1yud1 que le prest•r• en. su lucha confr• Federico Barbarroja, confirien­

do un •nlllo • los Dux, cano símbolo de su danlnlo sobre el mar. GénOYa y Pisa, 'tu·· 

vieron predominio sobre los 119res de Llturgl• y Tirreno respectivamente, Inglaterra­

se consideraba duei'la de los mares; Portugal del Mar de Guinea y asf sucesivamente, • 

c•da estado proc Jamaba su potestad sobre e 1 mar que bai'laba sus costas. 

Mientras Rana pudo llamar al Mediterráneo 11Hare Nostrum11 , fué generosa en la• 

seguridad de que nadie Iba a ret1cearle el ejercicio de la navegación, pero el frac• 

· clon•mlento del 1111ndo Europeo y el descubrimiento de nuevos mares llevaron a la si•• 

tuac16n antes referida. 

Como no podf• ser de otra manera, esas pretensiones tuvieron sus defensores • 

en el campo de la doctrina jurídica. En el siglo XIV la Escuela de los Comentadores· 

reconocl6 ese derecho a los Venecianos y un siglo después, Bartolorné Calpolla, admi• 

te el Dereci.o-·a: '."r·::,ui.u 1 ·~ .. ia-- 'ª'1i.un1 jurlsdiction!!lm jabent In marl, quantum In clv.J. 

tate venetlarum11 , ml~ntras que Rafael Fuglosa y Rafael de Currls en 1442, componen .. 

el "tonel llum per qulod declarant gulplum ese domlnorum venetum11 • · 

Lo qué· no quita que ya en esta épeca hubiera defensores del principio de la " 

libertad de los mares como Angel de Ubaldls, que al comen.tar el tratado celebrado en 

___..,..--~ tre Venecia y Génova, proclama que el mar y las riberas son comunes en virtud del d! 

recho de la naturaleza y del de gentes, las que solo después de una larga ocupación· 

podrían ser objeto de una casi posesión. 

Después de los descubrimientos transmarinos.el problema se agudiza. Hay ---­

quienes~ como .Barcia Trelles, sostienen que recién entonces las aspiraciones de ex•• 
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c:luslvlsmo marftlmo tienen prop6sltos comerciales merc:antl les de monopol lo del comer. 

c:lo, del· Nuevo Mundo o de pesca en determinados mares, en tanto que hasta entonces,· 

dicha tesis s61o habfa tenido finalidades defensivas. Sea como fuere, tenemos a par• .,.. 

tlr de aquellos acontecimientos, repartida la opínl6n en tres campos diáfanament'e -

del lmltadOi. 

Primero los que sostienen lisa y llanamente las ambiciones de su país, aflr· 

,.ando sin retacear el monopolio exclusivo de los mares a·.favor de un estado, como •• 

pasa·con \(elwood, Brorougles y Selden ~ra Inglaterra. Luego, quienes como Groclo, -

11ln perjuicio de proclamar la l lbertad de los mares, coincldfan con los inter'eses -- . 

de su patria, navegantes y pesqueras, que necesitaban el libre acceso a todas las 

aguas. Y por último los que enviaban sus opiniones con la mirada puesta por encima -

de todo lnteres Inmediato particular o nacional, y que basándose en los principios• 

generales del derecho de gentes, aseveraba de modo terminante la libre navegación de 

los mares y oceinos. Francisco de, Vitoria, Vázquez de Henchac:a y Francisco Alfonso -

de Castro, haciendo gala de una Qbjetivldad .. clent,fflca. l.ntachable, representan dign_! 
:;,,, ' ' 

mente esa tendencia en medio de una patria en cuyos territorios nunca se ponía el --

sol, 

Cuatrocientos aftas después, al suscribirse la Carta del Atlántico, se enuncia 

como prlnclpl·o rector que ha de regir al mundo de la Post-Guerra, ''Que la paz perml· 

tlrj a todos los hombres cruzar libremente los mares" • 

.lA LIBERTAD DE COMERCIO. 

El derecho de coinunlcacl6n origina en un segundo grado de generación lógica,­

el derecho a la llbert~d de comercio Internacional. S¡ el primero, conjuntamente con 

el. prlnClplo de '1a libertad de los mares, hace factible de manera genérica el libre· 

desplazamiento de Jos hombres sobre la tierra y las aguas del planeta., el segundo -­

postula de nanera especial la libre reallzaci6n del tráfiéo mercantil. 

De la Importancia decisiva en la vida de los pueblos, al punto que Pillet 

conceptúa como el fundamento mismo del Derecho Internacional, las exigencias de la-· 
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vida de las naciones han hecho de la actividad por él permitidas; el comercio, un mg_ 

dio Indispensable para su subsistencia, sin que pueda concebirse un estado que perlll!. 

·nezca al margen del mismo. Productos que antes eran santuarios, se han convertido de 

primera necesidad. Y la especlallzaci6n de ciertos estados que, descuidando la satl,á 

faccl6n de sus propias necesidades, se han dedicado a la elaboracl6n de artículos n.!!. 

cesarlos a toda la humanidad, dan explicación cumplida de su Importancia, 

Su decisiva trascendencia en el consorcio de las naciones, no le confiere em• 

pero carácteres de derecho absoluto. Hay estados que reestruyen el derecho de clrc!!_ 

lacl6n y de comercio en vista de sus intereses particulares. 

La solidaridad humana, no es tan fuerte como para que el llbre:cambio sea --­

obligatorio e Impida que un estado,. ante el temor de que las relaciones con extranj.!!. 
\ 

ros perturben su orden Interno, se a(sle.del resto de los países, Asl lo recono·-·--

cleron eminentes Internacionalistas posteriores a Vitoria, cuyos pareceres han prev!. 

lecldo en la mayoría de los autores contemporáneos y que Paul Fauchllle resume asl:-

11Cada estado libre es, de dejar una completa libertad de comercio de· sus nacionales-

con los extranjeros, o bien, de cerrar su territorio a ciertas mercaderlas en razón· 

de su naturaleza o su procedencia, someterlas a ciertos impuestos, abrir ciertos ---

puertos a la navegacl6n extranjera, favorecer a una nación con preferencia a otra -­

por un tratado de comercio, en una palabra extender o restringir los limites del tr! 

flco con las naclanes. El. estado que recurre asi a diversas limitaciones, no ofende• 

a nadie porque no hace más que usar de sus derechos y soberanias e Independencia, De 
¡ 

l ahi que aunque las condiciones de la vida moderna pongan Irresistiblemente a los es• 

tados en comunicaci6n los unos con los otros, la negativa de uno de ellos de entrar-

en relaciones con las otras naciones no puede ser considerada como contraria al Der.!!. 

cho Internacional, El aislamiento en si mismo, no lesiona ningún estado, es un mal -

procedimiento pero no una .violación.de derecho. Corolario de las Ideas reinantes en· 

el siglo XIX, sobre. la soberanía e Independencia de los estados, esa actitud no se -

respetaba en los hechos. Es justamente en ese slgl~ que comienza la reacción contra­

e! aislamiento comercial de los paises de oriente Iniciándose la llamada política --
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de 11 las puertas ablertas 11 , Aparentemente son la consagración cornpulslva de una abso-

,luta libertad de comercio entre las naciones del mundo, consistiría en una modalidad 

.nueva del Imperialismo económico occidental y un pretexto a sus satisfacciones 

egoístas, del que sólo saldrían beneficiados los países de gran Industria en detri--

mento de tos demás. El reconocimiento del comercio mutuo como un derecho primordial­

de los es.tados recién.es consagrado por el Presidente Wllson de manera relativa a su 

tercer punto. Contemporáneamente figura a su vez en la Carta del Atlántico, cuyos 

signatarios dicen que 11con el debido respeto de las obligaciones existentes, se es-­

forzarán porque tOdos los estados, ya sean grandes o pequeftos, victoriosos o venci•­

dos, disfruten del acceso, en Igualdades de condiciones, al comercio y a las mate--­

rlas primas del ll'Undo que necesiten para su prosperidad económica 11 • 

Su carácter reticente, llevó al gobierno holandés, en el acto de prestar su -. 
adhes l 6n a la carta a expresar que la frase 11con e 1 debido respeto de las ob 1 i gac i o-

nes exlstentes 11 si bien en un sentido estrictamente legal, la estima natural que s 1-
. ¡ .. 

el propósito eÍtpresado eri· el punto cuarto debe ser logrado, dichas obl igaclones exi~ 

tentes no deben ser perpetuadas, aún en forma excepcional, pues perjudicaría o disml 

nulría el resultado benéfico que para todas debería re5ultar de la puesta en prácti­

ca de la regla general. 

Estos retaceas a una resuelta y sincera consagracl6n del derecho de comercio-

Internacional, hacen ostensible que para que él fuera posible, debería cambiarse pr~ 

. vlameote la conflgurac16n de la sociedad Internacional y renegarse al culto de la -­

soberanía absoluta y excluyente de. los estados. 

En Vitoria, debido a su concepcl6n solldarlsta de la sociedad de las naciones, 
... "'' 

desaparece la agresividad desafiante d~ la'~Su11111a Potestas".Cada estado como miembro 

de ese todo que es la sociedad universal, no puede dispensarse de colaborar al bien-

común, ni menos aún mantenerse al margen o salir de la sociedad general que forma el 

género humano. De ahí que el derecho al comercio sea postulado como lógico, conse--­

cuencla de esta concepción, 11Es Hc.lto a los espaftoles comerciar con los indios, --­

pero sin perjudicar de su patria, Importándoles los productos de que carecen y extr!!_ 
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yendo de allí oro o plata y otras cosas en que ellas abundan, y ni sus príncipes pus 

den Impedir a sus súbditos que comercien con los españoles, ni, por el contrario, •• 

los príncipes de los españoles pueden prohibirles el comerció con ellos",. Luego de• 

haber afirmado e.l derecho a un recíproco comercio, factible siempre y cuando no irrg 

gue daños a la nación que lo consiente, Vitoria se preocupa de recalcar su licitud,• 

derivada del derecho divino, que hace que toda Ley humana que lo prohibiera sea nula, 

Mas si pertenece al derecho de gentes que los transeúntes extranjeros puedan• 

comerciar sin daño alguno de los ciudadanos no podrían los espáñoles prohibir a los 

franceses el comercio con las Españas, si ello fuera por el bien de España, sino pa· 

ra Impedir a las segundas el participar de alguna utilidad, Puesto que tal hicieran, 

asumlrian una actitud contraria al derecho y a Ja caridad, violatorla del proverbio· 

que dice: 11 No hagas a otro lo que no quieres que te hagan a ti 11 y conculcarían un •• 

principio básico de la vida Internacional admitido pacíficamente por el consentimle!J. 

to de Ja fl\'IYºr parte del mundo, 

Y para reafirmar lo dicho, nuevos argumentos de índole utilitaria, lo justl··· 

flcan para el caso especial de América; ya que de cesar las relaciones comerciales • 

con los Indios se ocasionaría gran perjuicio a los españoles y detrimento de los in· 

tereses de los prfnciples, A los primeros porque 11como ya se ha declarado, hay mu··· 

chas cosas en que Jos bárbaros abundan que pueden por cambio adquirir los españoles" 

y 11además hay mucha también que ellos las tienen abandonadas o que son comunes a to· 

dos Jos que las quieren utlllzar 11 y a las segundas 11 porque sin faltar ni a la equl·· 

dad ni a la justicia, podr'ian Imponerse un tributo sobre el oro y Ja plata que se -­

Imparte de los bárbaros" ya que por 11el príncipe se halló esa navegación a los mere!!_ 

deres por su autoridad están defendidos 11 , 

Frente a la menguada admisión que ha tenido en nuestra época, tal holgada no­

ción del comercio internacional, c~be una vez más dirigir la mirada ·a Vitoria, muy • 

especialmente en Jos momentos actuales, en Jos que el problema de la supresión de •• 

barreras aduanales debe ser solucionado, a fin de ver si sería un elemento no des-­

preciable en el definitivo afianzamiento de la paz. 
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DERECHO AL INTERCAMB 1 O ESPIRITUAL, PRED 1CAC1 ON RELIG 1 OSA. 

El tema que sirve de apígrafe a Ja primera relección con las palabras de San M~ 

teo: 11ooctrlnad a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y­

del Espíritu Santoll, es extensamente desarrollado por Vitoria como segundo título 1~ 

.gítlmo a la conquista de América, 

Contemporáneamente no presente un Interés condigno a las amplias y esmeradas -­

consideraciones que le dedica el maestro, por haber perdido muchas de el las Ja can-­

dente actualidad que tuvieron al tiempo de ser formuladas. 

SI en anteriores alegatos quedó asentado el derecho de comunicación de los est~ 

dos y de su recíproco comercio, a ellos debería agregarse como lógica consecuencia,­

el de Intercambio espiritual e Ideológico. 11 Porque si tienen derecho de recorrer --­

aquel los lugares y comerciar, pueden también enseñar la verdad a los que la quieren -

o(r; mucho más tratándose de lo que mira a la salvación y fel lcidad que de lo que -­

mire a cualquier otra humana dlsciplina11 • 11 De otro modo estarían condenados a encon­

trarse siempre fuera del estado· de salvación, sf no fuera lícito a los cristianos -­

el lrles a anunciar el evangelio. Más aún, parece que hasta tienen la obligación de­

hacerlo, corregirlos y dirigirlos, ya que la corrección fraterna, como el amor, no -

sólo es precepto de derecho natural, sino que Dios encargó a cada uno de velar por -

su prójJmo11 • Por lo que concluye al casci especial de América 11 Los cristianos tienen­

derecho de predicar y comunicar el evangelio en las provincias de los bárbaros". 

Luego de tan amplio reconocimiento del derecho de difusión religiosa, Vitoria -

aclara que a pesar de que en un principio, cualquier cristiano puede investir la ca-

1 idad de predicador, llpudo sin embargo el Papa encargar este asunto a los españoles­

y prohibírselo a los demás 11 • 

Sabemos ya, que especial cuidado tiene Vitoria, de reducir a sus justos límites 

la autoridad pontificia, de ahf que en el presente caso, sin mengua de ratificar tal 

opinión, se cuida "de precisar que ello no obsta a que el Papa tenga potestad sobre -

las cosas temporales en orden a las espirituales, y en tal concepto puede conceder -

esas prerrogativas a los príncipes. Por que es sumamente conveniente que las nacio--
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nes cristianas no concurran indistintamente a las provincias de los Indios, por el -

peligro de que se estorben .Y surjan muchas disecciones que Impidan la tranquilidad y 

turben el asunto de la fé ~ convesión de los bárbaros. 

Una sola obligación lmplne Vitoria a los indios; la de ol~ la predicación rell• 
\ 

glosa, y en caso de no consentir a ello, que tan necesario les es para conseguir su­

salvación, no se excusarán pecados mortales, (4) 

Lograda esta aqulscencia para lograr la palabra evangelizadora, si se les prop,g 

ne con argumentos .Probables y racionales y con una vida digna y cuidadosa, en confor. 

mldad con Ja ley natural, empleando esmero y diligencia, están obligados además, a -
' 

recibir· la fé de Cristo bajo p~na de pecado mortal. 

Pero si a pesar de habérseles enseñado a los Indios la religión se negaran a 

creer, ¿Puede lmponérseles el dogma coactlvamente por la guerra y despojo de sus 

bienes?, La. negativa· que dá Vitoria a la pregunta, equivale al.'.total de reconoclmle.Q. 

tos de la libertad de conciencia. 

El Clérigo Alavéz reconoce a las comunidades humanas primitivas el derecho de· 

llegar a parangonarse material y jurídicamente con los pueblos civilizados, 

Mere.ce muchos reparos las proposiciones en que admite como lícita la interven·-. 

clón, para destituir a los príncipes bárbaros que Impidan que 11algunos 11 o 11 buena par, 

te" de los Indios convertidos practiquen sus creencias l lbremente. 

Bástenos recordar, para abono nuestro, la triste y dolorosa experiencia de la -

última guerra mundial, provocada por la Intervención armada de los estados totalita­

rios, a pretexto de salvaguardar los intereses de las minorías nacionales pretendid!, 

mente maltratadas por las nac.lones en que ~e hallaban. 

Por principios sentados respecto de la libertad de conciencia son por el contr!_ 

rlo de Imperecedero valor. Permitido el derecho a predicar la fé. de Cristo, su ejer~ 

ciclo se reduce a justos limites, porque la sola pr.esencla religiosa, aún cuando ---

(4),• Orestes Arauja. 11Las Doctrinas lnternacionallcstas de Fray Francisco de Vitoria11 

Op. Cit. Cap. 11, Págs. 87 a la 103. 
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eila caiga en et vado no logrando ningún adepto, no faculta pan eJ emaleo de las -

armas. · 

Hay en Vitoria un. franco reconocimiento a la autonomfa de la voluntad • 
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AMTECEDENTES DE IAS COMUNICACIONES INTERNACIONALES. 

En este aspecto se han concertado tratados particulares desde tiempo atrás, 

principalmente entre los estados limitrofes para regular los envfos postales de este 

género de comunicaciones. 

En Europa son muchos los tratados que se han concertado y podemos mencionar en-

primer lugar_ la Confederac16n de la Alemania del Norte y después del Imperio Alemán­

con los restantes estados. 

Las relaciones entre Alemania y Austria fueron muy estrechas y al ffn hallaron­

su régimen definitivo en la Unión Postal de 6 de Abril de 1850 y más ta~de en los -­

t~atad()S postales de 23 y 30 de Noviembre de 1867 y de 7 de Hayo de 1872. (5) 

·De los tratados especiales entre estados limítrofes son dignos de especial 

atención el celebrado entre el Estado Alemán con los Países Bajos, Austria, Hungría­

y Suiza, de 29 de Enero de 1894 encaminados a facilitar las comunicaciones postales, 

a este acuerdo se adherieron Luxemburgo y Bélgica, Nuevas facilidades fueron acorda-

das entre Alemania, Austria y Hungria. 

Son de gran Interés los acuerdos sobre el establecimiento de correos ultramari-

nos, en los cuales colaboran funcionarios de ambos paises, el tratado más antiguo de 

este tipo es el de 24 de Diciembre de 1890 entre las administraciones postales ale"'! 

nas y norteamerl~anas, ~as potencias _e~-~opeas cristianas tenían por antigua tradl--­

cl6n el derecho de establecer estaciones postales propias en Turquía, Marruecos y·-

China. 

A .la unión postal general, creada el 9 de octubre de 1874 en Berna por 21 esta­

dos, sucedió por el acuerdo ·de parfs de junio de 1878 y a propuesta de Alemania, la• 

Unión Postal Universal varias veces.revisada por acuerdos posteriores cano fueron el 

de Lisboa en el año de 1885, Viena en el· año de 1891, Washington en el año de 1897,-

(5).- Franz von Llsz .- 11Derecho Internacional Público".- Décima Segunda Edición -­
Alemana.- Op. Cit. Libro Cuarto. Pág. 293.-,Edltor, Gustavo Gili.- Barcelona, 
1929.-
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Roma en el año de 1906, Madrid de 30 de noviembre de 1920. 

Después de la adhesión de China, la Unión Postal Universal comprendió toda la -

tierra habitada. El congreso postal de Berna de 1874 asintió a las palabras del Di--

rector General de Correos alemán Heinrlch Stephan, quien t.erminó su informe al Con·· 

greso dlcl~mdo "Se puede asegurar que iista unanimidad de los gobiernos de la inayor -

parte de ~os pueblos civilizados del orbe tarráqueo es una realidad, que hasta ahora 

no ha tenido nada Iguar en la historia". 

La unión. se basa en un tratado principal y varios adicionales. El tratado prln-

clpal es el que dá Importancia universal, pa-que sólo éste ha sido acordado general-

por los estados representados en. el Congreso, mientras que los tratados adicionales­

lo han sido sólo por alguno de ellos. 

El tratado principal se refiere a la expedición de cartas, tarjetas postales, -

éstas pueden ser sencillas o con respuesta pagada, de Impresos, de papeles de nego·-
• l 

clos, de muestras canerclales, que un pafs expide a otro. La unión establece para --

.esas expediciones una serle de normas jurídicas entre las cuales mencionaremos: La -

seguridad de tránsito sin recargo alguno especial, la unificación de las tarifas po1 

tales, la supresión de la distribución de los derechos de franqueo, la admisión de -

.certificados con garantías, que pueden s~r gravados con un reembolso en virtud de -~ 

acuerdos especiales, la admisión de envíos por propio (expres). Desde el año de 1906 

se Introdujeron los vales de respuesta. Todas las administraciones pueden expender -

tarjetas de Identificad para la entrega de envíos postales. Los tratados adicionales 

se conciertan solamente entre distintos grupos de estados no siempre los mismos por-

que difieren en los distintos estados las condiciones de tráfico y de la administra-

cl6n. 

Los tratados adicionales afectan: Al cambio de cartas y cajas con valores decl! 

ndos, al servicl.o de giros postales, al servicio de cobranzas de efectos a li! sus-­

crlpclón de diarios y revistas por medio del correo1 a la transferencia postal (che-
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ques postales). Debemos mencionar (6) la Conferencia de Londres de 28 de junio de 

1929 para el transporte aéreo de paquetes postales destinada a substituir a la de la 

Haya de 10 de septiembre de 1922, que establece en su artículo segundo la libertad -

de tránsito para los aviones postales en el territorio de la Unión y no permite sino 
' \ 

' 
la correspondencia descubierta o individualizada, En América aparte de los primeros-

acuerdos concertados entre un grupo de naciones debe mencionarse el Convenio Ibero ~ 

Americano sobre materias postales de 13 de noviembre de 1920, el que se firmó en el-
~ 

Congreso Postal de Buenos Aires el 15 de noviembre de 1921 y el que se suscribió el~ 

9 de noviembre de 1926. 

En el Congreso Postal Ibero Americano de Madrid firmaron además de España las 

21 repúblicas americanas, habiéndose adherido mas tarde el Canadá en otro convenio -

por el que se constituye bajo dominación de la Unión Postal entre América y España­

un solo territorio postal y se establecen reglas detalladas para el transporte de --
" 

correspondencia organizado en Montevideo la oficina de la Unión Postal de las Améri-

cas y España. 
. .. , 

COMUNICACIONES TELEGRAFICAS. 

Aparte de los numerosos tratados particulares, los intereses comunes de los es-

tados han determinado la constitución de una comunidad administrativa internacional• 

y que se consertasen acuerdos para las costosas comunicaciones telegráficas submari• 

nas, (7) 

El 17 de mayo de 1865 ~e fundó la Unión Telegráf.ica Universal en París. La agr.!!. 

paclón d~ todos los estados fué posible desde que el tratado franco-prusiano de 1862 

aproximó considerablemente al' grupo de los estados latinos, el de los estados austro 

.-....-'. · (6).- Octavlo Sánchez de Bustamante y Sir!fen. "Manual de Derecho Internacional Púbil 
co11 , Op. Cit. Capítulo Octavo, Págs.- 219 y 220,• Editor Garasa y Cía.- Habana 
1939,-

(7), - Franz von Li szt, - 11Der~cho 1nternac1ona1 Púb 11 co11
• • Déc 1 ma Segunda Ed 1 e i ón A 1~ 

mana,• Op. Cit. Libro uarto, P~gs,• 295,• Editor GU&tAvo Glll.· Barcelona. 
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alemanes (for11111do por la adhesión de los restantes estados alemanaes) y de los 

Pafses Bajos al tratado celebrado entre Prusia, Austria, Bavlera y Sajonia el 25 de­

Jul lo de 1850. Es de advertirse que los estados contratantes se reservaron la censu-

.• ra y la Interrupción de las comunicaciones telegráficas en sus 1rneas. 

El 14 de marzo de 1884 se finnó en ParTs el 11Tratado Internacional para la pro­

teccl6n de· los cables telegráficos submarinos". El tratado entró en vigor el primero 

de mayo. de 1888. Se refiere a todos los cables submarinos que amarren en los territ.2, 

rlos de los estados y en las colonias y posesiones de una o varias partes contratan-

tes. Sólo se aplica fuera de las aguas territoriales y en tiempos de paz, porque en-

tiempos de guerra la libertad de los beligerantes no puede menoscabarse en modo alg!! 

no por el tratado. El tratado prohibe toda la perturbación del funcionamiento de los. 

cables por daño o destrucción de los mismos. Toda contravención premeditada o por .n!!. 

gllgencia, es penable y su autor está obligado a pagar una lnderrnlzaclón, .salvo el -

caso de necesidad extrema. Todas las embarcaciones deben permanecer alejadas de los­

barcos destinados a reparación de los cables y de las boyas que sirven para conocer-

el emplatamiento de los mismos. 

Para justificar la culpabilidad de los contraventores, los barcos de guerra o -

los que hayan sido autoriza os para ello por uno de los estados contratantes, pueden 

detener a los buques sospechosos, pedirles documentos que justifiquen su nacionali--

dad y levantar acta de los hechos que motlv~ron su intervención. El responsable --­

será juzgado ·según las leyes y por los tribunales del .estado al .que, por su pabellón, 

pertenezca el barco responsable. La acusación se formulará no por el lesionado sino-

a nombre del estado o por el estado mismo. Los estados contratantes se obligan a dis:, 

tar cuantas leyes y disposiciones sean necesarias para el cumplimiento de estos pre-

ceptos. 

La radiotelegrafía ha motivado también diversos convenios (8) el primero se CO!J. 

(8). - Anton 1 o Sánchez de Bustamante y S 1 rvea. - 11 Manua 1 de Derecho lnternac i ona 1 Pú-­
. bllco' 1,· Op. Cit. Cap. Octavo.- Págs. 220 y 221.- Editor Carasa y Cia.- Haba­

na 1939. -
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certó en Berlín el 13 de agosto de 1903. En el mismo lugar se firmó otro el 3 de no• 

vlembre de 1906 y otro en Londres el 5 de julio de 1912; este acuerdo obliga a los -

estados contratantes al cambio recíproco de los radiotelegramas prescindiendo del •• 

sistema no sólo entre las estaciones costeras no militares y las estaciones de a 

bordo, sino también entre estas últimas. Va unido al tratado un acuerdo sobre su 

ejecución. Las discrepancias que surjan con respecto a la Interpretación o cumpli··· 

miento del tratado deben ser resueltas por un tribunal arbitral, 

1NSTALAC1 ONES TELEFON ICAS, 

11Se han reglamentado en numerosos tratados particulares el establecimiento y la 

·explotación de las tnstalaclones telefónicas. (9). 

En estos tratados suele estipularse la unificación de la duración de las confe· 

renclas y de las tarifas. Puede servir de ejemplo el tratado concertado en París el· 

31 de julio de 1892 entre Francia y Suiza sobre la correspondencia telefónica, sus•· 

tltuído por el de 17 de febrero de 1899, en el cual se unifican la duración de las -

conferencias y las tasas. Los tratados de Bélgica con los Paises Bajos de 11 de •••• 

abril de 1885, con Alemania del 28 de agosto de 1895 y con Inglaterra del 21 de no•· 

vlembre de 1902, el celebrado entre Francia y Alemania en 190811 • 

COMUNICACIONES FERROVIARIAS. 

Sobre las cómunlcactones ferroviarias se han celebrado y se celebran tratados -

particulares por medio de dos cuales se trata principalmente entre estados limftro-· 

fes, el tránsito ferrovtado internaci¿nal. (10) 

Ta.les son los tratados ~obre tráfl co fronterizo y de tránsito, en lace de las r~ 

des ferroviarias nacionales con la de los estados próximos, tránsito de trenes y de· 

coches, circulación de las correspondencias, de las personas y de las mercancías, P2 
1 

!lefa de seguridad y sant~arias, d~spacho de aduanas y establecimiento de aduanas 

(9),• Franz Van Llszt.· 11Derecho Internacional Públlco11 ,· Décima Segunda Edición Ale 
mana.- Op. Cit. Libro Cuarto.- Pág. 298.· Ed~tor Gustavo Gil t.- Barcelona.- -

(10),• Franz van Llszt,• Op. Cit. Pág. 298. 

1 

_) 



24 

extranjeras en territorios nacionales, pago de las tasas en monedas de ambos países, 

etc. Se· han concertado también tratados sobre la construcción de vías ferroviarias -

comunes de edificios comunes, cano estaciones fronterizas y sanitarias, puentes, tú· 

neles, etc., sobre la construcción de vías fronterizas de enlace, emplazadas unas v~ 

ces en tecrenos de propiedad común de.ambos estados contratantes y de uno de ellos,-
' 

y otras en terrenos de propiedad privada bajo la inspección de los estados; tratados 

sobre la gestión administrativa de un ferrocarril del estado particular emplazado en 

otro estado, conservando la soberanía territorial de el estado donde emplazado, el -

cual al mismo tiempo encamina a las otras contratantes el derecho de suprema inspec-

cl6n, finalmente, tratados sobre el apoyo financiero de un ferrocarril importante 

para el trabajo Internacional. 

Son también Importantes las pranesas por medio de las cuales se garantiza inte!:_ 

nacionalmente el principio, admitido s61o parcialmente por la legislación nacional,­

de que no están sujetas las lfneas férrl".eas. 

TRATADO'. DE BERNA DE 15 DE f'IAYO DE 1886, 

11 EI acuerdo de Berna de Hayo de 1886 estableció principios uniformes sobre la -

anchura de la Vía y calidad del material que ha de emplearse en el tráfico interna-­

clona!. En Berna se tanaron al mismo tiempo acuerdos sobre las garantías de regularl 

dad que debe ofrecer a las aduanas el precinto de los vagones de ferrocarril en el -

tráfico internacional, renovadas el 18 de mayo de 1907, 

· Tienen una may'or importancia Jos acuerdos especiales sobre los transportes de -

mercancías.por ferrocarril. El firmado el 14 de octubre de 1890 fué abogado por el -

firmado en Berna el 23 de octubre de 1924. 

Los acuerdos se aplican a todas las expediciones de mercancías que, en virtud • 

~ de una carta de porte di.recto, deban ser remitidas en el territorio de.uno al de --­

otro de los estados contratantes, pero únicamente por aquellas líneas adaptadas a -­

las necesidades del tráfico internacional y que se sujetan a las disposiciones dei ~ 

acuerdo, ( 11). 

{11).- Franz Von Llszt.- Op. Cit. Pág. 229,-
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Para el transporte de mercancías por estas líneas, económicas y decididamente· -

uniformadas, los tratados han establecido una serle de normas jurídicas de derecho • 

privado (O. Mercantil) y de índole procesal, que tiene por objeto la reglamentación· 

uniforme de las relaciones jurídicas entre las administraciones de los ferrocarriles 

y las pers.onas Interesadas en los transportes, con la fina 1 idad principal de hacer -

efectuar rápida y sencl !lamente las responsabl lidades por las pérdidas, daños y're-­

trasos de las expedlclooes, 

Los ferrocarriles están obligados a aceptar las mercancías de las expediciones· 

Internacionales y a cobrar las partes conforme a la tarifa, La línea receptora debe·-

cobrar en el momento de la entrega todas las mercancías debidas conforme el contrato 

de transporte y, a su vez, abonará a las líneas interesadas la parte que les corres· 

ponda •. La línea que ha recibido la mercancía mediante la carta al porte para la exp~ 

dlción, responde de ella hasta el momento de la entrega aunque pase a otra línea. •• 

Las reclamaciones derivadas del contrato de transporte internacional podrán dirigir· 

se contra la primera línea o contra J'a última que haya recibido la mercancía median· 

te la carta de porte o contra aquella en que se ha producido ~I dañ? (sin perjuicio· 

de que unas líneas repitan contra las demás). 

El transporte Internacional de viajeros por ferrocarrl 1 ha sido objeto de un •• 

convenio firmado en Berna el 23 de octubre de 1924. 

En relación con las canunlcaciones ferroviarias podemos mencionar ádemás de los 

protocolos de las tres conferencias de Berna de 1882, 1886 y 1907 para la unidad té~ 

nlca de los ferrocarriles e incluyendo el tratado de Versal les, numerosos convenios. 

Nos limitaremos a referirnos especialmente en cuanto a Europa, al convenio de 

Ginebra de 9 de diciembre de 1923 y al estatuto y protocolo que formaron parte del 

mlsm<.l. También mencionaremos el convenio para el transporte de mercancías con conoci 

miento a la orden firmado en Rana el 31 de.marzo de 1934 por Italia y varias nacio·· 

nes de Europa Central, (12). 

(12).· Antonio Sánchez de Bustamante y Sirven. "Manual de Derecho Internacional Pú·· 
bllco11 , Op. Cit. Cap. X, Pág. 224. 

'·.r.·. 
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Las Conferencias Panamericanas se han esforzado por la construcción de un ferr.e, 

carril lnt.ercontlnental. Así ·lo hicieron la de Washington del año de 1889, México -­

del año de 1910, Río de Janeiro del año de 1906, Buenos Aires del año de 1910, San-­

tlago de Chile del año de 1923, la Habana del año de 1928, Montevideo del año de ---

1933 y Lima del año de 193811 • 

C 1RCULAC1 ON DE AUTOMOV 1 LES. 

Fué reglamentada por el convenio de Parfs de 11 de octubre de 1909 y puesto --­

nuevamente en vigor por el tratado de Versal les. El 24 de Abril de 1926 se firmaron 

en París dos convenios relativos a esta circulación, Para los triciclos y las motocl 

cletas y también los autom6vlles rigen disposiciones especiales. (13). 

El convenio de ParTs contiene las normas sobre las condiciones de los automóvi­

les autorizados por el tráfico Internacional, disposiciones relativas a la seguridad 

exigibles al conductor que necesitará un carnet; a miltrfculas y placas distintivas -

por estados, que ademis del número deberán figurar en la parte trasera del vehículo. 

El mismo dfa se aflrm6 el convenio relativo a la circulación por carreteras que 

.caitlene normas sobre el modo de conducir el· paso y el alumbrado de los vehícul1os. 

Al reunirse en Ginebra una conferencia europea de circulación por carretera se-

e laboraron: 

Un convenio sobre la convalhfaci1'1'Y de t• rrfptlcas de 28 de marzo de 1931, --­

otro sobre tributación de automóvl les extranjeros de 30 de marzo de 1931 y uno reta• 

tlvo a la unificación de las señalaes de tráfico, del mismo dfa, 

Una nueva regulación de esta materia se haya en el convenio sobre circulación 

por carretera de 19 de septiembre de 1949, completadas por tres tratados relativos a 

Europa. 

COMU~ 1 CAC i'ONES AEREAS. 

Hoy el réglme~ ln.ternaclonal del espacio aéreo, tal vez bajo la Influencia de • 

(13).- Antonio Sánchez de Bustamante y Sirven. Op. Cit. Pág. 223.· 
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las extraordinarias aplicaciones bélicas de la avtacl6n, descansa sobre el principio 

de la soberanía. 

El principio de la soberanía del aire no sólo se aplica a la navegación aérea -

sino a los usos de la radiotelegrafía, reservándose por razones de seguridad, el de­

recho teórico del estado para proriblr el paso de las ondas hertzianas sobre su te--

rrltorlo. (14). 

El. uso del aire exige una reglamentación cuya obra habían asumido los tratad is-· 

tas y los Institutos antes de que se formulase la convención que ha sido revisada en 

1929 Y 1933, 1944 y 1961, cada potencia tiene completa.y exclusiva soberanía en el -

espacio aéreo sobre su territorio. Siguiendo los lineamientos de esta convención en• 

contramos que expresa que la nacionalidad de las aeronaves se determina por su matrf 

cula, también expone quela mayoría de los propietarios de las aeronaves deben perte· 

necer al estado en que se matricula la aeronave Divergiendo de la regla del paso ln.Q. 

cente de las aguas ter.ritorlales que es. Independiente a cualquier acuerdo internaci.Q. 

nal, el libre paso Inofensivo está limitado a las aeronaves de ·1os estados que hayan 

firmado la convención. Reg.la restrlctlv~ que se. funda en la conveniencia de que la -

navegación aérea se realice· de conformidad con disposiciones precisas. 

Los anexos de la convención señalan reglas generales, dentro de cuyo marco cabe 

que los estados contratantes legislen sobre las condiciones que deben reunir las ---

aeronaves y las normas a que deben sujetarse en la navegación. Los certificados exp.!:_,; 

dldos por cada estado así como las anulaciones que éste.haga tienen valor en los de· 

más. 

Los anexos de la convención prevén también los signos distintivos. Las naves --

aéreas deben llevar los documentos necesarios para comprobar su ~acialialidad y matri. 

cula, las condiciones técnicas de su personal y los conocimientos de embarque y man]. 

flesto de la mercancía que transpo~tan. ton el objeto de facilitar el desarrollo de-

la navegación aérea la convención admite que se exima a las naves extranjeras de em• 

(14),• Alberto Ulloa.- 11Derecho Internacional Públlco11 ,- Segunda Edición,• Op. Cit.­
Cap. Déc.imo Segundo,- Pág. 368.- Lima 1938,-

' '' 
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bargos o detenciones provenientes de patentes o marcas registradas en el estado cuyo 

espacio cruzan y se supongan Infringidas por ellos. Entre los problemas que Ja nave­

gación aérea Internacional ofrece al estado que le permite está el del control 

aduanero. Las condiciones especiales de la navegación facilitan el contrabando y con 

e 1 f fn de. preven i r 1 o 1 a convención prevé 1 a formación de aeródromos de aduana y que -

el cruce.de las fronteras se efectae por lugares marcados en las cartas internacion~ 

les, Una comisión Internacional para la navegación aérea, bajo control de la Liga de 

las Naciones tenía a su cargo la administración de aquello y formul,aban las reglas -

que las regían. Las diferencias relativas a la convención eran. sometidas al tribunal 

Permanente de Justicia. Internacional de la Liga de las Naciones. 

La V Conferencia Panamericana, reunida en Santiago de Chile en 1923 adoptó una· 

recomendación tendiente a establecer una comisión internacional de aviación de cará~ 

ter técnico para estudiar la política, las leyes y reglamentos relativos a la avia-­

ciÓn comercial. 

La"VI Conferencia Panamericana, reunida en la Habana en 1928, elabo'.Ó una con·· 

vención de Aviación Comercial. Esta convención proclamaba el principio de la sobera· 

nía completa y exclusiva del. estado sobre el espacio aéreo correspondiente a su 

territorio y a sus aguas territoriales: la convención se refiere exclusivamente a -­

•eronaves privadas y definió cuales son consideradas como de estado; a sabe~: aero-­

naves militares y navales, aeronaves afectadas exclusivamente a un servicio del est.2_ 

do como el correo, policfa, aduanas. Con excepción, de estas categorías las aeronaves 

del estado serán consideradas como privadas. La convención establece condiciones en­

relación al principio de paso inocente en tiempo de paz. Las reglas establecidas pa• 

ra la admisión en el territorio de un estado de aeronaves que procedan de los demás­

deben ser aplicadas sin distinción de nacionalidad. 

También se acordó en la convención que cada estado tenía derecho de prohibir el 

vuelo sobre determinadas zonas y de prescribir la ruta que deben seguir las aerona--. 

ves de los demás estados. Las aeronaves tienen la nacionalidad del estado en cuyo -

registro están inscritas, no pudiendo estar registradas en mas de un estado, Asimis• 

. ' ·-"-
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mo se determina la documentación a que deberán llevar las aeronaves y las condlclo·· 

nes que deban reunir canandantes, pi lotos y mecánicos. Esta convención prohibe el -­

transporte de explosivos, armas y municiones de guerra. Los estados pueden prohibir• 

o reglamentar el transporte o uso de aparatos fotográficos y restringir el de otros­

objetos. En la mencionada convención se señalaron reglas aplicables a la entrada, -­

salida, descenso, comercio y tráfico de las aeronaves, cuando no existan reglas loe!_ 

les aplicables, el canandante de una aeronave tendrá derechos análogos a los del ca­

pltan de un buque mercante. 

La VII Conferencia Panamericana (1933 Montevideo), recomendó ciertos princ'lplos 

sobre penalidad de delitos cometidos a bordo de aeronaves. Según ellos los actos co­

metidos a bordo de una_aeronavs,prlvada, mientras se encuentra en contacto con el -­

suelo de un estado extranjero está bajo la jurisdicción de éste. La aeronave que se­

encuentra fuera de los lfmltes de cualquier estado, sobre alta mar, está sometida a­

la jurlsdlccl6n de su pabellón. ~, se canetlera delito a bordo de una aeronave en -­

vuelo sobre el suelo de un estado caerá bajo la jurisdicción de éste, si la aeronave 

hiciera en él su pr6xlmo aterrizaje. En caso contrárlo la jurisdicción será la del 

estado del primer aterrizaje, que aplicará. la legls lación del estado subyacente, y -

cUllndQ no fuere posible determinar sobre que territorio se cometió el delito, la Ley 

del pabellón. Será obligatorio para el piloto a quien se denuncie la comisión de un• 

del lto en un vue·10 aterrizar en el primer aeródromo conocido y dar cuenta a la res•• 

pectiva autoridad. En caso de daños producidos desde una aeronave, será competente -

el estado subyacente. El e·stado que no admite extradlcl6n de sus nacionales está --­

obligado a castigarlos cuando regresen a su territorio, después de haber sido culpa­

bles a bordo de una aeronave, de una Infracción prevista por su legislación penal. 

·En septiembre de 1937 se reunió en Lima una conferencia técnica lnteramericana­

de aviación con concurrencia de doce estados americanos. Sus labores se refirieron -

principalmente a cuestiones técnicas de aviación y.de meteorología. Por una resolu-­

ci6n de esta conferencia se estableció la Comisión Aeronáutica Permanente Americana­

de1tlnada a unificar el derecho aeronáutico lnternacl0nal, coordinar y desarrollar -
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los Intereses mutuos en materias técnicas relacionadas con la aviación y organizar • 

y val Izar las rutas aéreas interamericanas. 
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A!'l\LISIS DE LOS PROBLEl'VIS l'VIS IMPORTANTES EN LAS COMUNICACIONES 1 INTERNA-
i - ~ • 

:IONALES FLUVIALES V HARITIHAS. ,· 

REGIMEN DE LOS PRINCIPALES ESTRECHOS. 

Los estrechos son J>ilSOS naturales que ponen dos sectores del mar libre en comu• 

nlcacl6n •. Considerando como una parte del (1) mar libre, participa el estrecho en -­

proporcl6n considerable del mismo régimen Jurfdlco. Entre la tendencia de considerar 

la llbertad·de paso por los estrechos en favor de la navegación y la seguridad del -

estado rlbereño,,se establece el estatuto legal de los estrechos. Algunos estrechos~ 

tienen una longitud que supera a la extensión de las aguas territoriales a contár de 

cada ribera. En este caso la situación Internacional no ofrece com'plicaclones,. la 

porción que pertenece a las aguas territoriales está sujeta al régimen de éstas, el• 

resto al del mar libre. 

SI las dos rlbe~as de los estrechos que unen un mar cerrado con un mar abierto• 

pertenecen a un mismo estado y este estado es aquél en el cual se encuentra;~~~lavado 
' 

en el mar cerrado, los estrechos forman parte del territorio marítimo del mismo. El· 

problema varfa si la anchura del estrecho no es suficiente para que una parte de sus 

aguas quede fuera de las aguas territoriales. SI las dos riberas pertenecen al mismo 

estado el estrecho en· su totalidad forma ·parte -de su mar territorial. Si las riberas 

pertenecen a estados diferentes y la longitud del estreho es Inferior a la del doble 

del mar te1.; ~ .... !al, :w j .. ;;;;.;:; ... ~:6.-.. territorial de cada estado llegará hasta la H-

nea media del estrecho. 

La sltuaci6n de los estrechos se compll.ca ante el conflicto de intereses entre-

los esfados ribereños y los que no son ribereños. Los primeros han pretendido abusar 

de su poder efectivo para impedir el paso a subordinado al pago de onerosos impues·· 

....> tos. En cambio, los estados no ribereños han sostenido el principio de la libertad -

de los mares, tanto respecto a los.navf~s de comercio como de guerra, para exigir su 

paso sin condiciones aún en los estrechos cuya longitud sólo permite la existencia • 

(1).- Manuel J. Sierra.- "Tratado de Derecho Internacional Público". Cuarta Edición. 
Op. Cit. Págs. 295 a 304.- Editorial Porrúa, 
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de aguas terrl tor ia les• fundándose en que un estrecho en todas sus partes, en las 

aguas cetcanas a sus orl 1 las y en el centro no viene a ser sino una parte del mar ll. 

bre, pues el mar tiene un carácter unitario y profundamente homogéneo. Por lo tanto, 

cualquier estado puede ejercer en Iguales condiciones y extensión el mismo derecho -

que ejerce.sobre el mar libre, con l~s únicas limitaciones que imponen la protección 

y la seguridad del estado ribereño. Como una regla generalmente aceptada, debe adml-

tlrse, por lo que respecta a la navegación, que los barcos mercantes no pueden ser -
n 

exclufdos y los barcos de guerra pueden transitar por lo estrechos cuando constltu--
11 

yan vías de comunicación Internacional; que el derecho de pesca debe restringirse a-

los sujetos del estado litoral y dividir su aprovechami.ento entre los estados riber~ 

ños si el territorio que forma el estrecho pertenece a diferentes estados. 

El fallo de la Corte Internacional de Justicia en el caso del estrecho de Corfú, 

9 de abril de 1949, ofrece bastantes elementos en relación con la situación jurídica 

de los estrechos resultando en tiempo de paz un régimen de libertad. Todos los na·-­

víos particulares, públicos y de guerra disfrutan de la libertad de paso, salvo con-

venclones especiales. 

Ciertos estrechos, cuyo uso ha dado motivo a contínuas querellas, han provocado 

la firma de convenciones Internacionales concertadas con el fin de arreglar de dlver. 

so modo el régimen que debería serles aplicado. 

LOS DARDANELOS. 

El paso del Mediterráneo al Mar Negro se realiza a través, primero, del estre--

cho de los Dardanelos con una anchura que vía entre 1,800 y 7,000 metros hasta el --

Mar de H;írmara • y de 1 Bósforo a 1 Mar Negro entre 550 y 1,800 metros. 

Mientras el Mar Negro fué prácticamente un mar interior, éste y los estrechos -

estuvieron sometidos a un régimen que reconocía la autoridad absoluta del gobierno -

otanano, pero el retroceso de Turquía ante los progresos de Rusia, que se convirtió-

en soberana de una parte de litoral, modificó radicalmente la situación existente. 

El tratado de Kanardji de 1774, reconoció a los navíos rusos de comercio el de­

recho de pasar libremente por los estrechos. Por una convenci611 concluida en Londres 
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en 1841, primer acuerdo de carácter general Internacional sobre los estrechos, se -­

convino en su clausura para las embarcaciones de guerra. Esta convención se renovó -

por la de 1856 que fué firmada en París al terminar la guerra.de Crimea. La Conven-­

cl6n de París fué denunciada en 1870 por Rusia y una nueva convención fué suscrita -

en Londres. en 1871, confirmando la clausura para los navíos de guerra y la 1 i bertad• 

para la navegación mercante. 

La sltuacl6n estuvo regida por el Tratado de Lausana hasta 1923.Según el mismo, 

en tiempo de paz los navíos de guerra y mercantes de todos los países, tenían 1 lber" 

tad de navegación de los Oardanelos. En tiempo de guerra, si Turquía era neutral, gg_ 

zaba de la misma 1 lbertad y si beligerante, los navíos mercantes y aeronaves queda ... 

ban sometidos al control turco. Turqufa, a la que está encanendada le v.tafhincia di• 

recta, conserv6 el derecho de tomar las medidas necesarias con el propósito de evi•• 

tar que los barcos enemigos pudieran utl l Izar los estrechos. Los navíos de guerra 1 • 

aeronaves militares tlenen en tiempo de paz. derecho de paso bajo la condici&i .de ... 

una ! Imitación en número, por lo que respecta a los navíos de guerra. La fuerza máxl 

ma que una potencia podrá hacer ~:vegar por los estrechos no sobrepasará a Ja de la• 

flota más poderos• que pertenezc• a cu•lquiera de las potencias ribereñas. La Comi•• 

sl6n de los Estrechos, creada por el Trat•do de Lausana, quedó obllgada a pedir para 

~I cumplimiento de la dlsposlcl~ anterior, a cada potencl•, dos veces al año una rs 

!ación dtl nú~ro de barcos de guerra de que dlspone en el Mar Negro. Los submarinos 

dt las ,otencias en paz de Turquía no deberán atravezar los estrechos sino sobre Ja• 

1uperflcle. 

Al austltulr este nuev~ régimen de Internacional lzación al antiguo de clausura­

de los estrechos, la Convención de Lausana marca en la historia del Derecho de Gen -

te1 un proceso considerable, 

La Canlslón de los Estrechos, según se acordó, deberá estar compuesta, bajo la• 

presidencia de un representante de Turquía, por los representantes de Francia, Gran­

Bretai'ia, Italia, Japón, Bulgaria, Grecia, Rumania y Rusia y del Estado Servio - - - -

CrOilta•Es !aveno. 
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La Convencl6n de Montreuz, en vigor, de 20 de julio de 1936, que sustituyó a la 

de Lausana y ~rantlza la libertad de tránsito y navegación para los barcos mercan-­

tes en tiempo de paz y guerra, sujetos a las cargas y medidas sanitarias autorizadas 

por la convenci6n y el Derecho de tránsito de navfos pertenecientes a naciones de -­

guerra. Rusia en la actualidad pretende compartir con Turquía la vigilancia de los -

Estrechos. Esta pretensión no cuenta con s!mpatfa alguna de parte de los firmantes -

de la Convención de Montreux, Australia, Francia, Gran Bretai'la, Grecia. y Vugoslavla­

que serían los que tendrfan que decidir sobre el particular. 

WIGALIANES. 

El Es'trecho de Magallanes ha sido objeto de disposiciones particulares en el -- ~ 

Tratado de Límites, firmado en Buenos Aires el 23 de julio de 1881 entre las repúbll 

cas de Chile y Argentina, 

De. acuerdo con los t~rmlnos del Artículo V de dicho Tratado, el estrecho de --­

Magallanes queda neutralizado a perpetuidad y la libertad de navegación garantfzada­

af pabell6n de cualquier nac16n. Con este fin no podrán levantarse sobre la costa -

ni fortificaciones ni defensas mi 1 !tares. Este tratado sólo 11 ga a las potencias --­

signatarias·. En 1914, chile declaró el estrecho totalmente neutralizado; Argentina -

pr~testó, por lo que se refiere a la boca oriental, el gobierno de Chile manifestó­

que su declaracl6n no alteraba 'ta situación legal de cada uno de los estados. 

GIBRALTAR. 

La declaracl6n concerniente a Egipto y Marruecos, flrma~a en Londres el 8 de 

abril 'de 1904 entre Francia e Inglaterra, contiene' una disposición que no deja de ... 

ser bastante singular concern·fente al estrecho de Gibraltar, por la cual los dos go­

blcsrnos convienen en no permitir se construyan fortificaciones 11sobre la parte de -­

la costa marroquf compreridlda entre Met'i 1 la y fas alturas que dominan la ribera der! 

cha del Sebón exclusfvamente11 , siendo el caso de que ninguna de las dos potencias -­

signatarias ejercen su soberanfa sobre las costas a las cuales se aplica el Tratado. 
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L8 Convenc16n de Montreuz, en vigor, de 20 de julio de 1836, que sustituyó a la 

de Lausana y garantiza la libertad de tránsito y navegación par• los barcos mercan•• 

-tes en tiempo de pilZ y guerra, sujetos a las cargas y medldils sanitarias autorizadas 

por la convención y el Derecho de tránsito de navíos pertenecientes a naciones de·· 

guerra, Rusia en la actualidad pretende compartir con Turquía la vigilancia de los • 

Estrechos. Esta pretensión no cuenta con simpatía alguna de pilrte de los firmantes 

de la Convención de Montreux, Australia, Francia, Gran Breta~a. Grecia. y Yugoslavia• 

que serían los que tendrían que decidir sobre el particular, 

Ml'\GALLANES, 

El Estrecho de Magallanes ha sido objeto de disposiciones particulares en el •• : 

Tratado-de Lfmltes, firmado en Buenos Aires el 23 de jul lo de 1881 entre las repúbll 

cu de Ch! le y Argentina, 

De acuerdo con los t~rmlnos del Artfculo V de dicho Tratado, el estrecho de ••• 

111gallanes queda neutralizado a perpetuidad y la libertad de navegaci6n garantizada· 

al pabellón de cualquier nación, Con este fin no podrán levantarse sobre la costa • 

ni fortificaciones ni defensas militares, Este tratado sólo liga a las potencias ••• 

signatarias', En 1914, chile declaró el estrecho totalmente neutralizado; Argentina • 

pr~test6, por lo que se refiere a la boca oriental, el gobierno de Chile manifestó· 

que su declaración no alteraba 'la situación legal de cada uno de los estados, 

GIBRALTAR, 

La declaración concerniente a Egipto y Marruecos, firmada en Londres el 8 de 

abril 'de 19o4 entre Francia e Inglaterra, contiene.una disposición que no deja de 

ser bastante singular ·concern·iente al estrecho de Gibraltar, por la cual los dos go· 

bl11rnos convienen en no permitir se construyan fortificaciones 11sobre la parte de •• 

la costa marroquí compre(ldida entre Mel'f lla y las alturas que dominan la ribera der! 

cha de 1 Sebón exc lus lvamente11 , s 1 endo el caso de que ninguna de las dos potenc las •• 

signatarias ejercen su soberanía sobre las costas a las cuales se aplica el Tratado, 
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CANA LES 1 NTERNAC 1 ONA LES. 

Se ha pretendido aslml lar a los canales marítimos que establecen comunicación -

entre dos mares, el derecho a la libre navegación en las mismas condiciones que a•• 

través de los estrechos. Intereses materiales, económicos y estratégicos se oponen,· 

considerándola asimilación como infundada, alegando no tener en cuenta un elemento -

esencial y es el de que los canales no son vías de comunicación natural, sino obras• 

realizadas por el hombre sobre el territorio de un estado, 

Sería admisible sostener que el estado se viera obligado a prescindir de su so· 

beranía sobre el territorio en donde se construye el canal, por el solo hecho de que 

hubiera creado una nueva vía de comunicación. Si la soberanía del estado sobre estas 

vfas puede ser atenuada y sujeta a obligaciones o servidumbre necesarias, éstas no -

se originan en el hecho de la construcción del canal sino en el consentimiento dado· 

por el estado soberano. 

El fondo sobre el cual descansan las aguas de un canal forma parte del. terrlto· 

rlo continental como la porcl?i del suelo sobre el cual corren los ríos;· por tanto,· 

el canal está sujeto teóricamente a su soberanfa y dominio y, en general, a las re•• 

glas aplicables a los rfos nacionales. 

En el sentido actual del Derecho Internacional, la soberanía que corresponde a· 

un estado sobre los canales construídos en su territorio tiene, de acuerdo con el •• 

concepto general de Independencia que hemos admitido, un valor relativo que permite· 

reconocer que en tiempo de paz, al menos, todos los estados disfrutan del derecho de 

paso Inocente sobre los canales para sus propios.navíos, sujetos naturalmente al 

cumplimiento de los reglamentos administrativos, necesarios para la conservación de· 

las obras y de la seguridad del estado, Los dos canales interoceánicos de Suez y Pa­

namá estuvieron sujetos prácticamente a la soberanía de los estados distintos a •••• 

aquellos cuyos territorios habían .sido perforados por estos canales, El de Suez se • 

halla actualmente .bajo la soberanía de Egipto. 

SUEZ 

Ferdlnand Lesseps, funcionario consular Francés, obtuvo en 1854 de Sald Pachá,-
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de Egipto, la concesión de organizar una compañía privada· que perforara un canal --­

para unir el Mediterráneo con el Mar Rojo. Apenas conocida la gestión de Lesseps, el 

Gobierno Inglés recurrió a toda clase de procedimientos para hacerlos fracasar, ale­

gando que para la validez de la concesión otorgada por el Khedive, se necesitaba la• 

ratlflcac!ón del ·Sultán de Turquía, que fué a la postre concedida por un Flrmán de • 

'1866. A pesar de la opos le Ión de lng !aterra, que se fundaba en e.I temor de ver sur·--

g Ir una nueva ruta para las Indias que ella no controlara, Lesseps consiguió reunir· 

los fondos necesarios para construir el Canal, el cual fué al fin concluido en 1867. 

No habiendo podido Inglaterra tomar una participación directa en la construcción del 

canal, una vez terminado éste, aquel país buscó controlar en alguna forma la direc·­

clón de la compafffa; el azar le ofreció la ocasión extraordinaria para adquirir en -

acciones una participación Importante en ésta. En 1882, con motivo de la complicada· 

situación porque atravesaba Egipto por el levantamiento de Arabia, Inglaterra desem· 

barcó fuerzas mi 11 tares para la protecc'lón de los intereses de Ja compañra. 

El tratado de.Constantinopla fija por primera vez la situación internacional 

del canal, es~ableclendo que estará siempre abierto en tiempo de guerra y de paz a -

los navíos mercantes o de guerra sin distinción de pabellón. 

El régimen estaba fijado.por la Convención de Constantinopla, de 1888, carta -

que fijaba el estatuto del Canal de Suez, en la que fueron tomadas todas las precau­

ciones para evitar que en tiempo de guerra pudiera perder su carácter neutral. El -­

efecto prohibió cualquier acto de hostilidad sobre sus aguas. Los agentes de Egipto, 

de las potencias signatarias, culdarfan del cumplimiento de las estipulaciones del -

Tratado, y en el caso de guerra y·cuando el gobierno egipcio no dispusiera de los m!:. 

dios suficientes darfa aviso por los conductos debidos a 1a·s grandes potencias s ign!!_ 

tarlas del Tratado y concertaría con ellas lo procedente. 

Egipto fué proclamado Independiente en 1922, y Ja Gran Bretaña en el Tratado de 

Al lanza, firmado en 1936 1 se reservaba la protección del Canal de Suez, convlrtiénd2 

se en el guardían del Canal y el único garante de la observancia de la Convención de 

Constantinopla, por considerarlo un medio de comunicación esencial .entre las dffere!l 
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tes partes del Imperio, si bien admitiendo que el canal es parte Integrante de Eglp• 

to. Este pafs inconforme consideró el tratado de 1936 caducó y exigió el retiro de -

las tropas Inglesas, las que tuvieron que hacerlo asumiendo la administración del 

Canal. PANAMA. 

La Idea de la construcción de un canal Interoceánico entre el Atlántico y el P! 

"' cffico, nació casi a raíz del descubrimiento de América y ha sido desde el siglo ---
~ . 

XIX motivo obligado de interés y preocupación sobre todo para los Estados Unidos de· 

América. Ya en el Congreso de Panamá de 1826, entre las Instrucciones que llevaban -

los representantes del gobierno americano, flgura.ba la de Interesarse por cualquier• 

proy~cto de comunicación Interoceánico. 

En 1846 el ministro americano en Nueva Granada (Colombia) concluyó con el go••• 

blerno de aquel pafs un tratado garantizado para los Estados Unidos el derecho de -· 

vfa y tránsito a 'través del 1'stmo de Panamá. En 1849 el representante diplomático de 

Nicaragua firmó con el gobierno de aquel pafs un tratado semejante al celebr.ado con•· 

Colombia para abrir en. el territorio de dicho estado un pas,aje y una comunicación e!!, 

tre el Mar Caribe y el Océano Pacífico, 

En la misma época, aproximadamente, Inglaterra a su vez había adquirido, con el' 

propósito también de construir un canal interoceánico el Golfo de San Juan, sobre la 

costa de Nicaragua. Esta situación llevó a las dos partes el año de 1850, a la firma 

de una convención (Clayton':Bulwer), por med.lo de la cual Inglaterra y los Estados •• 

Unidos declaraban no ejercerían por sí mismos un derecho exclusivo sobre el Canal de 

Nicaragua, 

En' 1876, una Compañía Francesa obtuyo ·del gobierno de Colombia una concesión.'· 

para la construcción de un canal Interoceánico, en el Departamento de Panamá, hable!!. 

./ do aceptado dicha compañía 1 levar a cabo el proyecto formulado por. Lesseps. 

La posible realización de la Qbra con elementos europeos causó gran preocupa-·-

clón en los Estados Unidos. La Cámara se apresuró a ordenar una Investigación sobre· 

lo~ proyectos de traslados relativos al canal y d~sde ese momento el lema de sus go• 

bernantes fué: 11Un canal americano, sobre suelo amerlctn,o, para· el pueblo americano". 
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En 1888 la CompaiHa Universal del Canal por falta de fondos fué puesta en 11·--

quldacl6n. Una nueva compañra francesa dirigida por Lesseps tomó a su cargo la cons­

trucc 16n y pronto, ,con gran escándalo, se presentó en quiebra. 

La Convencl6n Clayton•Bulwer estorbába a Estados Unidos, para la conslderaci6n· 

de cualquier proyecto exclusivo sobre la construcción del canal. La polrtlca americ~ 

na concentró sus esfuerzos en. la supresión de dicho tratado hasta lograrlo después -

de diversas negociaciones, substltuyéndolo por uno nuevo, el Hay Pauncefote, de----

1901. 

Liberado el gobferno americano de las 11mltac'lones que ~resentaba el Tratado• 

Clayton_Bulwer, designó una comisión para estudiar las soluciones posibles par:a &u•• 

comunicación Interoceánica, habiéndose decidido la misma por la construcción de'I Ca• 

nal de Nicaragua, en vista, entre otras cosas, de 1 crecido precio que para traspa·-

sar sus derechos pretendra Ja CQTipañra del Canal de Panamá. 

El fin, el 1902, durante la presidencia de Teodoro Rooselvelt, el gobierno ame• 

.. rlcano adquirió en cuarenta millones de dólares las acciones de la compañía que, or· 

ganlzada por Lesseps, habra construído ya dos terceras partes del Canal, suspendlen• 

do sus trabajos por f.¡1rta de fondos. Al año siguiente logró la firma en Washington,· 
) 

de un tratado con .Colombia, por el cual este país accedfa a que la compañía del Ca•• 

nal traspasara sus derechos al gobierno americano para construir y explotar por 

períodos de cien años prorrogables, un canal Interoceánico que sería trazado sobre • 

una faja de tierra de diez kilómetros de ancho, en la cual los Estados Unidos po---.. 

drfan ejercer su autoridad como si fueran soberanos. 

Este Tratado, que lleva el nombre de Hay•Herran, no fué aprobado por el senado· 

colombiano, lo que causó gran descontento en el .Departamen~o de Panamá amenazando de 

perder las supuestas ventajas que traería cons·lgo e·1 .q.ue 1"Jf' !S.U territorio pasara .el 

canal, estando de ánimo que fué en gran parte preparado y -aprovechado por elementos· 

Interesados en la pronta realización del gran proyecto. Pronto estalló el movimiento 

separatista del Departamento de Panamá que alcanzó inmediato éxito, entre otros motJ. 

vos, porque las fuerzas americanas apostadas en Panamá impidieron al gobierno de Co• 
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lombla combatir a los rebeldes. El 3 de noviembre de 1903 se inlcl6 la revolución y• 

el 13 del mismo mes, diez dfas mas tarde, el gobierno americano f lrmaba con Buneau • 

Varilla Ingeniero Francés, un tratado por el cual Panamá conferí•• los Estados Unl• 

dos a perpetuidad el uso, ocupación y dominio de una zona de territorio de diez ---­

mil las de ancho para la construcción del Canal, asf como su mantenimiento, explota•• 

clón, saneamiento y protección. 

La república de Panamá concedía, además, a perpetuidad el uso, ocupación y do•• 

minio de cualesquiera otras tierras y aguas fuera de la zona descrita que pudieran -

ser necesarias y útiles para la protección del Canal mismo. 

La clase de dominio que podrfan ejercer los Estados Un.Idos consiste en 11todos 

los derechos, poderes y autoridad que poseerían y ejercerTan si fuesen soberanos del 

terrltorlo11 Reconocía por último a los Estados Unidos, el derecho de usar para la -

defensa y protección del Canal todas sus fuerzas navales y terrestres. 

Los Estados Unidos, en cambio, garantizaban la Independencia de Panamá y le pr2 

metf1n diez millones de d6l1res al hacerse el canje de ratificaciones y una anuall·· 

dad de 250,000 d61ares.'.El canal, terminado por los Estados Unidos, fué Inaugurado • 

en 1914. 

El Canal de Panamá, como el de Suez, ha quedado abierto al tráf lco de todas --

las naciones, pero el ejercicio de este derecho queda prácticamente subordinado a ·­

la voluntad de lós ·Estados Unidos. 

El Tratado Hay•Buneau Varilla, que fija el estatuto jurídico del Canal entre la 

repúlillca de Panami y los Estados Unld~s es notoriamente deficiente. Su precipitada• 

redaccl6n y 'el hecho de que .los Intereses de Panamá quedaran a cargo de un Ingeniero 

francés, orlglnar'on que cuestiones fundamentales como las que se refieren a la sobe· 

ranra de la zona del Canal, fueran en tal forma expresadas, que su alcance ha dado· 

motivos a Interminables contrC111ersias. 

La declarac16n del artículo tercero, del ejercicio de derechos por parte de los 

Estados Unidos como si fueran soberanos, ha dado·ya motivo de la pretensión de exi-· 
' 

glr un exequátur americano a los cónsules extra_njeros nombrados en la zona del Canal, 
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actitud que el gobierno panameño considera contraria a su propia soberanía. La lmpo.; 

slbllldad de un acuerdo hizo que Panamá Invitara a los Estados Unidos a someter el • 

asunto a arbitraje, lnvltac16n que fué rehusada, 

Otra dlflcul·tad se refiere a la concesión de tierras y aguas que Panamá se com· 

pranetl6.a otorgar a los Estados Unidos para la obra del Canal, Las autoridades nor· 
\ 

teamerlcanas han sostenido que ellas pueden tomar y ocupar cualquier extensión de·· 

tierra, con s61o notificarlo al gobierno panameño. Este afirma que tales procedlmle!l 

to constituyen.una amenaza a la Integridad territorial de la República, que ve cer· 

cenar contínuamente su territorio en favor de la zona, Desde 1903, los Estados Unl·· 

dos han recibido o tomado, sin compensac16n,alguna, grandes extensiones de tierra •• 

fuera de la zona del Canal, el Lago Gatum, Fert Lorenzo, Paltllla, Lago Romo y ···­

Bahía de las Minas, El gobierno panameño considera que con la terminación del traba• 

jo en el Canal, no debe haber ya ruevas ocupaciones territoriales, 

Se discute también entre los dos países la ocupación de la'lsla de Taboga para 

er.lglr en ella fortificaciones permanentes. A juicio de las autoridades panameñas, • 

ésta ocupac16n requiere un convenio especial, sujeto a compensaciones equitativas, • 

sostiene asimismo, que las expropiaciones actuales deben abonarse conforme a los ·pr!!_ 

clos de hoy, y no a los que regían en 1903. También se producen algunas controver••• 

slas de canpetencla en ¿uanto a la Compañía del Ferrocarril de Panamá. 

La sltuacl6n posteriormente se ha modificado de manera sensible. En 1936 ambos• 

estados han firmado 4 convenciones sobre las relaciones entre 'panamá y la Zona del • 

Cana 1. Panamá es cons lderado como un estado Independiente y soberano. Ambos estados· 

ofrecen cooperar para asegurar los beneficios del régimen de Internacionalización •• 

del Canal a todas las naciones. Ambas también se comproinetleron a tomar med 1das de • 

defensa necesarias para la protección de sus intereses comunes. 

Por lo que se refiere al Tratado Hay•Pauncefote, de 1901, hubo una incidencia· 

entre Estados Unidos y Gran Bretaña, a raíz de la Ley Norteamericana de 24 de Agos• 

to de 1912, que estableció la extensión de derechÓS a favor de los buques de la ma· 

rlna mercante de Estados Unidos, franquicia que el gobierno inglés consideró contra• 
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ria a aquel tratado, El presidente Taft desestimó el reclamo por tratarse de un fa-· 

vor concedido a los buques de cabotaje. Sin embargo, por Iniciativa del presidente ·­

Wi lson, la Ley de 15 de junio de 1914 derogó la del año de 1912, dejando a salvo el • 

derecho de los Estados Unidos de favorecer en alguna otra forma a su marina mercante, 
' 

En 1936 y por una serle de notas y convenciones suplementarias, el gobierno de los -­

Estados Unidos firmó un Tratado con la República de Panamá limitando a casos excepcl2 

rÍales la dlspos letón de tierras y otras prerrogativas que 1 Imitan la soberanía de Pa• 

namá o hacen muy .dificil su ejercicio. 

KIEL, 

El Canal ·del Emperador Guillermo, más conocido como el Canal de Klel, fué cava• 

do, con propósitos estratégicos, en territorio alemán, de 1887 a 1895, Su longitud -

Inicial, de 98 kilómetros fué considerablemente extendida de 1907 a 1915; sin embar• 

go se le considera como la vía más corta y segura de comunicación acuática entre el­

Mar del Norte y el Báltico, Aunque se abrió al uso general del. comercio de otras na• 

clones de 1896 a 1914; hasta el año de 1919, se le consideró como una .S
1

ia marítima • 

nacional o de agua Interior; perteneciente al Imperio Alemán; su lnternacionallza·-­

ción resulta del Tratado de Versalles, en sus artículos 380 a 386. (2) 

En la sección V, Intitulada 11Provisiones Especiales", y muy particularmente, en 

el Articulo 379 se obligaba a Alemania a "adherirse a cualquier convenio o Conven·--
. • 1 

élón. General relativa al régimen internacional de tránsito, Vías acuáticas o ferro-­

carrl les que hubieren sido firmadas por los aliados o Potencias asociadas a éstos 11 .­

Era és~e el primer paso para la intei-naclonal lzación del canai, la que se consagró -

definitivamente y claramente en la sección V 1 titulada "Cláusulas relativas al canal 

de Klel 11 • 

Así, en el artículo 380 se declara ,que el canal estará 11abierto bajo un punto -

de vista de Igualdad a los navíos de todas las Naciones en paz con Alemania". Se ---

(2), - Salvador Ca lis y Vega,• 11Cons iderac i enes sobre algunos problemas Jurf di ces --­
que surgen en el Régimen de los Canales Interoceánicos". Te 
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comprende al decir 11navros 11 a los de guerra y a los buques de comercio y mercantes. 

Se agura a las nacionales, propiedades y embarcaciones de todas las potencias,• 

en relación a Impuestos, facl 1 idades y en todo respecto, que serían "tratados en un• 

plan de perfecta igualdad en el uso de canal, sin hacer distinción en detrimento de• 

los nacionales, propiedades y navíos de cualesquiera potencia y a Jos nacionales, --

propiedades y navíos de Alemania o de alguna nación que gozare de prerrogativas", • 

Canal sin hacer distinción en detrimento de los nacionales, propiedades y navíos de­

cualesquiera potencia y a los nacionales, propiedades y navíos de Alemania o de alg_\! 

na que gozare de prerrogativas11 • Se especificaba en este ·mismo artículo que no se P2 

dría impedir el movimiento de persooas o embarcaciones que no emanara de los regla•• 

mentos de 11pollcfa, aduanas, emigración o inmigración, medidas sanitarias y aqu.eli:as 

relativas a la importación o exportación de mercancías prohibidas. Estos reglamentos 

serán razonables y uniformes y no Impedirán Innecesariamente el tráfico". 

El artículo 382, por su parte, especifica claramente y sin dejar lugar a duda -

alguna que los Impuestos sólo se podrán demandar a navíos que usen el canal, o sus -

aproximaciones 11de maner.a equitativa y no vejatoria" para cubrir 11el costo del mant~ 

nlmlento en condiciones navegables del canal, o sus aproximaciones, así como para •• 

proveer a Jos gastos necesarios en Interés a la navegaclón11 • La tarifa de estos im-­

puestos debía ser calculada sobre la base de estos gastos y exhibida en los puertos· 

alemanes de tal manera que hiciera innecesario cualquier examen de las cargas de los 

barcos, el que solo tendría lugar en el caso de "sospecha de fraude o contravención· 

a éstas". 

Se especificaba que las mercancías en tránsito serían sel.ladas o se pondrían bi!, 

jo la custodia de agentes aduanales y que el embarque o desembarque de éstas o de Pi 

sajeros sólo 11 tomarfa lugar en Jos puertos especificados por Alemania". 

El ardculo 384, prohibe la imposición de Impuestos de otra clase que los ·p"re-­

vlstos por el presente tratado a Jo· largo del curso··de los accesos del canal de Kiel. 

Se autorizaba a Alemania, por el artículo 385, a tomar las medidas pertinen·tes -

para remover todo obstáculo o peligro a Ja navegación así como a guardar las necesa-

; 
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rlas para asegurar el mantenimiento de las buenas condiciones de uso. Prohibía todo 

el trabajo de cualquier naturaleza, que impidiera éste, a los largo de.1 curso~ en 

sus accesos. 

Este régimen de libertad, claramente estipulado, se completaba por las cláusu•• 

las de "no-fortificación" Impuestas por el articulo 195 del mismo tratado, y encon•• 

t aba una garantía material a la libertad de acceso y de paso en la destrucción de -

las fortificaciones existentes en la zona vecina al canal y en la prohibición, im··· 

puesta a Alemania, de levantar ~uevas el 12 de junio de 1919. 

El articulo 386 proveía que 11en caso de violación de cualesquiera de las condi• 

clones Impuestas por los artículos 380 a 386, o de disputas resultantes de la lnter• 

pretaclón de estos artículos, cualquiera de las potencias que estuviera interesada,· 

podrá apelar a la jurisdicción Instituida al propósito por la Liga de las Naciones". 

Posteriormente dice que en orden a evitar referencia al organismo Internacional, 

de cuestiones Intrascendentes, Alemania establecerá en Klel una autoridad local aut2 

rizada a solucionar en primera Instancia y satisfacer en lo posible, las quejas se • 

presenten por medio de los representantes consulares de las potencias interesadas. 

Este régimen encontró su lnterpretac16n definitiva cuatro años después, cuando­

la Corte Permanente de Justicia Internacional, en su sentencia del 12 de agosto de· 

1923, decretó por vez primera, sobre un asunto de materia contenciosa. 

El origen del litigio, Importante tamblé~ por ser la primera ocasión en que un• 

estado era citado por vfa unilateral delante de una Instancia Internacional, en vlr· 

tud de una cláusula de juri'sdlcclón obligatoria, re~lde en la negativa, por parte de 

las autoridades alemanas canaieras, de permitir el uso de la vía de Kiel a un navío­

mercante Inglés, el 1155 Wimbledon11 • 

El decreto citado, asf cano las circunstancias de hecho que dieron origen a la• 

determinación definitiva de la 11sltLlac16n jurídica de canal de Klel", serán objeto 

de un estudio detallado, en forma muy concisa, en seguida, por el gran interés que • 

presentan para este trabajo. 

El 21 de marzo de 1921, demandó el acceso al canal del Emperador· Guillermo, el-



-- . .J.':'':. 

1155 Wlmbledon11 , navío mercante Inglés, que fletado por una compañía de armadores --

franceses, transportaba un cargamento de armamento y municiones con destino a Polo--

nla vía Dantzlg. 

Alemania, queriendo entorpecer en lo posible, el aprovisionamiento de material -

de guerra,. de Polonia, entonc~s en guerra con Rusia, rehusase a concederlo justifi-­

éando su negativa con Ja existencia de las ordenanzas de neutralidad, editadas en ju 

llo de 1920 a causa del conflicto armado mencionado, agregaba que por el mismo moti· 

vo se vefa en la Imperiosa necesidad de hacer cumplir la prohibición, establecida 

por éstas, del tránsito de contrabando de guerra en territorio alemán, 

Ante Ja protesta diplomática de las Potencias interesadas frente al tribunal -­

de Klel, el gobierno alemán ins'lsti6 en invocar su deber de neutralidad en la guerra 
• 

ruso-polaca. Por otra parte, se neg6 a discutir el hecho relativo a la persistencia· 

o no, de las hostilidades, ya que can~ hacían ver los demandantes, en la fecha de su 

negativa al cruce del navfo detenido, los dos bellgerantes,·causa última del confli.S:. 

to, habían firmado un acuerdo preliminar de paz, el 12 de octubre de 1920, y un tra· 

tado definitivo, el 18 de marzo de 1921, dfas antes del conflicto. 

La ruta del navfo, planeada originalmente de Salonlka a Dantzlng se transformó· 

en Skagen a Oantzlng, perdiendo en este rodeo eventual causado por la negativa germ!_ 

na, 13 dfas, 

A causa de la protesta conjunta de los gobiernos de la Gran Bretaña, la que ar­

guía que el navío portaba su matrícula, y la de Francia a quien le pertenecía la cat 

ga, este asunto se llevó a la citada Corte Permanente de Justicia Internacional, la-

que llevó de paso, para los prop6sltos del Juicio, el discutible acierto alemán del-

existente estado de guerra. 

La argumentación de la parte demandante ante el tribunal internacional, era en· 

síntesis muy simple: "Los estados aliados, son naciones en paz con Alemania; por ta!l 

to, sus navíos de comercio tienen derecho al libre acceso al canal 11
• 

Alemania insistía en que el Tratado de Versal les, perdía su validez ante la re­

gla de neutralidad por ellos invocada, como ya hemos dicho. La Corte negó la tesis • 
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alemana decidiendo que se debería aplicar el Tratado ya que una regla dada unilate--

ralmente por un estado, no puede modificar un tratado internacional, aceptado por -­

éste. Así, declaraba que, "las relaciones entre Alemania y Rus la, como país no parti 
~ . -

clpante del Tratado de Paz de Versal les, se deben regir por las reglas generales ---

del Derecho Internacional, y éstas no pueden anularse por un acuerdo concluido entre 

dos o más estados, aún cuando éste estuviere revestido por un carácter general". 

Y agregaba, 1151 se considera a Rusia autorizada, sobre la base de Derecho lnter. 

nacional a prete~der el cumplimiento por la parte demandada de sus deberes en mate-­

ria de neutralidad, parecerfa correcto interpretar el Tratado de Versal les en un se!l 

tldo conforme al Derecho Internacional General, sobre· todo en el caso donde de Ja~ 

nera ~e la cual está redactado el Tratado permita llegar a tal resultado". 

En esta sentencia, se afirmó que el artículo 380 11es formal y no·se presta a 

fllnguna equivocación" ya que prevee las siguientes posibles situaciones de hecho: 

A) Estado de Paz entre Alemania y un Estado 11X11 cuyos navíos quieran pasar por. el 

~anal. Para no pr~ocar situaciones equívocas se especificaban aquí los siguientes -

1upuestos: a), - A leman la y e 1 Estado 11X11 se encuentran en estado de paz con las ---­

otras potencias; b).- Alemania se encuentra en un estado de guerra con un Estado ---

''Z11 ¡ c) .- El Estado 11X11 que demanda el paso, se encuentra en guerra con un Estado --

11Z11 , pero se encuentra en paz con Alemania, B) Estado de guerra entre Alemania y un-

Estado 11 )\ i.;uyv¿ lodV Ív~ yuic1c11 ¡;a~dr ·por el cana1 11 • 

Como evidentemente la hipótesis 11 811 se encuentra poi completo prevista en el 

Tratado de Versal les, que 'en este caso concedía a Alemania el derecho a cerrar el 

canal a los navíos del Estado en guerra con ella, se preguntaban los jueces Interna• 

clona les s 1 la hl pótes is 11A11 , con sus tres ,subd lvl den dos, caía en e 1 pr lnc i pi o de la 

libertad de raso asentada por el artículo interpretado, La Corte Internacional, por­

una mayorfa de votos de nueve de once, afirmó que sí. 

Se basaba en .los siguientes argumentos, que cito en síntesis: El Tratado, ex-­

presado Ja reserva para el caso en que Alemania n? esté en paz con la ~ación cuyos­

navíos reclamaban el paso o el acceso, ha previsto Ja hipótesis de una guerra entre 
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dos Estados que se encuentren en paz con la misma y que por alguna causa se preten·· 

diera que pudiera modlffcar el régimen de uso del canal. 

El Tratado no faltó de decirlo, como se entiende de los slgufentes argumentos -

.esgrimidos por los jueces de la mayoría: lo. "Argumento a Contarlo", que se entiende 

de la comppracl6n entre la cláusula relativa al canal de Kiel, y aquellas concernieu 

tes a las. vías navegables interiores de Alemania, que demuestra que se ha querido 

Instituir una diferencia fundamental entre estas situaciones jurídicas. 2o.· 11Ubi 

Lex non dlstlnguit11 ; según este aforismo de derecho, si el régimen de acceso al ca·· 

nal debía de ser modificado por la eventualidad de una guerra entre las potencias en 

paz con Alemania, el Tratado lo hubiera dicho. )o. 11Argumentum per analogía11 ¡ un ani 

lisis de los regimenes del canal de Suez y de Panamá, .demuestra que existen muchos • 

puntos de vista comunes entre las convenciones que los rigen y la del Canal de Kiel 11 • 

Ast pues, la Corte declaró una Injusta que el Reich hubiera negado el acceso al 

Canal del 11SS Wlmbledon 11 , expresando que: 11De 105 argumentos se entiende que la con· 

seci6n general de paso Inocente a navíos de toas las nacionalidades al través del ·­

canal de Klel no puede privar a Alemania del ejercicio de sus derechos como Potencia 

neutral en tiempo de guerra y la pone bajo la obligación de permitir el paso por el­

c;anal de contrabando destinado para uno de los beligerantes, aunque en este sentido· 

se arguya que esta concesión implica el abandono, por parte de Alemania de un dere·· 

cho personal, e Imprescriptible que form.1 parte esencial de su soberanía y al cual -

ella nunca podría haber renunciado con anticipación, esta contensión no ha convenci­

do a la Corte, se contrapone a consideraciones del más alto orden; se opone a lo ga· 

nado por la práctica Internacional más 'consistente y al mismo tiempo, es contraria • 

al sentido del artículo 380 del Tratado de paz de Versal les, el que contempla clara· 

mente tanto el tiempo de guerra como el de paz. La Corte declina ver en Ja conclu··· 

sión de cualquier Tratado, por el cual un Estado se compromete a cumplir o no cum··· 

lir un acto determinado, un abandono de su soberanía. No hay duda que en cualquier • 

convención que crea una obligación de esta naturaleza pone una restricción a los --­

ejercicios de los derechos soberanos del Estado pero solo en el sentido en que re·--
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: quiera que sean ejercidos de cierto. modo. Pero, asimismo, el derecho a ser parte en­

compromisos Internacionales es un atributo de la soberanía estatal 11 , 

"Como ejemplo de acuerdos Internacionales que ponen sobre el ejercicio de la s2 

beranfa de ciertos estados, restricciones que parcialmente se pretende sean perpé--

tuas, se ~ltaron ante la Corte, las reglas establecidas con respecto a los canales -

Suez y Panamá, Estas reglas no son Iguales, en ambos casos, pero son de Igual impor­

tancia en aquel lo en que demuestran que el uso de las grandes vías acuáticas intern~ 

Cionales de comunicación, sea por tropas beligerantes, o por navíos mercantes belig~ 

rantes o neutrales que llevaran contrabando, no es compatible con la neutralidad de-

la soberanfa terrltorlal 11 , 

11Por la Convención de Constantinopla de octubre f9 de 18·98, los gobiernos de 

Austria, Hungría, Francia, Alemania, Gran Bretaña, Italia, Holanda, Rusia, España y­

Turqufa_declararcn, por un lado, que el canal de Suez debería "estar siempre libre -

y abierto en tiempo de guerra y sin ninguna distinción de bandera incluyendo aún a -

los navros de pafses en guerra con Turquía, s_oberana territorial y, por otro lado -­

que ellas no 11 1nterferlrían al libre uso del canal, ni en tiempo de guerra ni en el­

de 'p1z11 • Reserv,base sin embargo, el derecho de auto•def~nsa por parte de la sobera­

nfa territorial bajo ciertas condiciones; no se podrfa erigir ninguna fortificación­

que controlara el canal. De hecho, bajo este régimen se permltl6 en distintas cir·-­

c:unstanclas el 1 lbre paso al través del canal· a tropas bel lgerantes y a embarc:acio·· 

~es que· llevaban contrabando de guerra, y este paso nunca ha sido observado por na-­

die cano una vlolac16n a la neutralidad ·del Imperio Otomano11 • 

11Con respeéfo al régimen establecido en el Canal de Panamá, es necesario con·-­

sultar el Tratado entre la Gran Bretaña yi>los Estados Unidos del 18 de noviembre de-

1901, caJMJnmente llamado Hay•Pauncefote y el Tratado entre Estados Unidos y Panamá· 

de noviembre 18 de 1903. En el precedente, mientras que existen varias estipulacio--

nes relativas a la 11neutrallzaclón11 del canal, y a pesar de que se adhieren de mane-

ra extensa a las reglas que un estado neutral está obligado a observar, no existe-· 

ninguna cláusula que garantice el libre paso al través del canal en tiempo de guerra 
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o de paz, sin distinción de bandera y menos aún sin alguna referencia a la poslblll· 

dad de que los Estados Unidos fueran beligerantes, asf como tampoco existe la 

cláusula que prohiba a estos la erección de fortificaciones que controlen el canal• 

o sus accesos; por otro lado, por el Tratado de 18 de noviembre de 1903, la Repúbll· 

ca de Panamá otorga a los Estados Unidos 11a perpetuidad el uso, ocupacl6n y control" 

de una zona de territorio para el propósito de establecer un canal rnar.ítlmo conjunt,! 

mente con el uso, ocupación y control 11perpetuamente11 de las tierras y aguas fuera • 

de esta zona que pudieran ser necesarias y convenientes .para el mismo propósito, y· 

además de eso, concede a los Estados Unldo5 en esa zona y en las aguas auxiliares 

11 todos 1 os derechos, poderes y autoridad... que en 1 os Estados Un 1 dos neces 1 taran 

poseer y ejercer si fueran el sobrano territorial con la eterna exclusl6n de ejerci­

cio por parte de la República de Panamá de cualquiera autoridad o uso de esos dere·· 

chos y p'oderes soberanos". El Tratado, dá, además, a los Estados Unidos derecho a -­

ejercer, sobre la tierra y agua especificada, los derechos de policla que considere• 

prudentes por medio de sus 11fue,rzas terrestres o navales y a establecer fortlflca··­

clones par~ este propóslto11 • En consideración a esto serfa muy Instructivo conslde• 

rar el modo como los Estados Unidos y las demás naciones han observado los derechos• 

y obligaciones de Norte América en su papel de constructor y propietario del canal -

de Panamá, ejerciendo, sujetos siempre a las estipulaciones de los Tratados existen· 

tes, poderes soberanos y jurlsdlccl5n exclusiva sobre el canal y el territorio y ---

aguas auxiliares. 

11Por e 1 prob 1 ema hecho por e 1 Pres l dente de 1 os Estados Un 1 dos e 1 13 de nov 1 em· 

bre de·l914, destinada a regular el uso del canal de Panamá y sus accesos, en la 

guerra mundial, se hacTan provisiones expresas con respecto al paso de tropas de 

. pafses beligerantes as.i como apresas de guerra, sin embargo, no se opuso ninguna 

restricción al paso de nayfos merciintes 'de ninguna naclodnalldad, ni aún a los que -

llevaran contrabando de guerra. Por la proclama del 23 de mayo de 1917, otorgada ---

tras la dec laraclón de guerra de los Estados Un 1 dos, e 1 uso de 1 cana 1, por embarca•• 

clones de una potencia enemiga de los amerlcaios, sin tllstlnc16n de públicos o partl 
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culares, se prohibió medida semejante a la dispuesta para el canal de Klel por el ª.!:. 

tfculo 380 del Tratado de Versal les cuando lo cierra a los buques de guerra y de co­

mercio de las naciones que no estén en paz con Alemania. 

11En la proclama del 23 de mayo de 1917, no se menciona el transporte de contra­

bando de gil.erra, pero por un acta del Congreso de los Estados Unidos de fecha 15 de· 

Junio de 1.917, se autorizó al Secretarlo del Tesoro a ejercer las medidas necesarias· 

a'controlar el movimiento de embarcaciones en las aguas territoriales de ia Unión -­

·Americana, y por una orden ejecutiva, proclamaba por Ja misma Ley, el Gobernador del 

Canal de Panamá, fué autorizado a ejercer, bien sea que en el terrltotlo o en las •• 

aguas del •canal, los mismos poderes que fueron concedidos por Ja citada ley.al Seer~ 

tarlo del Te~oro. Por la proclama del 27 de agosto de 1917 se prohibió llevar muni·· 

clones o armamentos bélicos a los Estados Unidos o a sus posesiones territoriales pa 

ra entregarlas a sus enemigos, sin licencia especial otorgada por el Departamento de 

Defensa Norteamericano, 

11Nunca se ha a legado que Ja neutralidad de los Estados Unidos antes a su entra· 

da en guerra, hubiera sido compranetlda de algún modo por el hecho de que el canal • 

de Panamá era usado por fuerzas beligerantes o por buques mercantes, o neutrales, •• 

que transportaran contrabando de guerra. 

11Los antecedentes dados por los canales de Suez y Panamá lnvalldan por antici·­

pado el argumento de que la neutralidad de Alemania se hubiera visto comprometida si 

sus autoridades hubieran permlt Ido el paso del 1155 Wlmbledon 11 al través del cana 1 

de Klel porque ese navro Iba transportando contrabando de guerra consignado a un ·es• 

tadÓ entonces comprometido a un conflicto armado. Más aún, ellos son meras Ilustra-­

clones de Ja opinión general de acuerdo con la cual cuando una vra acuática artifi·­

clal de comunicación que conecta dos mares abiertos se ha dedicado permanentemente • 

al uso de todo el mundo, esa vía asimila a los estrechos naturales en el sentido de· 

que aún el paso de las tropas beligerantes no compromete la neutralidad o al estado­

soberiano bajo cuya jurisdicción esté la vfa acuática en cuestión 11 • 

En consecuencia, Alemania tuvo que indemnizar a la Compañía Francesa. del daño -
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así causado. No hay que decir que la decisión de la Corte Permanente de Justicia In­

ternacional es conforme a las ·tendencias generales del Derecho Internacional Público 

concerniente al régimen de los canales Internacionales. 

El 14 de noviembre de 1834, Alemania denunció unilateralmente los artículos ---

380 • 386 del Tratado de Versal les al mismo tiempo que denunciaba, también unilate-­

ralmente, todas las cíáusulas de los Tratados de Paz referente a vías fluviales de -

comunicación que estuvieran en su territorio. A pesar de esto, no hubo protesta ex-­

presa por parte de la mayoría de las potencias signatarias de los Tratados aludidos. 

El paso de los navíos de guerra asl como de embarcaciones que transportan tro-­

pas, extranjeros, quedó subordinado a autorización a partir del 15 de Enero de 1937. 

Como dato estadístico de Importancia podemos hacer notar que el tráfico maríti­

mo efectuado por el canal del Emperador Guillermo, de 1913.a 1938, ha pasado de----

32,600.000 tone.ladas a 100,300,000 toneladas. 

El régimen anterior o sea el de Internacional lzaclón, ha sido restablecido a -­

oartlr de 1945 y así se Je considera universalmente; es de notar que en 1919 Francia 

y Gran Bretaña habían Insistido en la creación de una Comisión Internacional que de­

bía estar encargada de supervisar la aplicación de las disposiciones del Tratado de­

Paz de Versal les, a esta propuesta se opusieron los Estados Unidos objetando que el­

canal era vía de comunicación.artificial situada sobre el territorio puramente Ale-­

mán y que dicho control, pedido por Francia y Gran Bretaña, no era posible más que.·­

sobre el curso de aguas internacionales, entendido por estos los que atraviesan va-­

rlos estados políticamente distintos. Esta opinión, cambió radicalmente en un discur. 

so del JO de ag95to de 1945,. el presidente de los Estados Unidos, Harry S. Truman, -

mencionó expresamente, entre las vías Internacionales de comunicación. acuática sus­

~eptlble de control interlhaclonal, al canal de Klel. 

En ese mismo año se propuso la creación de una "zona del Canal", lndependlente­

de Alemania o de sus ocupantes, puesta bajo Ja autoridad de la Organización de Nacl2 

nes Unidas, la cuestión de saber cual forma seda _real izada en definitiva la lntern!. 

clonalizaclón quedó nuevamente abierta en 1953, sin que a la fecha hayase trastorna• 
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do el régimen Impuesto por el Tratado de Versal les. 

RIOS NACIONALES E INTERNACIONALES. 

El Derecho Internacional considera dos clases de ríos; los que recorren sola---

mente el territorio de un estado y se llaman ríos nac lonales, y los que dividen o -

separan e l. territorio de dos o miÍs estados que llevan e 1 nombre de ríos internac ion!!_ 

les. (3) . 

Existe un consensu unánime para reconocer que los rros nacionales forman parte­

del t~rrltorlo del estado ribereño y, por tanto, se encuentran de una manera absolu-

ta sujetos a su jurisdicción; en cambio los dos internacional es se hallan coloca--

dos en la teoría de la práctica, en una situación jurídica distinta, que participa-­

del concepto de la jurisdicción del estado dela parte en que se encuentran ubicados 

dentro de su terrl tor 1 o, así como de la neces !dad de combfoar este derecho con e 1 -­

análogo de los otros 'estados cuyo territorio cruzan o sep¡iran, por lo que respecta • 

al uso Industrial y agrícola de sus aguas, a la pesca, y, especialmente, a la naveg!!_ 

clón. 

Los ríos que s ( rven de límite a dos o miÍs estados, pertenecen en pr i ne i p lo a -­

los estados ribereños. Sobre la parte en que éstos ejercen sus derechos de propiedad 

y soberar¡ría, no exJ:s'te un acuerdo unánime; se consid.era que.los derechos de cada es-

tado llegan hasta la línea media del río o bien hasta la del canal más profundo, 11,! 

mado tha lweg. 

NAVflGACION. 

La opinión más extensa es que cada estado en la parte del río que le correspon· 

da tiene el derecho exclusivo de navegación, lo que constituye una posición excesiva, 

pues evidentemente, además de las dificultades prácticas que se presentan para aplÍ-

car es.te princ!plo, los perjuicios que un ribereño sufre con la exclusión de navegar 

en la totalidad de la corriente ~e impiden propiamente el usar de su derecho en toda 

la amplitud. Resulta obvio, si aplicamos a los ríos limítrofes el criterio expuesto· 

(3),· Manuel J. Sierra.- "Tratado de Derecho Internacional Público", Cuarta Edición. 
Editorial Porrúa.- Op. Cit. Págs. 305 a 318. 
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en relacl6n con los rfos Internacionales que atraviesan el territorio de diversos •• 

estados, que la navegación debe ser libre cuando el río es navegable en toda su ex· 

tensión, aún para las embarcaciones de los estados ribereños, cuando tienen comuni•· 

caci6n directa con el mar. 

PESCA. 

Con relación a la pesca, el problema parece haber quedado resuelto en el senti­

do de reservar su explotación a la parte de las aguas que correspondan respectlvame!!. 

te a cada estado ribereño. Esta facultad se encuentra limitada a una explotación que 

por la forma en que se efectú~ no causa daño a la simBlar a que el otro ribereño --­

tiene derecho, 

USO INDUSTRIAL Y AGRICOLA. 

En principio, el estado rlbereño,sólo tiene derecho a la parte de la corriente­

que queda de su lado hasta la lfnea media o thalweg, pero para poder precisar en que 

forma y medida se puede hacer ·uso del citado derecho, es necesario aceptar que no -­

puede ser 1 o s 1 no respetando a 1 de l. otro r 1 be reílo. 

Esto, sin embargo, presente numerosas dificultades en su aplicación, pues al 

decir que cada rlbereilo tiene derecho a la mitad del agua del rfo, se habla de la 

parte del rro sobre la cual cada estado puede hacer sentir su acción, 

Basados en el principio de que los actos que puede ejecutar cada ribereño no -­

deben perjudicar los derechos de su vecino, se ha llegado a las conclusiones slgule!!. 

tes: 

El estado ribereño no puede tomar agua de la corriente en cantidad tal que per­

judique a su corribereño en la explotac16n Industrial o agrícola a que se dedique. -

Tampoco puede verter en dichas· substancia nocivas o perjudiciales, 

Con las obras que realice no debe provocar, modificando el curso de las ·aguas,­

lnundaclone.s en la otra r.lbera ni estorbar la navegación. 

No puede real!zar actos que en alguna forma ocasionen a los ribereños y a los -

no r.l bereños, en su caso, un obstác·u 1 o a la· 1 i bre navegac 1 ón. Dada la di f 1cu1 tad que 

ofrece la .. lnterpreta~lón y aplicación de .las reglas mencionadas, evidentemente que -
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lo más aconsejable es el acuerdo entre los interesados par a establecer un régimen -

jurídico que reglamente el uso de la~ aguas del rro. 

EVOLUCION HISTORICA. 

En la Edad Media de los se~.ores feudales consideraron las corrientes lnternaci2 

nales navegables sujetas a la jurisdicción del territorio que recorrían y corno una -

fuente de Ingresos que·explotaban sin medida. Hasta los Tratados de Westfalia, no se 

~ylerte un esfuerzo para contener las vejaciones que sufrían los comerciantes, La • 

r•voluclón francesa al lnvandlr Bélgica, pretendió libertar al Escalda de las barre• 

ras que cerraban en Anvers el acceso al mar. Por un tratado de Paz concluído en la • 

Haya el 16 de Mayo de 1795, entre la República Francesa y las provincias Unidas, se• 

estlpul6 la libertad de navegación del Rhln, del Mosa y del Escalda. Es, en canse-·· 

cuencla, hasta la Revolución Francesa, cu~ndo las ideas de libre navegación fluvial· 

s~ abren Paso. En algunos de los tratados con que cerraba Napoléon sus campañas vic· 

t9f1osas se establecen también con los países vencidos, algunas reglas fundadas en • 

,, principio de la libre navegación. Nos referimos.ª' Tratado. de Paz de Campo·Formio 

y ti de Rastadt, principalmente. En 1814, en el curso de las negociaciones del Tra-­

~t.d.9 de Paz con Francia una proposición debida a la iniciativa de Talleyrand, tendió 

~ '¡¡ipllar singularmente la libertad de navegación fluvial. En ella se formularon -­

er.lnclplos sobre la libre navegación del Rhln, aconsejando se examinara la convenie!l 

~lt ~e que este principio se ei<tendlera a todos los ríos que en su curso navegable • 

~~P•F•n o atraviesan varios Estados. La proposición tenfa por objeto definir el rég,!. 

m'!) ~·I Rhln proclamando la l lbertad de navegación para todos los pabel Iones. La prg, 

f?qslcl6n fue juzgada muy amplia y en el Tratado de París, 1814, no se admitió sino • 

en i:i;ir.te. 

PRINCIPIOS DEL CONGRESO OE VIENA. 

Las reglas aceptadas en el Congreso de Viena en 1815, podrían resumirse en los -

términos siguientes: Las potencias cuyos estados se hallan separados o son atravesa• 

dos por un mismo río navegable, se compraneten a arreglar de común acuerdo todo lo • 

que tenga relación con la navegación de este rfo, tomando como base el principio de• 
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que 11 la navegación desde el punto en que el río es navegable hasta su desembocadura, 

será enteramente llbre11 • 

En realidad, el acta final de Viena no proclama el principio de Ja libertad de-

navegación en Jos ríos lnternaciodnales, pero sí la obligación para los estados rib~ 

reños de entenderse a fin de arreglar de común acuerdo la navegación, sobre bases --· 

.uniformes favorables al comercio, es decir, a los transportes de todas las naciones, 

EL RHIN. 

' Las reglas concernientes.a la navegación del Rhln, que reducen Ja libertad de -

navegación a los transportes, no fueron adoptadas sino hasta 1831, en cuyo año se 

firmó en Mayence la conve.nclón relativa, reservando a los ribereños el derecho den~ 

vegación sobre el Rhln. 

Esta convención fue reemplazada por otra del 17 de octubre de 1868, que precia• 

mó no solamente la libertad de transporte,slno la navegación en general, advirtiendo 

que ésta sería libre no solamente para los navíos de todas las naciones, sino para• 
\J 

e 1 transporte de 'mercancías y personas, con la cond lci ón de conformarse a las est i •• 

miento de la seguridad general. La modificación era más aparente que real· y no fue -

sino hasta los tratados de paz, después de la guerra que concluyó en 1918, cuando •• 

quedó definitivamente arreglada en los demás ricos Importantes de Europa la,situa··· 

c16n legal de los mismos. 

EL DANUBIO, 

Fué reglamentado por los Tratados de París (1856), Londres (1871), Berlín ···­

(1878), Londres (1883), Ver$alles (1919)' y Pa.r:_ís (1921). 

El Tratado de París, de 30 de Marzo de.1856, proclamó la libre navegación en el 

Danubio y creó dos comisiones: una Europea Provlslcnal (compuesta de delegados de 

Austria, Francia, Gran Bretaña, Prusia, ·cerdeña y Turquía), para velar por los trab! 

jos de dragado en la boca del Danubio y canales adyacentes y por la navegación en g~ 

neral y una permanente compuesta por delegados d& los estados ribereños para elabo•· 

rar Jos reglamentos de policía fluvial. La Canlslón Permanente sólo se reunió una --
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vez en 1857, en Viena donde preparó un reglamento que fue .reemplazado por el de 2 -

de noviembre de 1865, La comisión Europea Provisional fue prorrogada por los Trata-­

dos de Londres de 1871 y 1883 y continuó en funciones por tácita reconducción hasta­

la guerra de 1914, El Tratado de Versalles de 1919 lo restableció. El Tratado de Lon. 

dres de 18.71 neutralizó las obras· e instalaciones del Danubio: el de Berlín de 1878-

mandó arrasar sus fortificaciones y prohibió la entrada de buques de guerra en las -

aguas próximas a Rumania, Servia y Bulgaria, con excepción de los buques ligeros en­

cargados de la vigilancia. 

El Danubio qued6 dividido en tres sectores: a) Danubio Marítimo o Bajo Danubio, 

de Bralla al mar, bajo_ la administración de la Comisión Europea, menos el brazo·--­

Kllla; b) Danubio Medio, de Braila a las Puerta de Fierro, que debía ser adminlstr!J. 

do.por una comisión mixta de ribereños, más un delegado de la Comisión Europea (de -

hecho permaneció bajo el control directo de cada ribereño); c) Alto Danubio de las -

Puertas de Fierro al nacimiento del Río; fue colocado fuera de toda acción interna-­

clona l. 

La Comls 1 ón Europea de 1 Danubl o posee un pabe 1 lón, ti ene un patrl mon io propl o '.' 

y ejerce actos de jurisdlcc;:lón, por cuyo motivo hay autores que le atribuyen el ca-­

rácter de sujeto Internacional, 

El Tratado de Versal les, al restablecer la Comisión Europea después de la ---­

guerra, creó una nueva comisión compuesta de dos delegados por los estados alemanes• 

r 1 bereños, un de legado por cada uno de 1 os demá.s estados ribereños y un de 1 egado por 

cada estado no ribereño que tenga representación en la Comisión Europea, 

De los antecedentes resulta que el Danubio -como el Rhln es un río internacio•• 

nal de libre navegación, neutralizado y administrado por dos comisiones internacio· 

na les. 

EL CONGO Y EL NIGER. 

Estos ríos fueron reglamentados por el Acta General de Berlín (1885) y la Con-­

vénélón de Salnt-Germanin en Laye (1919). 

El Acta General de Berlín, de 26 de Febrero de 1885, suscrita por Alemania, ---
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Austrla•Hungrfa, Bélgica, Dinamarca, España, Estados Unidos de América, Francia, ---

Gran Bretaña, '!talla, Pafses Bajos, Portugal, Rusia, Suecia, Noruega y Turquía, ase• 

gur6 la libre navegación del Congo y del Nlger y de sus afluentes a los.buques de C.2, 

merclo de todas las naciones, sin distinción entre potencias rel;ereñas y no rlbere•• 

ñas, ni entre pequeño y gran cabotaje. Fueron suprimidos los derechos de escala, --­

t.ránslto, peaje,')' cualquier otro que no sea una retribución de servicios. Ambos rros 

fueron neutralizados lo mismo que sus afluentes y caminos de acceso. El Congo fué ·­

colocado bajo la administración de una Canlslón Internacional; el Nlger quedó bajo -

el control de los ribereños. 

La Convención de S.lnt-Germaln en Laye, de 10 de Septiembre de 1919, proclamó • 

la libre navegación de estos rfos en favor de los estados signatarios y de los que'" 

fueron miembros de la sociedad de las Naciones y disolvió la Comisión del Congo; pe• 

ro la ratificación d~ es.ta convención ha116 objeciones, especialmente en la parte•• 

que se refiere al tráfico de armas y, finalmente, no fue ratificada. 

El artículo 331 del Tratado de Versal les de 1919 Imprime un carácter lnternacl¡ 

nal al Alba (Labe) desde la confluencia del Vltava (Moldau); al V!tava desde Praga;• 

al Oder (Odra) desde la confluencia del Oppa; al Nlemen (Russtromn•Memel•Nlemen) de1 

de Grodno, y a cualquiera otra parte navegable de estas cuencas 'fluviales, asf como· 

a los canales laterales presentes o futuros que den acceso a estos rfos. Según el --

artículo 332, los súbditos bienes y banderas de toas las potencias, serán tratados -
\ 

en dichos ríos sobre un pié de perfecta igualdad, pero los buques alemanes no podrán 

ejercer la navegacl6n y el' comercio del cabotaje entre los puertos de una potencia· 

aliada ·o asociada, a no ser con la autorización expresa de la misma. 

LOS RIOS INTERNACIONALES DE AMERICA. 
RIO SAN LORENZO. 

Desde 1823 surgieron.dificultades entre los Estados Unidos y la Gran Bretaña --

respecto al Rfo San. Lorenzo, que subiendo de los grandes lagos comunes a los dos es• 

tados, les sirve· de frontera para pasar el terrlt~rio del Canadá antes de arroja~~e­

en el mar. 
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Después de numerosos arreglos fijados en dlfer~ntes convenios, al fin se llegó· 

a un acuerdo definitivo, que es el que rige la situación actual, y que se halla con· 

tenido en la Convención de 1871 que abre la navegación del río a los ciudadanos de -

los Estados Unidos. Un tratado de límites posterior establece recíprocamente la li-­

bertad de ~avegación para ambos países con sujeción, naturalmente, a las leyes y re­

g'tamentos .que cada uno de ellos creyera conveniente dictar, sobre su territorio, •• .,. 

siempre que no fueran lncOITiptalbles con el principio aceptado de la libre navegación. 

RIOS MEXICANOS: COLCllADO 

El Rfo Colorado es l lmftrofe entre México y los Estados Unidos en un recorrido• 

·de treinta kl16metros que separa el estío.do de Arizona de la Unión Americana, del --­

territorio de la Baja Califqrnla. Deriva su carácter internacional del Tratado de Ll 
·mi tes de 30 de Diciembre de 1853, llamado de 111.a Mesl l la11 .o 11Convenclón Gadsden11 • 

Del texto de dicho tratado resulta que el Rfo Colorado, que según el Tratado de 

Guadalupe tenía el carácter de Internacional por formar con su cause la línea divlsg, 

ria, adquirió la nueva modalidad ~e ser limítrofe sólo en una porción de veinte ---­

mil las de su cauce. Es de notarse que en virtud de haberse hecho nugatorias en su m:l 

yor parte las estipulaciones contenidas en los artí:culos IV y VII del Tratado de --­

Guadalupe, y haber dejado de ser limítrofe del Río GI la, se 01Tiitló expresar la vige.!!. 

cla de dichas estipulaciones en el tramo de veinte millas del Río Colorado que según 

el Tratado de la Mesilla resultó limítrofe, sin que se hubiera expresado tampoco el• 

deseo de conveniencia o Intención de excluir a esta porción del río de la vigencia -

de las. referidas estipulaciones. 

Esta OITiislón quedó subsanada parcialmente por _la convención sobre la línea divl 

sorla, de 12 de Noviembre de 1884, que en su artículo V declaró expresamente ser --­

aplicables .las estipulaciones del Artículo VII del Tratado de Guadalupe Hidalgo a la 

porción en que el Rf·o Colorado es 1 imítrofe, 

Aparte de 1 derecho de 1 i bre navegación, otorgado a tos barcos y ciudadanos de -

los Estados Unidos a lo largo de la porción mexicana del Río Colorado y a los de am­

bos países en la porción limítrofe no se hace mención en los tratados vigentes a ni!!, 
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gún otro derecho o uso de las aguas de dicho río. 

RIO GRANDE O BRAVO DEL.NORTE, 

Los mismos tratados de límites a que antes se hizo referencia establecen el ca­

rácter internacional de este rfo y estipulan que debe conservarse Ja navegabi lldad -

para ambas partes, sin referirse absolutamente a ningún otro uso de las aguas. 

RIO HONDO. 

Esta corriente es Internacional porque forma parte del lindero fluvial entre -­

Méclco y Honduras Británicas; lo declara asf el artículo lo, del Tratado de Límites -

entre México y Honduras Británica, celebrado el 8 de Julio de 1893, adicionando el -

Río Azul, afluente del Hondo. 

Nada expresa el tratado respectivo sobre navegación ni sobre uso alguno de ---­

las aguas de estos dos, dec !arando únicamente que e 1 cána 1 más profundo de e 1 los -­

constl tuye el límite Internacional. 

La adición hecha a .este Tratado en 1897, asegura a México, a perpetuidad, la -­

libre navegación por aguas territoriales de Honduras Británica y por el estrecho que 

separa la Isla de San Pedro o Ambergrls del continente •. 

El artículo tercero del Tratado sobre límites, celebrado entre los gobiernos de 

México y Guatemala, explica claramente las condiciones bajo las cuales el Río Usuma­

clnta y su afluente, el ~hlcoy, así como el Río Suchlate, son límites lnternaclona-­

les sin mencionar los diversos usos que de sus aguas puedan hacerse. 

Además de los tratados que se han citado, que a excepción del de Guadalupe Hl-­

dalgo, .que tuvo el carácter de Tratado de Paz, son exclusivamente de límite y como -

consecuencl~ de esta calidad no contienen determinaciones sobre usos de aguas aparte 

de la navegación, considerada en los dos primeros, existe el Tratado denominado 11Cou 

venclón para la equitativa distribución ,de las aguas del Río Grande11
1 celebrada el -

21 de Mayo de 1906. 

Aún cuando el.título de esta convención dá aparentemente una amplitud aplicable 

a toda Ja porción lnternacl.onal del río, en realidad sólo se refiere al tramo de --­

ciento treinta kilómetros de desarrollo, comprendida entre el paso y For Qultman, --
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C?l la restricc16n expresa contenida en el mismo documento, de que la entrega de --~ 

agua a que se refiere, no establece ningún derecho ni sienta ningún precedente, sino 

que debe hacerse a título de cortesía Internacional. Proviene esta limitacion de ha~ 

berse negociado este tratado simplemente como medio de arreglo para satisfacer la r.!!. 

clamaclón.presentada por México a consecuencia de los perjuicios sufridos por ciuda­

danos mexicanos residentes en el Valle de El Paso, como resultado de las desviacio·-

nes del Río Grande, efectuadas de los Estados de Colorado y Nuevo México En el fon• 

do, este tratado viene a ser'en realidad un reconocimiento de derechos en favor de • 

Mexlco. Es evidente que siendo el fin del tratado a pesar de la generalidad que pars_ 

ce atribuirle su título, de carácter muy limitado y exclusivo, se haya prescindido.­

en él de toda declaracl6n fuera de este objeto, 

Los derechos de México a las aguas de los Rtos Colorado, Tljuana, y Bravo, que• 

daron precisados en el Tratado que para distrlbuci6n de esas aguas y para su uso in· 

dustrlal y agrícola fué suscrito por México y los Estados Unidos .el 3 de febrero de• 

194JI. Al ser presentado para su aprob<lclón en el Senado Mexicano, el Tratado fué mo­

tivo de una encona~a controversia' que si no llegó a dar lugar a una completa y razo­

nada expaslc16n jurídica, .si reve16 el señalado int!'rés de la nac16n por tan Impar--

tante asunto. 

El Senado Mexicano aprobó el Tratado y el protocolo adicional de 14 de noviem-­

bre de 1944 con las aclaraciones que el Senado Americano hizo al acordar su ratlfi--

cac16n. 

El nuevo estatuto de nuestros derechos internacionales sobre las aguas fluvia--

les que nos sirven de límites en el Norte, permitirá juzgar su conveniencia cuando -

el funcionamiento de las obras que en el mismo se mencionan pruebe su eficiacia y -­

los motivos de equidad a que su planeaclón, según se sostiene, obedecen, El régimen 

establecido prevé la construcción en el Río Bravo de una cadena de presas de almace• 

namlento y distribución con el fin de aprovechar y dominar las crecientes del río y• 

lograr su utilización agrícola y como fuerza motriz. Alguna ha sido ya terminada y -

otras se hallan en proceso de construcción, 
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AMERICA DEL SUR: ORINOCO. 

La libre navegación de este río ha suscitado dificultades entre los estados ri­

bereños, Por un tratado de Comercio y Navegación, celebrado en 1842, Venezuela y Co­

lombia se acordaron mutuamente el derecho de utilizar el Orlnoco para el comercio y­

la navegación. Posteriormente, Venezuela estableció várlos Impuestos que Colombia ·­

reputó contrarios al referido Tratado. Con tal motivo, se produjo una desavenencia -

que se complicó con la cuestión de limites, de manera qu el Orlnoco quedó práctica-­

mente clausurado para los buques de Colombia. 

AMAZOWIS. 

El Amazonas, por sus numerosos afluentes, interesa a varios estados ribereños,-· 

Fué abierto a la navegación de todas las banderas por decreto del gobierno del Bra•• 

sil, de lo. de octubre de 1867, desde su desembocadura en el Atlántico hasta Putuma• 

yo, Coqueta y R fo Negro, A este decreto se 1 legó después de numerosos lnc i dentes in· 

ternacionales y en la act~alldad, la navegación sobre el Amazonas es libre para to•• 

dos los Estados~ t,engan o no el carácter de ribereños. 

RIOS ARGENTINO~. 

Al emanciparse el Virreinato el Rfo de la Plata, se acabó con los monopolios -­

del período colonial y la navegación de los rfos argentinos quedó de hecho abierta -

a todas las banderas. Posteriormente Ja polftlca del gobierno argentino fué en el -­

sentido de que la libre n'avegacl6n debe de ser garantizada por tratados especiales. 

Por decreto de 3 de oetubre de 1852, el gobierno argentino declar6 que Ja nave• 

gacl6n de los ríos Paraná y Uruguay es permitida a todo buque mercante, cualquiera -

que sea su nacionalidad, procedencia y tonelaje, lo mismo que la entrada lnfensiva • 

de Jos buques de guerra extranjeros. Estas franquicias fueron confirmadas por el ar• 

tfculo 26 de. la Constitución Nacional de.1853, 

PARANA, URUGUAY Y PARAGUAY. 

Estos rfos se rigen por varios tratados lnter'naclonales, por los principios ge• 

nerales del Derecho de Gentes y por los preceptos constitucionales de los estados 
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ribereños, 

Existen el Tratado Uruguayo-Brasileño de 15 de mayo de 1852 y los tres Tratados 

firmados en San José de Flores de ID de julio de 1853 por la Confederación Argentina 

con los Estados Unidos América, Francia y Gran Bretaña, a cuyos principios dieron su 

aheslón Br~sll, Paraguay y Bolivia, 

El Tratado Uruguayo-Brasileño de 15 de mayo de 1852 declaró común y libre la n~ 

vegacl6n del Uruguay y sus afluentes. Brasil dló su adhesión al principio de libre -

navegación en los afluentes del Río de la Plata, celebrado con la Confederación Ar·· 

gentlna el Tratado de Paz, Amistad, Comercio y Navegacl6n de 7 de marzo de 1853 y la 

Convención Fluvial de 20 de noviembre de .1857, 

La Convención Fluvial de 1857, dispone en su artículo lo, que la navegación de· 

los ríos Uruguay, Paraguay y Paraná es libre para el comercio de todas las naciones, 

desde el do de la Plata hasta los puertos habilitados para ese fin por los respec·­

tlvos estados, en c~da uno de dichos ríos, conforme a las concesiones hechas por las 

partes contratantes en sus decretos, leyes y tratados. El artículo 2o, declara que -

la libre navegacl6n no ·se· extiende a los afluentes de los referidos dos, salvo estl 

pulaclón especial en contr~rlo, ni tampoco al comercio de cabotaje. El artículo Jo.­

autoriza a los buques de guerra de los ribereños, el libre tránsito por los ríos ha­

bl 11 tados para los buques mercantes; los buques de guerra de los demás pa (ses podrán 

llegar hasta donde lo permita cada ribereño, 

Bolivia se adhirió al principio de la libre navegación por medio del artículo -

12 del Tratado de Paz, Amistad, Comercio y Navegaci6n de 9 de julio de 1868, celebr!!_ 

do con la República Argentina, según el cual 11las partes contratantes se conceden -­

mutuamente la libre navegación del Plata y sus respectivos afluentes, con arreglo a• 

lo que pactaran en una convención especia!". 

También Paraguay dió su adhesión mediante el Tratado definitivo de paz, de 3 -­

de febrero de 1876. 

RIO DE lA PLATA. 

Este río o estuario ha suscitado diversos problemas interesantes tanto en lo 
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que se refiere a su naturaleza geografica como en lo concerniente a su dominio y ••• 

jurisdicción, Existe una cuestión de soberanía fluvial entre la República Argentina• 

·y la República Oriental de Uruguay. En cuanto a la navegación en el Río de la Plata, 

se le mencionó en el artículo adicional a la Convención Prel lmlnar de Paz, de 27 de· 

agosto de 1828, entre el Imperio del Brasil y las Provincias Unidas; en los Tratados 

arriba citados que la República Argentina celebró en 1856 y 1857 con Brasil, en 1868 

con Bol lvia, en 1876 con Paraguay, y en el Protocolo Sáenz Peña•Ramírez, de 5 de en!!. 

ro de 1910. 

Los Tratados con Brasil, Bolivia y Paraguay, establecieron la libre navegación· 

excepto el cabotaje, en los ríos Paraná, Uruguay y Paraguay, 11desde el Río de la ••• 

Plata" hasta los puertos habilitados en dichos ríos, sin Incluir a sus afluentes. 

En cuanto al Protocolo Argentino-Uruguayo, de 5 de enero de 1910 su artículo·· 

3o, estableció un statu quo en los siguientes términos: 11 la navegación y el uso de • 
. . ' 

las aguas del Río de la Plata:. cqntlnuarán sin alteración como hasta el presente, Y-:-· 

cualquier diferencia que con ese motivo pudl,ese surgir, será allanada y resuelta 

con el mismo espíritu de cordialidad y buena armonía que ha existido entre ambos 

países". 

CONFERENC JA DE BARCELONA. 

Vías Navegables de Interés intern.acional, 

La Convención General anunciada por el Tratado de Versalles fué concluida en ••. 

Barcelona el 20 de abril de l92l. A la Conferencia convocada por la Sociedad de Na··· 

c 1 ones, concurr 1 e ron los represen tan tes de cuarenta es ta dos, entre los que figuran· 

México·, Estados Unidos, Argentina, Rusia y Turquía, para mencionar los más Importan• 

tes, 

Las disposiciones aplicables al régimen de las vías navegables de Interés in·· 

ternacional y en un protocolo adic;lonai'. E¡ objeto de estos arreglos, como se indica 

en el preámbulo de la Convención, es proseguir, en lo que concierne al régimen lnter. 

nacional de la navegación sobre las aguas fluviales Interiores, la evolución comen•· 

zaba hace más de un siglo afirmada solemnemente en numerosos tratados, Se define al· 
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régimen de las vías navegables de Interés internacional; se considera según los tér· 

minos del artículo primero, como vías navegables de Interés Internacional, todas la!t' 

partes naturalmente navegables, la que sea actualmente objeto de una navegación co--

merclal ordinaria o susceptible, por sus condiciones naturales, de serlo; entiéndase, 

aslmlsmo,.por navegación ordinaria, la que, teniendo en cuenta las condiciones econ.§. 

micas de.los países ribereños, es comercial y corrientemente practicable. 

Una doble idea parece desprenderse de este texto; una vía de agua es navegable• 

de Interés Internacional, bien que se trate de una vía naturalmente navegable con as 

ceso "al mar y que separa o atraviesa varios estados, o bien porque siendo, por natu­

raleza vra de Interés Internacional, sea declarada colTÍo tal, por un acto que implica 

el consentimiento del estado o de los estados ribereños. 

Según la convención, la navegación es libre para los navíos comerciales que os· 

tenten el pabellón de cualquiera de los estados contratantes. Ninguna distinción de· 

be hacerse entre los súbditos, los bienes y. los pabellones de todos Idos estados co!l 

tratantes, nacionales o extranjeros, ribereños o no, que deben ser tratados bajo el· 

ple de una perfecta Igualdad. Sin embargo, todo estado ribereño tiene el derecho de· 

reservar a su propio pabe~lón el cabotaje nacional. 

Los Estados contratantes conservan el derecho de dictar disposiciones y tomar -

las medidas necesarias de policía general y aplicar leyes y reglamentos que concier· 

nana las aduanas, salud pública, Importación o exportaci'ón de mercancías prohibidas. 

Ningún Impuesto podrá ser establecido si no es para cubrir de una manera eqult! 

tlva, los gastos de conservación °0 de mejoramiento de la vía navegable, 

Por último, Impone la obligación no solamente de mantener sino de mejorar la --

vfa navegable y de abstenerse de toda medida y obra que pueda estorbar en cualquier· 

forma, la navegabl 1 idad. 

El Protocolo adicional a la Convención tiene por objeto extender la libertad -- · 

de navegacl6n a las vfas de aguas nacionales. Los estados signatarios se comprometen 

a acordar bajo reserva de reciprocidad sobre las naturales navegables, una igualdad- ~· 

perfecta de tratamiento a los problemas de todos los estados signatarias. 
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CONCLUSIONES DE lA CONFERENCIA. 

La evolucl6n realizada en la Conferencia de Barcelona no ha sido Igualmente--· 

~preciada por todos Jos estados representados. Planas•Suárez, delegado de Venezuela, 

se opuso a la tendencia de subordinar la soberanía de los estados ribereños al prln• 

clplo de la libertad de navegación y a las obligaciones excesivas que imponen a es•• 

tos estados las disposiciones concernientes a los trabajos de mejoramiento: 11Es pre• 

clso plantear primero la cuestión de principio •ha dicho·, reconocer el doble aspee• 

to de los ríos, es decir, los derechos soberanos que ejerce el estado sobre ellos y• 

la libertad de navegación. 

11Las disposiciones del Congreso de Viena han sido mal canprendldas e interpre•• 
V 

tadas; se ha querido encontrar un ~'erecho absoluto cuando no son sino la expresión -

de un principio liberal y que en la práctica quedan sanetidas al acuerdo entre los -

estados 1 nteresados 11 • 

11El sofisma consiste, como puede verse fácilmente, en considerar como un deber• 

jurídico de un estado lo que solamente tiene un carácter moral y como un derecho lo• 

que puede acordarse solamente teniendo en cuenta los intereses recfprocos de los ---

países Interesados". 

Alvarez, delegado de Chile, hizo clllervar que' las diferencias profundas que --­

distinguen diversos rfos deben tenerse en cuenta contra los peligros de una reglame!!. 

taclón general. 

Existen entre América y Europa diferencias Importantes, en Europa la mayor ear­

te de los ríos Internacionales son fáci !mente navegables. ~os territorios que atra•• 

vlesan poseen una fuerte densidad de_población. La Industria está muy desarrrollada. 

En muchos casos han sido llevados a cabo trabajos considerables para meJorar las con. 

dlciones de navegabilidad. Por todas estas razones, los ríos internacionales de Eur2 

pa tienen una lmportancla.primordi~l com'o vías de comunicación. 

En el continente.americano, &l contrario, la mayor parte de los grandes ríos, • 

no son navegables sino en parte; atraviesan en_ los límites de un mismo estado comar-

cas Inmensas sin población, ni Industria, ni medios de comunicación • 

.. 
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Resulta .de este conjunto de circunstancias, que la mayor parte de los grandes -

dos de· la América Latina, tienen un carácter diferente al de las grandes arterlas­

fluvlaJes europeas o de Estados Unidos. No Interesan sino un número limitado de est! 

dos , 1 os r 1 bereños • 

La Cqnvenc16n de Barcelona sobre los réglmenes de las vías navegabl~s que ha 

'sido firmada sino por veintiséis de los cuarenta y un estados representados en la 

Conferencia. México no asistió a la Conferencia ni se ha adherido posteriormente al• 

Tratado. 

Las potencias ribereñas de las vías navegables importantes no habían testimo-·­

nlado un gran Interés en vincularse a los términos dei Estatuto o del Protocolo adi· 

el ona 1, 

Las Vfas de Comunicación como hemos observado, han sido motivo de CQnfll$tQ en~ 

tre los estados; normalmente éstos tratan de resolverlo mediante negociaciones dipl2 

mátlcas directas, antes de recurrir a cualquier otro medio de soluci6n. 

En relación con los conflictos planteados por desacuerdo entre dos o más poten­

cias y en virtud de la enorme potencia que tiene la organización de las comunicaclo· 

nes para el mantenimiento ~e Ja paz y ·Seguridad Internacionales; consideramos neces~ 

rlo estudiar, todos ·los organismos especializados, ya que estos tratan de resolver -

los problemas Inherentes a las Vfas Internacionales de Comunicación por la Vía de la 

Coo~rac!6n y ayuda mutua entre miembros de la comunidad de naciones. 
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CAPITULO 11 
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lA ORGANIZACION OE IAS COMUNICACIONES Y SU NECESIDAD PARA lA APLICACION DEL 
PP. INC 1 PIO OE LA COOPERAC ION INTERNACIONAL Y EL W\NTEN ll'ÚENTO DE LA PAZ V SE 
GUR IDAD INTERNACIONALES ENTRE LOS ESTADOS, -

La facultad de canunicarse con otras comunidades humanas se halla en la base de· 

todo Internacionalismo. Es. Imposible siempre en el aspecto positivo· que surja una -­

Idea de comprensión y de hermandad entre las naciones si éstas se hallan ensimismadas 

en un ambiente geográfico que no han logrado sobrepasar. Buena parte del creciente --

internacionalismo del siglo XX se debe precisamente a la facultad de ponerse en estr~ 

cha y rápida comunicación con Individuos sitos en otros lugares¡ o, incluso, la de 

establecer relaciones permanentes entre organizaciones que si bien espiritualmente 

cercanas, se ha l.l~n en lo geográfico muy separadas. ( 1) 

Los desenvolvimientos científicos han menguado las distancias y sup~rado las di· 

flcultades de comunicación. Pero traen a su zaga considerables problemas que requie·-

ren, como contraparte, una Internacionalización sistemática. Tras la necesidad de es· 

trechos y rápidos contactos viene el establecimiento del órgano. Y desde el pasado sj_ 

glo advertimos la existencia de varios organismos especializados que·procuran resol--

ver Jos problemas Implícitos en la internacionalización de los medios de comunicación. 

Pueden dividirse en dos grandes ramas: aquellos que se ocupan de la transmisión de n2 , 
tlcias ( la Unión Postal Universal y la Unión Internacional de Telecomunicaciones ),-

y aquellos que se ocupan del transporte de mercancías (en gran escala) y del de las -

personas (la Organización de Aviación bvil Internacional, y la Organización Marítima 

Consultiva lnternacié>nal). 

A) La UPU. 

SI la transmisión de noticias ha existido desde tiempos inmemoriales, el uso re-

guiar de un sistema de correos data apenas del pasado siglo. Con una tarifa uniforme, 

y con el pago del porte por el remitente, es en 1840 cuando se establece en lngla·---

terra el primer sistema postal. 

(1).- Franc;isco Cuevas Cancino. 11Trataeo sobre la Organización Internacional". Edito· 
rial~Jus, S. A. México 1962 Op. it. Págs. 560 a 577, 
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Se satlsfacra así una verdadera necesidad; y el uso de las estampillas postales• 

y la adopción del sistema que presuponían, se extendió por todo el mundo occidental.• 

También se ampl ra la variedad de los objetos capaces de ser enviados: tras las cartas 

vienen las tarjetas postales, los impresos, los documentos comerciales, las mercan··· 

cfas en pequeños paquetes, la literatura para ciegos y el phonopost. 

La extensl6n de servicios nacionales semejantes en los varios pafses planteó la• 

necesidad de· un organismo que permitiera coordinarlos. Habfa graves problemas en cua!!. 

to al origen y destino de la correspondencia que no podían resolverse de modo ocas lo• 

nal ni tampoco por medio de arreglos bilaterales del tipo·de los tratados de extradl· 

clón. Ocurren en consecuencia varias Iniciativas que conducen al establecimiento de • 

un sistema de colaboración que se ofrece, sin duda, como el ejemplo más perfecto de -

organlzacl6n Internacional. 

La Iniciativa parte del director general del servicio postal de los Estados Uni­

dos, quien propone que se reuna una conferencia internacional para tratar de los pro• 

blemas postales Internacionales. Los .representantes de quince pafses que aceptan su -

lnlclati.va se reunen en Parfs en 1863, Señalaron desde entonces algunos de los princl 

plos generales sobre los que debedá normarse la futura reglamentaci6n Internacional, 

y dieron ple para posteriores esfuerzos, .Fue a Prusia, en nombre de los estados aleJ!l! 

nes, a quien se debe la segunda iniciativa; motlv6 la reunión de un congreso que tuvo 

lugar en Berna en 1874. Velntldos países asistieron a esta reunión (Intitulada Primer 

Congreso Postal Internacional) en el cual se convino en crear una Uni6n Postal Gene-­

ral. A poco, en 1878 y en nuevo congreso realizado en París, cambio su nombre por el• 

de la Unión Postal Universal,, que aún conserva •. Para 1948 se transformó en un organls 

mo especializado bajo la égida de li}S N.U. 

A la membrecfa original se han añadido casi todos los estados en que se divide -

el mundo. Una regla generosa que permitía.el ingreso automático de los nuevos mlem--­

bros quedó modificada dentro de las normas del organismo especializado: se estableci6. 

entonces el requisito de la aprobación por las dos ,terceras partes de los estados ya­

miembros. 
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La UPU ha Ido mejorando la convención de 1878 gradual y progresivamente; catorce 

congres0s postales universales le han hecho sucesivas adiciones. Bien Importantes ---

fueron las reformas hechas por el congreso de Bruselas en 1952. Y el Congreso de ---­

Ottawa (1957) encomend6 al Ccmité Ejecutivo la revisión de la Convención Postal Uní·-

versal, e~tableclendo al efecto diez subcomités cuyos trabajos especializados perml-­

tlrán al ·pr6ximo congreso encarar una revisión general. 

Son varios los órganos sobre cuyas labores descansa la UPU: el Congreso Postal • 

Universal, el Comité ejecutivo y coordinador, y la Oficina de Berna. El establecimieQ. 

to del Comité proviene de las reformas que se aprobaron en 1947, en .el Congreso de -­

París, el cual se esforzó por poner a la UPU en condiciones siml lares a las de los d~ 

más organismos especializados. 

El Congreso Postal Universal es desde luego el órgano principal de la organiza--

c16n. Se reune en plazos qulncenal~s, se compone de los representantes de los mlem---

bros; quienes deberán forlllilr parte de las administraciones postales nacionales; y ---

tiene cano facultad la de revisar la Convención en su caso, y la de efectuar los ----

acuerdos subsidiarlos a que haya lugar. A su cargo queda establecer los llneamientos­

de la política de la UPU arreglando Incluso la estructura y funcionamiento del Comité 

ejecutivo. Este se compone de veinte miembros, elegidos por el Congreso, con apoyo en 

una equitativa distribución geográfica y quedando prohibida una doble reelección. Sus 

funciones duran de un Congreso.a otro, y queda a su cargo el mantener relaciones con-

las administraciones postales, ejercer un control sobre la Oficina Internacional, y -

cooperar con otros organismos especializados. No de menor importancia es su función -

como órgano de consulta, que Je permite dirigir estudios, los que a su vez motivan r~ 

ccmendaclones al Congreso. En 1957, El Congreso Postal Universal reunido en Ottawa 

creo, como nuevo órgano, a la Comisión Consultiva de Estudios Postales. Esta, que qu~ 

da a disposición de los miembros, tiene el encargo de realizar estudios técnicos y de 

emitir opiniones sobre aspectos funcionales o económicos de temas postales. Se reune­

por lo menos una vez a 1 año en la sede de. la UPU, que es Berna. 

La Oficina Postal Internacional se revela como una anomalía dentro de los orga·• 
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gobierno suizo queda determinar la categoría a la que pertenece un miembro de nuevo -

Ingreso. 

La UPU se preocupa en especial por garantizar la libertad de tránsito en los ··-

territorios de los estados miembros. Reglamentos especiales prevén el envío y devolu· 

clón del ~orreo no entregado a su destinatario. Algunos artículos, como los narcótl·· 

cos, se ~ncuentran sujetos a convenciones especiales; aunque es de notarse que el Coil 

greso de Ottawa permitió la admisión en el correo de materias biológicas perecederas, 

si se trata de Intercambios entre laboratorios oficialmente reconocidos, y sujetándo· 

los por supuesto a condiciones específicas en cuanto a aempaquetadura y foliación. 

La UPU ha logrado el establecimiento de un servicio postal gratuito para los ·--

ciegos, Fue el Congreso de Bruselas (1952) el que estableció nuevas normas concernieil 

' tes al costo del transporte por vfa terrestre, y a las sobret1ir/ifas que debieran apil 

carse al aéreo, El de Ottawa (1957) se preocupó por establecer un sistema de bancos • 

de ahorro para el servicio postal; por fijar un peso máximo para el envío de ilbr.os,· 

y por distribuir para el uso de los empleados postales de todo el mundo, un vocabula­

rio multlllngUe de términos postales, Por su parte, la Canisión Consultiva de Estu---

dios Postales ha tomado a su cargo la mecanización y los planes para facl litar y per-

mltir la automatización en las administraciones de correos de todos los países. 

B)LaUIT. 

La preoé:upaclón internacional frente a los problemas telegráficos apareció pron­

to. En 1859 se forma una unión telegráfica austroalemana; cinco años más tarde surge­

la Unión telegráfica de la Europa occidental, a cuya vera aparecieron v,arias conven-­

.ciones bilaterales preocupadas por un mismo objet.ivo. Toma la iniciativa en pro de -­

una mayor Internacionalización el gobierno francés, y en 1865 se celebra en París una 

conferencia telegráfica, a la que concurren los representantes de veinte países, ·--­

europeos y asiáticos, los que establecen la Unión Telegráfica Internacional. Su cará~ 

ter permanente queda subrayado por el hecho de que tres años después, al ocurrir la -

primera conferencia que celebra la Unión, se conviene en establecer una Oficina inter, 

nacional permánente, con sede en Berna. A su cargo queda el proporcionar informes so-
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bre Jos nuevos desarrollos en el campo de la telegrafía, sobre la apllcacl6n de tarl• 

fas, y el sugerir eventuales cambios sobre estas últimas. 

Estos primeros movimientos en el ramo de las comunicaciones giraban alrededor -· 

de la telegrafía. Pero ante los avances de la ciencia, surge la preocupación paralela 

pero no idéntica p~r la telefonía, por la radi~ransm~sl6n e Incluso por la televl--­

slón, En 1885 aparecen los primeros reglamentos relativos a la operacl6n de los servl 

clos telefónicos Internacionales. Se extiende después el danlnlo humano a la radiote­

legrafía, precipitándose a cubrir esta novel actividad compaftías rivales que mucho -­

hicieron para sumergir en el caos a este nuevo campo. Tom6 una vez más la Iniciativa­

el gobierno alemán y convocó a una.conferencia preparatoria, que se celebró en 1903,· 

y que es el antecedente de la Conferencia de Berlfn, de 1906. Veintisiete países asl! 

tleron a ella y veintisiete firmaron la Convencl6n lnternaclon~l de Radio y Telegra•• 

ffa. Por ella establecieron la Unl6n radiotelegráfica lntc~naclonal, cuya secretaría· 

permanente se superpuso a la ya existente en Berna y quedó encargada de servir a los• 

miembros de la Unl6n Telegráfica Internacional. 

Has estas conv81lclones eran apenas una escala en el constante progreso en pro de 

mejores y más ripldas canunlcaclones entre los hombres. Respecto a las emisiones por• 

radio, se llega a una aslgnacl6n de radiofrecuencias en una conferencia celebrada en-

Washington en 1927. Y se piensa asimismo en la unlflcacl6n de los organismos telegrá­

ficos y radlotelegr,flcos, celebrándose.la conferencia de Madrid, en 1932, con tal oÉ_ 

jeto. Dos tratados fueron los entonces firmados, cubriendo el uno las comunicaciones• 

telegráficas y telef6nlcas, el otro las radiotelegráficas. En trambas constituyen Ja• 

¡, Unl6n Internacional de Telecomunicaciones que entr6 en vigor en 1934 y que fijó su s~ 

de en la propia ciudad de·Berna. Cuatro años más tarde la conferencia de El Calro -·· 

aprueba un reglamento Internacional para, las ·radiocomunicaciones que completa las an• 

terlores, Esta convencl6n 'ha sido ~evlsada por dos veces. Diferencias políticas y téE, 

_,.,....-: nlcas Inducen a cambios que, después de la guerra, se precisan en la conferencia de -

Atlantlc Clty, en 1947, Bajo la forma de un organi~mo especializado, la UIT pasa a -­

formar parte del ~ndo contemporáneo. Otra¡ conferencias ulteriores se ocuparán de ·-
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poner al dfa los ant lguos reglamentos y de confrontar los nuevos problemas, de los -

cuales el más Interesante es, hoy dfa, el delas frecuencias que para la radio transmJ. 

slón quedar¡n reservadas a los satélites artificiales. 

Por telecomunlcacl6n entiende la UIT "cualquier transmisión, emls16n o recepción 

de signos.y seftales, escritura, Imágenes y sonidos o cualquier medio de entendimiento 

medlante·cable, radio, video y otros medios de transmisión electromagnética11 , Y entre 

las funciones de la u11'' resaltan las ~ue consisten en fijar frecuencias a los dlfere.!l 

tes servicios de radio comunlcacl6n en registrar las frecuencias asr aslgn~das, en •• 

patrocinar la colaboración Internacional para alcanzar un servicio de transmisión de· 

noticias lo más eficaz y más barato posible, en promover la adopción de medidas para· 

asegurar la vida humana por medio de servicios de telecanunlcaclón coordinados, y en• 

- efectuar aquellos estudios y publicar aquella Información que redunde en beneficio de 

los esfuerzos que los estados miembros realizan .en este aspecto dela actividad humana. 

No es tripartita sino sextrapartlta la división de los órganos que constituyen • 

a Ja UIT. Es el primero y más Importante la Conferencia de Plenipotenciarios, que se• 

reune en plazos que varran de cinco a.siete aftos y que tiene facultades para dirigir· 

la polftlca de la UIT, pudiendo Incluso revisar la Convención Internacional de Tele·• 

comunicaciones. A ella corresponde también aprobar las finanzas del organismo y ele·· 

glr los principales funcionarios de la Unión. También puede concluir acuerdos con --­

otros entes Internacionales, y tratar cualquier problema que quede dentro de la juril 

dicción de la UIT. El segundo 6rgano es la Conferencia Administrativa. Sus reuniones-
' 

y en lo posible, se celebran al mismo tiempo que las dela Conferencia de plenipoten-­

clarlos, y se subdivide en Jos dos aspectos de transmisiones convencionales y por me­

dio del radio. A ella compete revisar los reglamentos propios a estas materias, así -

como vigilar las labores del Comité Internacional para el registro de frecuencias 

El tercero, el Consejo de Administración, fue establecido por la conferencia de-
.[ 

Atlantic Clty (1947). Compuesto de 18 miembros •aumentados a 25- se reune por lo me-· 

nos una vez al año. Se constituye conforme a una adecuada dis'trlbución geográfica, y­

seocupa en la adminlstraci6n de la UIT cuando la Conferencia de Plenipotenciarios se--
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halla .en receso. A él compete asegurar la coordinación efectiva de la UIT con los de• 

n1's organismos Internacionales. 

La Oficina Internacional para el registro de frecuencias -que es el cuarto· ha -

adquirido pronuncla~a relevancia, Observamos por consiguiente que es directamente In­

tegrado por la Conferencia de plenipotenciarios, y· que se constituye de 11 miembros­

que elige dicho órgano de una lista de personas que le someten los estados miembros,• 

Actúan sus componentes como técnicos Independientes, y deben ser capaces de elevarse· 

por encima de ligas nacionales y de servir a la UIT como verdaderos custodios del ln· 

terés público de la humanidad. Es a esta Oficina a la que compete el registro de las­

aslgnaclones de frecuencias, y es ella quien debe coordinar las transmisiones para •• 

\ amenguar a 1 mínimo las lnterferenc las. 

A estos 6rganos se superponen los comités consultivos (dos por ahora, uno para • 

la telegrafTa y la telefonía, el ofro ¡)ara las radiocomunicaciones}. Giran las activl 

dades de entrambos alrededor de problemas técnicos (operaci6n, tarifas), cuentan In•• 

cluso con su propio laboratorio y son frecuentemente llamados a emitir opiniones téc• 

nlcas en beneficio de los estados miembros. En los trabajos de los Canltés participan 

los ·estados miembros, además de otros organismos Internacionales Interesados, así co• 

mo las organizaciones científicas o Industriales. S¡ sus resoluciones carecen del ca• 

rácter obligatorio, son sin embargo acatadas por los mlembros;en defensa de sus pro• 

plos Intereses. 

Estos comités particularmente, y también los demás 6rganos de la UIT, descansan• 

para sus labores en un Secrstariado -que constituye el sexto 6rgano• cuya sede es GI· 

nebra. Bajo un secrstarlado General que erige l;i Conferencia de plenipotenciarios por 

un período quincenal, se ocupa de llevar a cabo los programas que fija la Conferencia 

y que complementan los demás órganos; de servir de medio de enlace entre la UtT con -

los otros organismos Internacionales, y de llevar al cabo el muy extenso programa de• 

publlcaclones que tiene l'a Uni6n. 

La Convención Internacional de Telecomunlcaclaies se ve complementada por una •• 

serle de acuerdos de carácter regional. La extensión misma del campo que la UIT cubre 
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deja en especial relieve un regionalismo provocado por la mayor especializacl6n y -­

atemperado por la un 1 dad de grandes objet lvos. Encontramo,_, var los acuerdos que bajo -

el nombre de "Plan de Copenhague11 reparte la longitud de ondas entre los varios esta• 

dos europeos; a éste se añade un acuerdo posterior, el Acuerdo de Transmisiones euro­

peas, que. reglamenta las de alta frecuencia y las de televisión (Plan de Estocolmo,--

1952). Un acuerdo regional sobre las transmisiones en Norteamérica existe, y ha sido­

variado en algunas ocasiones (Plan de Washington, 1950). Hallamos. también un convenio 

que gobierna el servicio de radio-navegación de largo alcance en lo qüe respecta a la 

reglón noreste del Atlántico, 

La labor que la UIT desempeña es fundamental; es Inmensa la actividad que produs 

to de las transmisiones de noticias, ocu·rren día a día. Y la'.fijación de normas regl! 

mentarlas resulta lndlspensilble. La Conferencia de Rad,lo de 1947. por ejemplo, prepa· 

ró una·nueva distribución de frecuencias, en sustitución de la adoptada nueve años a~ 

tes; en ella se planteó la necesidad de fijar frecuencias mediante estudios técnicos­

que evitarán las Interferencias perjudiciales. Otro tanto puede decirse de los regla­

mentos que se han establecido para las comunicaciones telegráficas y telefónicas, que 

fueron producto de la conferencia celebriidil en Ginebra en 1958, NI es extraño que ha· 

yan aumentado enormemente las reuniones de grupos de estudio y de trabajo, adscritos• 

a los Comités Consultivos, Por ejemplo, en 1958 se efectuó una reunión conjunta de e! 

tos o~ganlsmos paril estudiar los problemils referentes a las transmisiones de televi·­

slón a lilrgo ¡¡)canee, Consecuencia de estas labores es que Ja participación de la UIT 

en el progralllil de asistencia técnica de J¡¡s N.U. Seil extraordinariamente Importante,· 

en su finalidad medlilta si no es que en su monto actual, 

El problema del espacio ultraterrestre presenta un desafío en verdad extraordini 

rio para Ja UIT. Las exploraciones han en efecto creado nuevas situaciones que re·--­

quieren una atención urgente. Se ha pues convocado a una conferencia que tendrá Jugar 

en 1963 y que tiene por objeto proponer reglilmentos aplicables a las telecomunicacio­

nes espaciales, y que ilbarcarán, ¡¡demás de lils frecuencias que les serán asignadas, -

la identificación y control de las transmisiones de los vehículos espaciales. Se ha -
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llegado a la conclusldn. • no por provisional menos exacta· de que li presencia dei es­

tos vehrculos ultraterrestres revoluclonar&n la tlcnlca de las transmisiones,. 

LA OCMI, 

SI los mares y octanos se consideran no como barreras sino como grand~s medios· 

de comunlcacid~, hemos de convenir en que la navegacl~n tiene en Occidente, desde la 

lpoca griega y fenicia, un sentido eminentemente Internacional, Las contribuciones • 

que la prlctlcas marrtimas han hecho al derecho Internacional son bien conbcldas, Y • 

en cuanto a nuestra lpoca, sabemos que la Sociedad de Naciones no desculdd tan Impar• 

tente lmblto. Qued~ encargada del campo y la Organlzacldn de trlnslto y de comunica • 

clones; a su vera se celebraron a.lgunas Importantes conferencias; como fueron la de· 

Barcelona de 1921 y la de Ginebra de 1923. Gracias a sus esfuerzos, vieron la .luz va· 

rlas convenciones que son fundamentales para la navegacldn marrtlma internacional en· 

cuanto aseguran la libertad del trlnslto y la de los puertos marrtlmos. La OIT por· 

su parte se ocup~ de los trabajadores marrtlmos, y ausplcl~ varias sesiones especia • 

!Izadas, un Comltl.mar(flmo Internacional, con sede en Amberes, se ocupd extraoflclaL 

mente de la codlflcacidn dél derecho marrtlmo de carlcte.r privado, Y en un esfuerzo -

·por complementar estos esfuerzos, el gobierno lnglls slrvld de abanderado en los es-

fuerzos comunes por salvaguardar 1.a vida humana en el mar, y en la extensidn de los -

cuidados debidos a las naves. 

Durante los a/los de la segunda gran contienda existid por parte de las Naciones 

Unidas una Autoridad marrt1ma unida que,al tlrmlno de las hostilidades, fue reemplaZ!!_ 

da por un Consejo consultivo marrtlmo unido, Este cuerpo se reunid en Washington en -

1946; eprobd entonces el establecimiento de una organlzacl~n consultiva marrtlma, ln­

tergubernamental y permanente. Deja COlllO drgano provisional a un Consejo consultivo -

que sirve de punto de apoyo a los esfuerzos que habrra de realizar la ONU. 

Porque lsta conslderd como conveniente que toda la materia se coordinara~ tra• 

vls de un organismo especializado. Con el mandato de una resolucldn del ECOSOC, el s~. 

cretario General se encarg~ de convocar a una conferencia, la cual tuvo lugar en GI -
' 

nebra en 1948. ·En ella estuvieron representados treinta y cinco estados, con la nota-



77 

ble excepcl&t de los patses socialistas. La conferencia adoptd una convencldn media'!.. 

te la cual recomendaba establecer a la ·organlzacldn Marttlma Consultiva lntergubern'!,. 

mental, Pero esta convencido permanecld largos affos en el Limbo: no ·podran lograrse-
• 

suficiente ndmero de ratlflcaclo~es para ponerla en vigor. Preocupada por los pro -

blemas que sdlo se resolvertan mediante la existencia de la OCMI, la Gran Bretaffa -­

lnvltd a una reunl&i (que tuvo lugar en 1953); cuyo pro~slto fu« superar la falta­

de ratificaciones, Catorce patses navieros convinieron en la urgencia de poner en -­

vigor a la OCMI sin mayor demora, Mas es sdlo diez affos des¡)uls de su firma, c~n la 
. 1 

ratlflcacldn del Jadn (que constituye el vlgeslmoprimer miembro) cuando entra en -­

vigor el convenio. 

Son finalidades de la organlzacl&i (tal como la describe el artfculo primero de 
i 

la Convencido de Glnebr1) las de esta~lecer un sistema de colaborec16n reglamentarlo 

de las prlctlces gubernamentales relativas a cuestiones tlcnicas de toda fndole, --­

concernientes 1 la navegacldn·comerclal Internacional; fomentar la adopc16n general-
' 

de aquel lis normas que pennltan alcanzar los mis altos niveles en lo referente a la­

seguridad marttlma y a la eficiencia de la nvegacl6n; eliminar las medidas dlscrlml-

natorl~s apl !cadas por los gobiernos bajo la forma de restricciones Innecesarias a -

la navegacldn comercial Internacional y·p~omover la m&xlma disponibilidad de los sec.. 

vicios ~rttlinos para el comercio mundial - el acta constitutiva precisa, sobre este 

punto, que la ayuda y fomento acordados por un gobierno a su marina mercante naclo 

nal con miras a su desarrollo constituyen en sr mismos no una dlscrlmlnacldn, siem -

. pre y cuando dicho fomento no se apoye en medidas cuyo propdsito sea el de restrln 

glr a los buques de otra banda su partlcipacidn en el comercio internacional - tomar 

medidas para que la organ~zac16n pueda considerar cuestiones relativas a las pr~cti -

cas restrictivas desleales de empresas de navegacidn marftima, o cuestiones genera -

les relativas a l•~n~vegacidn marftima, que puedan serle sometidas por cualquier or­

ganismo e instltucidn especializada de las Naciones Unidas; y por altimo, la de fa • 

cllitar el Intercambio de informaciones entre los gobiernos en asuntos relativos a -

las comunicaciones .marft imas lntergubernamentales. 
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. Podrln ser miembros de le or$•nlzeclc5n los que lo son de les NU, medlente une -

simple edheslcSn • le OCHI. H•s existe le convenqlcSn e1pecfflc• que mlggan e1tedo o -

territorio puede ser miembro de le OCHI •o contlnuer 1llndolo - 11 t•I prohibe une• 

resoluclcSn que edopte I• Asembl•e' Genere! de les NU. Le OCHI, que se epoye en los •• 

verlos 1Srgeno1 que • contlnueclcSn se detellen, tiene le poslbll lded de emitir .... "'' -

mendeclones sobre les cue1tlone1 que le c0111peten; o bien, de elebor~r proyectos de -

convenclcSn que sean motivo .de une convoceto.rle e 'une conferencie especlellHde. --­

Constituye ••fmlsmo un 1l1teme de consultes que e~e ei lntercllllblo de Informes -­

que quede d9scrlto. Les labores de la,OCHI son~·~arno lo establece 1u artfculo segun• 

do, con1ultiv11 y de 11esoramlento. Q.~ede a 1u'cargo un l•rtente pepel respecto e 
, . 

1H controversias que con motivo de 1• navepcl&n pueden surgir. entre los utados -­

miembros~ .Debe procur1r, en primer tlrmlno, que 11 apltquen los 1l1teme1 hebltu1les­

per1 resolver estes controver1l11 m1rftlÍnl1: en «;HO de que ellos fracHen, procurar 

que h•ya ~·goclaclones di rectes entre 1e1 partes, en les que d11empeft1 el pepel de -­

amlgabl• componedor, c1paz de Intervenir como lrbJt~ 11 une de elles lo 1ollclta. -

Pare prOblemes ·greves la OCHI he recibido de la Asamblee Genere! de 111 NU 11 
. > • 

f1cult1d de sol lcltar opiniones consulflve1 de le COrte lnter.n1clonel de Justicie, Y:: 

h• hecho uso de elle en cuento 1 I• 1pllc1bll ld1d de uno de 101 ert.fculos (el 28) de!" 

la ConvenclcSn Con1tltutlve. 

Cuetro son los c!rgenos que componen e 11 OCHI. Es el primero y mis lmport1nte le 

Asamblea; que estl constl~ufde por todos los miembros y que posee IH f1cult1des con• 

forml! e les cueles puede dirigir le polftl~e de le org1nlz1cl&n. Se reane en 1esl&n • 

ordfoerle une vez cede dos aftos, y puede celebrer sesiones extreordln1rl11 en cu•I 

quier moménto que el Consejo o un tercio de los miembros lo estime nece11rlo. 

El consejo estl lntegr1do, segan el ertfculo 17, por dleclsels miembros, seis 

son los gobiernos de los pefses que poseen el meyor lnterls en le provlslcSn de los --· 

servicios marftlmos lnternecloneles; seis estados con los meyores Intereses en el co• 

merclo marftlmo lntern1clonel; dos son elegidos por le Asemble• entre los pefses que 

tienen Intereses sust•ncleles en el cQnllrclo merftlmo lntern1clonel. 
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Entre las reuniones ordl.narlas de la Asamblea, descansan sobre el c.orisejo todas 

las funciones de Ja Organizacli5n. Es este cuerro el que, con la aprobacli5n de1 la -­

Asamblea, el lge el Secretarlo General y fija el perfodo de· la duracli5n.· de su cargo¡ 

eleva un Informe a la Asamblea sobre los trabajos realizados por la Organlzacli5n, y -
·, 

tamblln le somete el presupueto y el estado de cuentas, El Consejo puede concertar --· 

acuerdos o convenl~s referentes a las relaciones de la OCMI con otras organizaciones­

aunque dichos acuerdos quedan sujetos a la aprobacli5n de. la Asamblea. 

El Comltl de Seguridad Harftlma se compone de catorce miembros elegidos por la -

Asamblea entre lo~ gobiernos de los pafses que tienen mayor lnterls en las cuestio -
·/ 

nes de seguridad marftlma. Ocho de ellos por lo menos deben ser aquellos que poseen­

las flotas mercantes mis Importantes, los dem&s son elegidos de modo de asegurar una 

representacli5n adecuada entre los gobiernos con fundamentales intereses en materias -

de seguridad marftlma por ejemplo aquellos cuyos naturales entran en la composlclcSn -

de las tripulaciones, o bien que se hallan Interesados en el transporte de un gran --
\ 

n~mero de pasajeros - , y por otra parte, conforme·a una adecuada dlstrlbucli5n geogrf. 

flca. Todos ellos son elegidos por un periodo de cuatro a~os y son susceptibles de -­

reeleccli5n. 

Al Comltl de Seguridad Marftima- cuerpo permanente que puede reunirse en cual 

quier momento- corresponde examinar todas las cuestiones propias de la competencia de 

la.organizacli5n, en particular concernientes a ·la ayuda a la navegacicSn; a la cons 

truccli5n y alistamiento de buques: a los reglamentos para prevenir colisiones; a la.­

manlpulacti5n de cargas peligrosas; a la reglamentacli5n de la seguridad en el mar; a -

los Informes hidrogr&ficos, diarios de a bordo y documentos que Interesen a la nave -

gicli5n marftima; a las encuéstas sobre los accidentes marftlmos, salvamento de bienes 

y de personas, asf como de todas las cuestiones que tengan una relacii5n directa con • 

la seguridad marftlma. 

Es el cuarto i5rgano un Secretariado que no se diferencia de los dem&s cuerpos -­

s lmi lares de los o'tros organismos especializados, Ha fijado su sede - que es la de -

la OCMI - en Londres. La OCMI queda vinculada a l~ Organlzacli5n de las Naciones Uni -
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das .(confonne a lo dispuesto en el ardculo 57 de la Carta) a trtulo de organ_ismo-­

especÍal izado en materia de navegación marftlma. Su capacidad jurfdica, privilegios 

e Inmunidades, tal y como lós de los demás organismos de ese género, están regidos­

por la Convencl6n sobre privilegios e inmunidades de los organismos especial izados, 

que fue aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 21 de noviembre-

de 1947. 

La OCMI, por su objeto y antecedentes, se ha visto estrechamente ligada con la­

OIT. Un proyecto de acuerdo entre ambas ya ha sido aprobado, y tiene como miras las 

de facilitar el logro efectivo de sus propósitos, en la inteligencia que una y otra 

actuarán en fntlma cooperaci6n y se consultarán regularmente con respecto a asuntos 

de Interés común. Bajo los auspicios de la OCMI se celebró en Londres la Conferen -

cla Internacional sobre la seguridad de la vida humana en el mar (1960). Fueron cu~ 

renta y· cinco los parses que fl.nnaron la Convencloo Internacional para la seguridad 

de la vida humana en el mar. 
' . 

LA OACI. 

El transporte aéreo es hoy dfa parte prlnclpaltsima de la compleja red de comu­

nicaciones que unen a los estados del orbe. Precisa confesar que. tiene, por su pro­

pia esencia, el carácter de internacional. Porque si bien es cierto que ha resuelto 

multitud de problemas de comunicación dentro de Jos lfmites de aquellos estados cu-

yo territorio ofrece grandes acddentes, sus mayores posibilidades estriban en po -

ner en contacto, de modo rápido, c&nodo y seguro, a Jos grandes centros de pobla --

ci4n del mundo, a las diferentes capitales de Jos estados. 

Es producto trpico de la época contemporánea la evolución de las aeronaves; en­

ella y en la de los medio5 de auxiliar a la navegación aérea, observamos una progr~ 

sldn que guarda un impresionante ritma geométrico. Las aeronaves han aumentado -y -

continúan ~acléndolo-, su capacidad y potencia. Los servicios denominados de infra­

estructura, principalmente las pistas e instalaciones de los aeropuertos, los sis -

temas de ayuda a la navegaci6n y la ordenación de las comunicaciones aéreas, dan -

ple para estos adelantos fundamentale5. No van a la zaga las seguridades con que -

,,. ' 
• ·,· ·'· .. J ' ' • ~ .. 
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hoy cuenta el pasajero o el remitente de mercancras. Frente al volumen total del -­

transporte aéreo, que es verdaderamente colosal, la técnica ha· el imlnado buena par-

te de los factores negativos. Una serie de elementos· comunes resaltan de toda esta­

problemát ica,· y la calidad Internacional de los esfuerzos por resolverlos aparece • 

por s( misma •. Tanto mayores son éstos en cuanto que el motor de retropulsi6n abre· 

Inmensas posibil ldades que traen aparejadas un aumento en los peligros, y una mucho 

mayor necesidad de contar con servicios ile infraestructura que tengan amplitud y nl 

veles propiamente Internacionales. Sin esta base de sustentaci6n, poco podr(a lo_-­

grarse en el ámbito del transporte aéreo internacional. 

A principios del siglo XX•¡lgunos internacionalistas plantearon ya el problema 

de la reglamentación de la nav~gación aérea. Más el problema no siempre estuvo 

bien enunciado, ni fueron siempre acertadas las soluciones propuestas. En gran par­

te estos esfuerzos se Inspiraron en una translación de las reglas de derecho niarrtl 

mo, lo que viciaba las construcciones doctrinales y hacra inevitables muchas reser­

vas. Fue Francia la que se apoyó en los progresos técnicos de la aeronáutica para-­

proponer a otros estados europeos reunirse en una conferencia diplomática. Esta se­

celebró en 1910 y tuvo por objeto elaborar una reglamentación de la navegación aé-­

rea Internacional. Hás hubo patses que se mostraron opuestos a la Idea ·Inglaterra 

entre otros- y. la conferencl~ no logró codificar las prácticas aéreas. 

La primera guerra mundial, preciso es confesarlo,dlS extraordlonarlo Impulso -­

a la avlaciSn. Era ya necesario llegar a la deseada codificación. Fue obra de 

otra conferencia, celebrada en Parrs en 1919, en la que se firmó un Conv~nio Inter­

nacional sobre navegación aérea. Firmado por 27 estados, rezuma del regionalismo -­

bajo cuyos marcos aan actuaba la aviación. Los estados americanos permanecen fuera­

del convenio de Parrs, y en 1928 firman en la Habana un Convenio Panamericano para-

la aviación comercial el que sólo fue ratificado por once estados. 

El Convenio de Parrs procura' apoyar el desarrollo de la aviación sobre el prln~ 

cipio de la soberanTa estatal. El artrculo primero lo enuncia vigorosamente. Pero-­

era Imposible pensar en consolidar una navegación Internacional sin atemperar esa--

soberanra. lpso facto se Introducen atenuaciones respecto a la, libertad de paso Y 
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a la lgualded ·t11 t~ato. Las reglas marftimas que se toman como modelo son evidentes, 

y tambl&n lo son en cuanto que se limita la aplicabilidad del convenio a los tiempos 

de paz. Un primer organismo permanente, encargado de asegurar la aplicación del con-

venlo apa·rece: la ComlslcSn Internacional de Navegación Airea (CINA), que queda bajo-

la autoridad de la Socieda.d de las Na.clones. Menester es apuntar que el régimen es-­

tablecldo por el Convenio de París fue objeto de fuertes crftlcas, provenientes en·· 

,u mayorra de los estados que permanecieron neutrales durante la primera guerra mun-

dial. 

Que estos esfuerzos resultan pretéritos ante el Inmenso desarrollo que logra -

la aviación durante la segunda gue~ra será a ~odas luces evidente. Aún antes de que· 

terminara la contienda los estados enemigos del Eje y los neutrales se preocupaban -

ya por constituir un nuevo organismo a cuya vigl lancia se encomienda el futuro de la 

tvlaeión civil lntemac:lonal. En noviembre de 1944 se reune en Chlcago una conferen­

,1a en la que estuvieron representados 52 estados •. Tratábase de establecer una gran-

•rqultrabe sobre la que pudiera apoyarse, con certidumbre, una aviación que se avizg, 

raba como inmensa •. f 

La eonferenela, que terminó sus labOres el 7 de diciembre de 1944, consideró• 

tres Ideas clave como.gufas para el futuro de la aviación: la de una completa ínter· 

nacionalización de estos grandes medios de comunicación, que auspiciaban las delega­

ciones de Australia y Nueva Zelandia; la de la libre empresa, que era la tesis nort~ 

americana, y la de la reglamentación y control estatal dentro de normas ,genéricas,--

que representaba una actitud transaccional, que fue la auspiciada por el Reino Unido 

y que slrvid de punto de partida para la convención que entonces se elaboró. Verdad 

es que no pocos resabios de la libre empresa se encuentran en ese Instrumento, y qui 

zá deban caracteri~arse como tales a las llamadas cinco libertades del aíre, asa 

ber: el derecho de paso inofensivo; el de escala técnica para aprovisionamiento o 

reparación; el derecho de desembarcar, en el territorio de cualquier estado contra~" 

tante, pasajeros y mercancfas embarcados en el estado contratante cuya nacionalidad· 

cubre a la aeronave; el de embarcar pasajeros y mercancfas con destino al territorio 

del estado a que pertenece la aeronave; y el derecho de embarcar pasajeros Y_ mercan-
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cías en· el territorio de un estado contratante para desembarcarlos en el de cualquier 

otro estado tambl~n contratante. No todos han sldo.hoy día universalmente aceptados. 

Este convenio, que se denomina el de Chlcago, fue el que instituyó.a la Organi· 

zciclc5n de la Aviación Civil Internacional (OACI). A partir de abril de 1~7, se est.2_ 

bleclÓ formalmente como Institución especial izada de ·las NU. Pero desde la clausura·· 

de aquélla quedó instalada una organlzación temporal que da principio a la labor al·· 

nivel Internacional en pro del estrechamiento de los lazos entre las naciones por me· 

dio de la aviación. Desde un principl10 se not6 la ausencia de los paTses socialistas.· 

(con la excepción, que no lo era entonces, de Polonia y Checoeslovaquia): implicaba·· 

la convención constitutiva una serle de principios que aquéllos no podTan reconocer,­

y desde su concepción, la universalidad de la OACI se vió restrlnglda a una parte del 

orbe. 

La OACI se revela como un organismo dDtado de amplios clmlentos, a los cuales-­

se hallan Tntimamen~e l lgadas las más novedosas técnlcas en la navegación' aére~ lntei:. 

nacional. A ella corresponde, asimismo, promover el planteamiento y desarrollo del -

transporte aéreo Internacional. Estas son las grandes metas cuya encarnación la lns·-

pira. A ellas, las especifica el convenio de Chlcago de la manera siguiente: asegurar 

el crecimiento seguro y ordenado de la aviación civil internacional a través de todo­

el mundo; auspiciar el desarrollo de la técnica y del diseño de construcción aeronáu­

tica, siempre con fines pacTflcos; facilitar el desarrollo de las rutas aéreas, de -­

los aeropuertos y el incremento de las facilidades para' la navegación aérea en gene -

ral; encarar las necesidades que Implica contar con un transporte aéreo internacional 

seguro; regular, eficiente y económico; prevenir los daños que resultarían de una ex• 

ceslva concurrencia en el campo de la aviación comercial; asegurar el pleno respeto • 

,.,...~ de los derechos de los estados miembros, y el que cada uno tenga la oportunidad de e~ 

tablecer por lo menos una línea aérea Internacional; evitar toda discriminación en --

las prácticas entre estados contratantes; encargarse especialmente de promover la se· 

gurldad en el vuelo de la navegación aérea Internacional; y por Último, promover en-· 

general el desarrollo de la aeronáutica civil internacional en todos sus aspectos. 
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Puede decirse que sobre la OACI descansan aquellas fundones específicas que se refi!l,. 

renal margen de seguridad que se requiere de toda empresa aérea Internacional, y a -

la promoción general de las facilidades técnicas, adecuadas e indispensables, para el 

desenvolvimiento de este medio de comunicación. 

Sobre la OACI recae la función de mantener al dTa los anexos técnicos a la con­

vención de Chicago, A su juicio queda determinar si los aeropuertos u otras facilida­

des para la navegación (Incluso servicios de radio y meteorológicos) que ofrece un 

estado son o no adecuados a los requerimientos aéreos internacionales, Puede en el Ci!_ 

so dirlgi rse al estado retardat.ario, o bien a los demás afectados, y sugerir las medi 

das que lograr Tan el mejoramiento, lncJuso, a pedido del estado en mora, y si éste es 

miembro de la OACI, puede contribuir al establecimiento, mejoramiento o :mantenimiento 

de cualquiera de las facilidades para la navegación que entonces se consideran insufi 

cientes. 

No tiene la OACI .autoridad para operar servicios aéreos, fijar frecuencias de-­

vuelos y porcentajes, o bien ocuparse de determinar los detalles sobre tránsito, co-­

rrespondencla y carga. Más por sobre es~a base nac!onal quedan todavra multitud de -­

temas que le fueron encomendados a la OACi. Esto se logra gracias a los Acuerdos so­

bre tránsito de servicios aéreos, y sobre tran~porte. aéreo, que fueron firmados al -

propio tiempo que el convenio constituido en 1944. A la OACI corre.sponde también la -

publicación de los nuevos descubrimientos que son de utilidad para la aviación civil'­

internacional. 

Fuerte Y. clara, inevitable, era la tendencia centralizadora en la OACI. La gue­

rra habTa permitido el suficiente adelanto en la técnica de la aviación para sobrepa­

sar el obstáculo que hasta entonces constituía el Altántico. Este hab(a prohijado ta~ 

bién concepciones diversas en cuanto al desarrollo de la aviación. En los Estados Unl 

dos de América una técnica especial se fundaba sobre el concepto del 1 ibre comercio. 

En Europa, en cambio, un conjunto de países divididos y soberanos, se arraigaban en -

en su diversa técnica y pretendTan conservar un equilibrio en su poderro. Más la pos~ 

guerra obliga a ! levar a la concepción del 11espacio aéreo territorial" hasta sus úl-­

tlmas consecuencias. Es preciso asegurar la regularización y tranquilidad para los--
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vuelos, y afloran toda una serie de requisitos que en su generalidad coadyuvan pode­

rosamente a esos fines. Buena parte de su labor· se dirige al campo de la asistencia 

ticnlca, donde los muy diversos niveles a los que se desenvuelve la aviación ~eciben 

la' atención internacional. Y del mismo modo se aprovecha de la OACI un pars preocu·­

pado por fundar o·consol idar lo que pueden llamarse lrneas de aviación primarias --­

·por cuyo medio procura ligar las diversas .partes de un t_erritorlo de otro modo cua­

si Inaccesible que lo hace aquél ya preocupado por los amplios requerimientos de la· 

Industrialización, y que desea contar con las pistas más modernas y los mejores ser­

vicios aeronáuticos. 

En el convenio consti~utivo hallamos, en la primera parte, las normas que re·· 

gulan a le aviación civil Internacional en tanto fenómeno comercial. Su segunda parte 

comprende aquellas otras que son ·las propiamente constitutivas de la OACI: la~ que -

la definen como un organismo Internacional que descansa sobre una Asamblea, un Cons~ 

jo y varios otros Órganos técnicos. 

La primera, Integrada por los delegados de los parses miembros, se reune cada· 

tres a~os y tiene, como principales funciones, dirigir las labores del Consejo, exa· 

minar lo hecho por iste desde su última reunión, y en su caso las diversas propues -

tas para modificar al convenio constitutivo, Instituir las comisiones técnicas que-­

le parezcan necesarias, y aprobar el presupuesto de la organización. En tanto el ar. 

trculo 49-J establece que queda bajo la jurisdicción de la Asamblea todo aquello no­

expresamente referido al Consejo, constituye ésta el órgano principalrsimo en el --­

cual, como en otros organismos Internacionales, priva la democracia de la representl!, 

clón g~neral de la igualdad en el voto. 

Es el Consejo de la OACI la entidad ejecutiva de la organización. Permanente y 

responsable ante la Asamblea, se encuentra constiturdo por veintiún estados que ésta 

el lge. Los patrones para la elección son complejos: porque deb_en de tomarse en cuen­

ta a los pafses de primordial Importancia en el ramo del transporte aéreo, y aque -­

llos que contribuyen en mayor escala a la provisión de medios que facilitan la nave­

gación aérea Internacional; estos dos criterios se completan mediante una adecuada -

representación de las principales zonas geográficas del mundo, La complejidad del --
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sistema se presta para que las elecciones resulten confusas, y que un pars pueda pr~ 

sentar su candidatura bajo varios rubros a la vez. 

Tiene el Consejo atribuciones que la convención hace obligatorias. Entre ellas, 

y además de nombrar a los componentes del Comité de transporte aéreo y de la Comisión 

para la Navegación Aérea, se cuenta la de informar a la Asamblea sobre el cumpl lmien­

·to de sus resoluciones; reunir, estudiar y publicar las Informaciones que competen al 

progreso de la navegación ~rea; hacer notar cualquier violación a la convención, o -

la Inobservancia a las resoluciones del propio Consejo para referirlas en su caso a -

la Asamblea. Vastas facultades discrecionales le permiten por otra parte, crear coml 

slones subordinadas para el transporte aéreo con base regional; emprender u ordenar­

investigaciones en todos aquellos aspectos del transporte y navegación aéreos que -­

tengan importancia internacional, y hacer llegar los resultados de estas investiga -

clones a todos los estados; ocuparse de estudiar, a solicitud de un gobierno, cual -

quier obstáculo que exista en el desenvolvimiento de la aviación civil internacional. 

C6mo todo organismo internacional, la OACI cuenta con un secretariado, encabe­

zado por un agente ejecutivo principal, llamado secretario general, y que es nombra­

do por el Consejo; el cual, asimismo, ·aprueba las normas generales para la integra -

c16n del personal. Sede de la OACI es la ciudad de Montreal. 

A estos grandes órganos, que reiteran la división tradicional, añade la OACI -

otros dos, de carácter técnico y de fundamen.tal importancia. Es el primero la Comi­

s Ión de Navegación Mrea, prevista en el 'art. 56 del Convenio. Compuesta de doce --­

miembros que el Consejo elige a trtulo personal, quedan a su cargo toda esa serie de 

aspectos técnicos que, demasiado complejos para ser examinados por el Consejo, son -

sin embargo fundamentales para el desarrollo y buen mantenimiento de la aviación in­

ternac lona 1. E 1 la queda abocada a presentar recomendaciones sobre 1 as cuestione~. rlP..­

navegac IÓn aérea, a promover reuniones técnicas, especiales o regionales, a observar 

el mantenimiento de niveles mrnimos y a velar porque las lagunas que aparez~an en· el 

campo de la aviación internacional se cubran cuanto antes. A su cargo queda recomen­

dar aquellas medidas que faciliten la colaboración internacional para que las encue!_ 

tas o el adelanto técnico de la aviación, y preocuparse por la preparación del pers~. 
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nal que ha de llenar los requerimientos de la navegación aérea; su gran objetivo es-­

lograr que haya una verdadera equivalencia entre el personal que los sirve en todas • 

las diversas partes del mundO, y que haya entre ellos una profunda comprensión. Orga• 

no técnico por excelencia, la ComlsiÓn actGa en varios sectores que son vl,tal~s para• 

el perfeccionamiento de la na vegaclón aérea. Campo vasto es en verdad el suyo¡ y en­

~1 cuenta con los m&rgenes que le han sido fijados por los anexos técnicos a la con·· 

venclón de Chlcago, los que por su parte se adaptan de continuo a las variadas y va·­

rlables condiciones que provienen del desenvolvimiento de la técnica aeronáutica. 

Es el Comité de Transporte Aéreo (artículo 54·d) el otro Órgano técnico funda·· 

mental. Compuesto por doce miembros del Consejo, puede definfrsele como un organismo· 

técnico con atribuciones económicas. SI la Camislón se ocupa de coordinar los aspee-· 

tos propia~nte aéreos de. la OACI, el Comité se preocupa por- encarar una función aná-

loga desde el punto de la economra. 

Con este variado andamiaje, en que a los órganos fundamentales se superponen -­

los propiamente técnicos, la OACI rinde extraordinarios servicios a la comunidad in·· 

ternaclonal, Por ellos, y por el brillo y actualidad del campo cuya internacionallza­

clón representa, mucho hace por convertirse en el más genuino representante de losº!'.. 

ganlsmos especializados de hoy que precisamente fueron creados para enfocar los pro• 

blemas que plantea el logro de la Cooperaci6r ln~ernaclonal. 

A pesa.r del esfuerzo real izado por la O~ganlzaclÓn de las Naciones a través de­

sus organismos especializados no se ha· logrado un perfecto entendimiento entre sus -­

miembros. La Carta de la O.N.U. en su artículo 41 faculta al Consejo de Seguridad pa· 

ra decidir las medidas que deberán tornarse para lograr la paz y seguridad entre las -

naciones; terna de gran Importancia por los problemas y soluciones que plantea. 
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ANALISIS DEL ARTICULO 41 Y SIGUIENTES-DE LA CARTA DE µ\S NACIONES 

UNIDAS CON VISTAS AL MANTENIMIENTO DE LA PAZ. Y SEGURIDAD INTERNA­

CIONALES. 

La segunda guerra mundial termina gracias a .la gran 11alianza11 , Los estadistas -

que han guiado a sus países a la victoria proyectan Ja paz fundándose en Ja continui­

dad de esa coalici6n. Así como ya ha ocurrido con anteriores proyectos de Organiza -­

ci6n Internacional, planean Ja paz, con apoyo en el mantenimiento de la coallci6n vis:. 

torlosa. Se planea construir un centro de poder en manos de unos cuantos estados, 

Los Estados Unidos y la U.R.S.S., en San Francisco, insisten en que el mismo fundame!:!.. 

to de la victoria sirva para la paz. El Eje del nuevo sistema que elaborarse quisiera 

fue pues el Consejo de Seguridad (1). 

La Carta de las Naciones Unidas en su Art. 41, faculta al Consejo de Seguridad­

para 11Decl di r que medí das que no impl lquen el uso de la fuerza armada han de emplear­

se para hacer efectivas sus decisiones y podrá instar a los miembros de las Naciones­

Unidas a que apl lquen dichas medidas, que podrán comprender la lnterrupci6n total o-­

parcial de las relaciones econ&nlcas y de las comunicaciones ferroviarias, marítimas­

a&re~s, postales, telegráficas, radloel&ctrlcas Y.otros medios de comunicación, así -

como Ja ruptura de relaciones diplomáticas11 • 

Analizando el mencionado artículo y siguientes, encontramos que establecen las 

sanciones que preve la Carta, contra la agresl6n, el quebrantamiento de lA paz o la 

amenaza de la paz .(2). 

Kelsen ha sostenido que, en rigor no cabe definir estas medidas colectivas co­

. mo sanciones especialmente a.l hablar de los artfculos 41 y 42, ya que la Carta 11No -

(1) Francisco Cuevas Cancino. 11Tratado sobre la Organlzaci6n Internacional" Op. Cit. 
Cap. XIV, Pig, 181, Editor tarasa y.era. 1939. Haban.a. 

(2) E~ardo. Jiménez de ArSchaga. "Derecho Constitucional de las Naciones Unidas". -
Op. Cit. Cap. XI 11, Pigs. 383 a 395, Escuela de Funcionarios Internacionales. 
Madrid 1958.Talleres Griflcos 11Jura11 • · 



prescribe que las acciones coercitivas dispuestas en el caprtulo VI 1 se adaptarán ex­

clus lvamente contra un miembro que haya violado sus obligaciones". Estas medidas añ~ 

d,, 11son puramente polftlcas, es decir, medidas que el consejo de segur'ldad puede 

aplicar a dlscreclcSn con el propcSslto de mantener o restaurar la paz lnternacionall'. 

La Carta establece dos tipos de medidas, las del artrculo 41 que no implican -­

!!1 empleo de la fuerza, y las que requieren el empleo de la fuerza de que hablan los­

artrculos 42 y siguientes. 

Se ha sostenido que el hecho de que la carta prevea en el articulo ~I la ruptu­

ra de relaciones como sanclcSn, no lmpl lea el uso de las armas, ha determinado que los 

estados no pueden obrar ya por cuenta propia o romper relaciones en lo individual con 

el estado agresor. 

Jurtdlcamente hablando, la argumentacicSn no es del todo convincente ya que no -

hay dlsposlcicSn alguna en la Carta que suprima las dis~osiclones del Derecho Interna­

cional coman que reconocen dlscreclcSn a los estados para mantener o no unllateralmen-

te sus relaciones con otros estados·,mlembros o no de las Naciones Unidas. Prueba es -

el hecho de que no existan relaciones diplomáticas mutuas entre algunos miembros de--

1 a organ 1 zac lcSn •. 

Algunos pafses como Gran Bretaña, al adherirse a la Carta han adoptado leyes -­

Internas que facultan al poder ejecutivo para adoptar medidas coercitivas referidas-­

en el Art. 41. No es ast el caso de otros estados, donde los tratados se aplican en -

la esfera Interna directamente. En ellos del Art. 41 se puede extraer la autoridad 

necesarlá para la adopclcSn de tal clase de medidas. 

Es tas med 1 das, sobre todo 1 as de carácter econ&n i co y 1.as que se re 1 ac i onen con 

acuerdos sobre todo tipo de comunicaciones pueden recaer diversamente sobre los dis-­

tlntos estados. Es necesario estudiar equitativamente la situac.ión de aquellas nacio-

nes que se puedan ver gravemente afectadas por la aplicación de estas medidas tanto -

en lo econcSmico como en su sistema local einternaclonal de comunicaciones. La suspen-

s 1 cSn de re 1 ac iones. entre estados vec 1 nos puede ser de ta 1 gravedad en e 1 .ámb i to de --

las comunicaciones que bien puede darse el caso de que uno de ellos quede total o par. 

clalmente aislado, con medidas como Ja prohlbicicSn de traficar por canales, ríos que-
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atraviesen los·terrltorlos de ambos, negación a la mutua cooperacilSn para el manteni~ 

miento de obras fronterizas, Interferencias en los sistemas de radiocomunicación, blo . -. 
queos, etc. De acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas al presentarse situaciones 

de este tipo, el Consejo de Seguridad está facultado para Intervenir decidiendo las • 

medidas a emplear para la soluclcSn de los confl lctos surgidos entre l;s estados para· 

que éstos arreglen sus diferencias por medios pacrficos. 

El artrculo 50 de la Carta, dispone que cualquier estado miembro o no de las •• 

Naciones Unidas que en un momento dado se vea afectado por la ejecución de las medi • 

das citadas en el Art. 41, tendrá derecho de consultar ;ll Consejo de Seguridad sobre· 

:la solución de los problemas que por esa causa se le presenten. 

El hecho de que el Art. 42 de la Carta, sobre sanciones que impl lquen el uso de 

la fuerza, esté ubicado a continuación del Art. 41 no significa que el Consejo de Se· 

gurldad tenga necesidad, frente a los casos del Art. 39 ("El Consejo de Seguridad 

determi.nará la existencia de toda amenaza a la paz:, quebrantamiento de la paz o acto· 

de agresión y har! recomendaciones o decidirá qué medidas serán tomadas de conformi·· 

dad con los Arts. 41 y 42 para mantener o establecer ·1a paz y la seguridad internaci2_ 

nales") de recurrir primeramente a las medidas del Art. 41 antes de recurrir a las m~ 

dldas coercitivas que requieran el uso de la fuerza. No es el Art. 41 paso obligado -

para la apl lcaclón del Art. 42, y tampoco debe en todos los casos adoptarse, antes de 

las sanciones de los Arts. 41 y 42, las recomendaciones del Art. 39, o las medidas 

provisionales del Art. 40. Todo esto quedó perfectamente aclarado en San Francisco. 

En el informe del Comité que aprobó este caprtulo, se dice 11Es la opinión del Comité 

que el .poder que se da al Consejo bajo los Arts. 39 y 40 de no recurrir a las medi • 

das contempladas en los artículos 41 y 42, o de recurrir a ellas sólo después de ha-

ber buscado mantener o restaurar la paz invitando a las partes a consentir en cler·· 

,¿ tas medidas provisionales, se refiere sQbre todo a la presunción de una amenaza de·· 

guerra. El Comité es unánime en la creencia de que, por el contrario en el caso de • 

agresión flagarante que ponga en peligro la existencia de un miembro de la organiza· 

ción, las medidas coercitivas serán tomadas sin demora y con la plena extensión re • 

querida por las clrcunstanclas, aunque el Consejo podrá, al mismo tiempo, esforzarse 
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en persuadir al agresor a abandonar su aventura por los medios contemplados en el ca· 

pftulo sexto y prescribiendo medidas provisionales. "Quiere decir, pues, que las me-­

didas de los Artículos 41 y 42 se han de adoptar de rnmediato, en casos de quebranta­

miento de la paz o agresíón. De acuerdo con la Carta de las Naciones, si el Consejo -

estima que las medidas de que trata el Art. 41 son inadecuadas, podrá ejercer po'r me­

, dio de la
0 

fuerza la acción necesaria para mantener la paz y seguridad internacional. 

Hay que se~alar la diferencia en la redacción entre los Arts. 41 y 42. 

El primero se refiere a "medidas a emplearse para hacer efectivas las decis io -

nes del Consejo "y el Art. 42 11a la acción necesaria para restablecer la paz y segurl 

dad lnternaclonales11 • El significado que esto tiene es el siguiente: El consejo debe­

rá detener las medidas tomadas a rarz de la aplicación del Art. 42 en el momento de -

restablecerse la paz, y puede continuar las medidas de embargo económico o diplomáti­

co hasta que se cumplan sus decisiones. 

En relación con el empleo de fuerzas armadas por una Organización lnternacio -­

nal, encontramos diversas poslbl,l ldades. Primero, que las fuerzas armadas sean emplei!. 

das por la Organización Internacional de manera directa: Que la organización interna­

cional cuente con una fuerza policial propia. 

La segunda posibilidad serta que la organización contara con fuerzas proporcio· 

nadas por los estados miembros, pero éstas fuerzas estarfan colocadas bajo un comando 

Internacional, esta fórmula consta en el texto de la carta. 

Existe una tercera posibilidad, ya ensayada sin éxito alguno; nos referinos al· 

caso de Corea en el que las fuerzas Internacionales estaban bajo comando nacional. 

En julio de 1950 el Consejo aprob6 la siguiente resolución: "Todos los miembros 

que aporten fuerzas militares y otro tipo de ayuda, pongan dichas fuerzas y demás ay~ 

das bajo un mando unificado de Estados Unidos de Amérlca.'"~'EI Consejo además solicitó 

al gobierno de ese pafs designara al comandante de dichas fuerzas, pidiéndole que rin. 

diese "lnfonnes apropiados al Consejo de Seguridad sobre el curso de la acción empre!!.. 

dlda bajo órdenes del mando unificado. 

La fórmula de Corea no resultó positiva, porque como ha observado ac Jisscher -

"una acción coercitiva en la que una gran potencia tome parte tan completamente pre • 
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ponderante quedil en gran medida en manos de esa potencfa. Aunque sea internacional -

en 'su abstracci6n inlcial, esa acci6n.tiende a perder tal caricter cuando los facto.-

res poHticos y militares vienen a fijar las condici.:>nes concretas de sú ejecucic5n", 

Aunque hay diversas opiniones al respecto, la realidad es que de acuerdo con el 

Art. 42. de la Cart.a, es el Consejo de Seguridad quien ejercerá ·la acci6n coercitiva. 

De acuerdo con el texto del Art. 41, los miembros aplican las medidas coercitivas --­

que no impl lean el uso de la fuerza; pero de acuerdo con el artículo 42. es i!nicamente 

el Consejo de Seguridad quien puede emprender y dirigir la acci6n coercitiva, con --­

fuerzas proporcionadas por estados miembros, bajo un comando supremo designado por él. 

En otras palabras, se crea un sistema de fuerzas nacionales bajo comando int'ernaclo • 

nal, en vez del sistema del pacto, que no di6 resultado en la práctica, 

El Art. 43 dice; "Todos los mlembros de las Naciones Unidas, con el fin de con­

tribuir al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, se comprometen a • 

poner a disposici6n del Consejo de Seguridad cu.~ndo iste lo solicite, y de conformi:... 

dad con un convenio especial o con convenios especiales, a las fuerzas armadas, la -­

ayuda y las facilidades, Incluso el derecho de paso, que sean necesarias para el pr~~ 

pcSslto de mantener la paz y la seguridad Internacionales. 

2.- Dicho convenio o convenios fijarán el n~mero y clase de las fuerzas, su gr! 

do de preparacl6n y su ublcacic5n general, como también la naturaleza de las facilida­

des y la ayuda que habrán de darse, 

3,- El convenio o convenios serán negociados a Iniciativa del Consejo de Segurl 

dad tan pronto como sea posible, serán concertados entre el Consejo de Seguridad y 

miembros Individuales o entre el Consejo de Seguridad y grupos miembros, y estarán S!!.. 

jetos a la ratlflcaci6n de los Estados signatarios de acuerdo con sus respectivos pro-

cedlmientos constitucionales". 

Esos acuerdos del artrculo 43 est~n muy lejos de haberse firmado, se han pre -­

sentado serlas dlscus.lones' entre la U.R.S.S. y las potencias occidentales, 

El fracaso de los convenios propuestos por el artículo 43 dá un carácter irreal 

a las restantes disposiciones del capítulo VI 1, destinadas a facilitar la ejecucic5n-

de tales acuerdos, 
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Asr el artrculo 44 de la Carta dispone que "Cuando el Consejo de Seguridad haya 

decidido hacer uso de la fuerza, ant~s que requerir a un miembro que no esté represe!:!_ 

tado por 11 a que provea por fuerzas armadas en cumplimiento de las obligaciones con­

trardas en virtud del artrculo 43, invitar& a dicho miembro si este asr lo desease, 

a participar en las decisiones del Consejo de Seguridad relativas al empleo de conti!:!_ 

gentes armados de dicho miembro". 

E.k artrculo 45 de la Carta ai'lade: 11A fin de que la organlzacló'n pueda tomar me­

dldas'milltares urgentes, sus miembros mantendrán contingentes de fuerzas aéreas na -

clonales disponibles para le ejecuclc5n combinada de una acció'n coercitiva Internacio­

nal. La potencia y el ·grado de preparaclc5n de esos contingentes y los planes para su-

1ccl&t combinada serln determinados, dentro de los 1rm1tes establecidos en un Conve -

nlo o Convenios especiales de que trata el Art:. 43, por el Consejo de Seguridad con-­

la ayuda del Ccmltcf di Estado Mayor". 

Este precepto constituye una pormenorlzachSn, una precisló'n complementarla del­

Art. 43 y no como podri pensarse una restrlcci&!'de ctste. 

El Art. 48.es muy Importante, por cuanto toca un punto vital, y es el hecho de­

que la acci&t coercitiva no necesita ser ejercida por todos los estados, sino que hay 

que considerar la posibilidad de acciones regionales. Ejemplo, si se necesita una -­

fuerza en Amlrlca Latina, se utilizarán preferentemente fuerzas aportadas por parses· 

de esa zona. Dice el Art. 48, pirrafo primero: "La acci&t requerida para 1 levar a ca­

bo las decisiones del Consejo de Seguridad para el mantenimiento de la paz y seguri -

dad Internacionales, seri ejercida por todos los miembros de las Naciones Unidas o -­

por algunos de el los segGn lo determine el Consejo de Segur! dad.· "A este respecto se­

plantea el probl9111a de que si la obllgacl&t de todo miembro de las Naciones Unidas -­

de contrlb&llr con contingentes armados puede 1 Imitarse en cuanto a la zona geográfica 

en que dichas fuerzas deben actuar. 

Al debati..Se la ratlflcacl&t de la carta, el Senado de los Estados Unidos plan­

te& el problema, acordando que sin lugar a dudas puede restringirse el lugar del uso­

de las fuerzas de un estado. v·eso podrta ~stipularse en los convenios particulares a 

.firmar con el Consejo de Seguridad, conforme al Art. 43 de la Carta, ya que, como ob-
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serva Kelsen "los miembros no pueden ser compelidos a concluir acuerdos y entonces,­

estfn.en posici&n de hacer depender su consentimiento de condiciones no previstas en­

la Carta11 (3). 

Por su parte'·e1 p¡rrafo 2 del citado Art. 48 que dice "Dichas decisiones serán 

llevadas a cabo por los miembros de las Naciones Unidas 'directamente y mediante su ai=, 

cl6n en los organismos Internacionales apropiados de que formen parte". Preve el si­

guiente caso, supongamos que se establecen sanciones financieras contra.un estado que 

ha bloladp la paz. Entonces los estados miembros de las Naciones Unidas, se comprome­

ten a imponer esas sanciones no s&lo directamente, sino a través de organismos inter­

nacionales de los que formen parte, ejemplo, el' Banco Internacional. Al 1 r los. miem -­

bros votarTan en un momento dado para que se le suspendan los préstamos al estado sa!l. 

·clonado. 

El Art. 106 quiso resolver de forma pasajera la sltuacicSn en que se encontrarTa 

la O.N.U. mientras no entraran ~n vigor los acuerdos especiales del Art. 43, destina­

dos a poner fuerzas armadas de los estados miembros bajo el mando del consejo de Se-­

gurldad. ¿ Quién se encargarfa en un momento dado de ejercer la acción coercitiva pa­

ra mantener el orden y la paz Internacionales? 

Por el Art. 106, todos los miembros de las Naciones Unidas delegaron provisor!.!!_ 

mente esa acci6n coercitiva en los cinco grandes (China, Estados Unidos, El Reino Unl 

do, la Uni6n Soviética, Francia), Es de esta manera como empezó a funcionar el siste­

ma en la prác·tica1 el li:onsejo de Seguridad puso en vigor medidas provisionales. Cuan­

do surgi6 el problema palest1no, y se hizo necesaria la imposición de medidas coerci­

tivas, .el Consejo de Segu~idad resolvió, que los cinco grandes consultaran entre sr -

la impos i d8r y ejecudói:t. Gfe e.sas med 1 das. 

La Carta hab ta de. "a.ct:JÓn oonjunta", lo que trae como consecuencia suponer que­

para que esa acción sea ~a cie.I a:rtkulo .106 y pueda aplicarse a nombre de la organiz.!!. 

c.l.Ón,. es necesario que los. ciineoi $]rancies· estén de acuerdo. Existe pues en el artTculo 

(3) kelsen. •1Law1 off tJni:ted l'rliatfamisq"· i!Llp. Cit. Pág. 752. 
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106 un derecho de veto, como el que existe para todo el caprtulo VII y ese derecho -

paraliz6 tambl&n el sistema del artrculo 106. 

El mencionado artrculo 106 tuvo una gran importancia, dado que por él práctica­

mente se implant6, en materia de medidas coercitivas el sistema del Directorio Euro-­

peo, concediéndose a los cinco grandes un mandato que realmente nunca llegaron a te--

· ner. 

Cabe preguntarse si esa delegacl6n de funciones del arttculo 106 funciona aún. 

Este precepto, bajo el trtulo de 11Acuerdos Transitorios Sobre Seguridad", se remite a 

la declaract6n de Moscú de 30 de octubre de 1943, y en particular al parágrafo cinco­

de la misma. Dicho par&grafo di4"e: "Con el prop8sito de mantener la paz y seguridad -

durante el restableclmlendo de derecho y el orden y la lnauguraci6n de un sistema de­

seguridad general se consultar&n entre sr, etc. 11 

Cabe considerar que con la entrada a las Naciones Unidas de casi todas las po-· 

tencias enemigas y la firma de tratados de paz, etc., se ha dado por terminado ese -­

pertodo de translc18n, de ausencia de orden y derecho a que aludta la declaraci6n --· 

transcrita. 

En relaci8n con el mencionado artrculo, Gentlle observando que figura entre las 

normas que tienen una eficacia y duracl6n 1 imitadas ailade: "Se podrra suponer que la­

dlsposlc16n del artrculo 106 est& extinguida, por faltarle raz8n de ser: es un hecho-

reconocido por la doctrina que uno de los modos de extinción de las normas del Dere -

cho Internacional es el agotamiento de su causa. Los acuerdos.~previstos en el artícu­

lo 43, han quedado como una mera previsión jurtdlca. ¿ Qu~ valor pueden entonces te­

ner disposiciones que se conectan con la realizacicSn de esa previsión? 

El desconocimiento de la manera de vivir y de las costumbres de los demás pue -

blos han dado lugar siempre a prejuicios, recelos y desconfianzas de las que resultan 

controversias que pueden degenerar en guerras. • 
- Las posibles juntas de desacuerdo no son eiempre de carácter polttlco sino tam-

bt&n con frecuencia de tipo econc5mico, racial, cultura~ o.bien motivados por los sis-

temu int•rnacionales de cornunlcaci6n •. Si se quiere lograr una paz duradera hay que--
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uber cuáles son los factores que originan los estados de tirantez, para tratar luego 

de el !minarlos. 

La Organlzaci6n de Naciones es el resultado·d~ esta concepcl6n nueva y constru~ 

tiva de los medios de mantener la paz. No basta con demorar el comienzo de las hostl• 

lldades, la.paz depende de la buena voluntad y prosperidad de los hombres, A su vez • 

lstas dependen de otros factores como el mejoramiento de las relaciones comerc:iales,­

comunlcac:i6n franca.y ayuda mutua para el mantenimiento de las·Vfas Internacionales • 

de contacto, etc. 

Los Organismos de las Naciones Unidas estudian los problemas tanto econ6micos,· 

como sociales y polfticos. Corresponde a cada uno una tarea concreta que es parte del 

esfuerzo Internacional para fomentar la colabOracl&i entre las naciones. 

El Consejo Econ&nlco y Social (ECOSOC} es uno de estos organismos y dada su ··­

enonne Importancia debe ser estudiado detallad1111ente en un capítulo especial de esta­

tesis. 
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CAPITULO IV 

'·-

'·. 



E~· CONSEJO ECONOHICO Y SOCIAL Y SU FUNCION EN LAS RELACIONES 

INTERHAC IOKALES 

Tan pronto como los intereses de'I hombre traspassron su tiorlzonte Inmediato sur. 

gleron programas de mutua cooperaci&n. Asociaciones comerciales que van más allá de -

las fronteras, de 'ta polis y del estado, y que dan origen a poderosas mancomunicades­

que tipifican las clúdades hanseáticas. A esta colaboracl6n.se añade' ~quella que pr2, 

viene de esfuerzos mutuos por sobreponerse a un obstáculo común. Surgen las asociacl2, 

nes de estados rlparlos, pare la navegac16n de un río común -como son las del Rhln· -­

y del Danubio en el XIX· o para la pesca. En ese.mismo siglo aparecen otras más acor· 

des con el desenvolvimiento Industrial moderno: la organización de los ferrocarriles­

europeos y la Un i6n Postal General, que a poco ha de transformarse en la Un i6n Postal 

Universal, la cual y hasta nuestros dfas subsiste. Son esfuerzos netamente internaci2, 

nales en los que la autonomfa y jurisdicción del pafs quedan inc61umes; la organiza-­

cl6n en forma alguna.procu~a subsistir o alterar las funciones que desempeñan los go­

biernos; se contenta con aunar los esfuerzos de estos en un plano superior l1) 

Con el Incremento de las armas y la transformación de .los choques bélicos en t2, 

tales, se hace Imprescindible Internacionalizar muchos de los problemas económicos. 

Aún en forma incipiente, los grupos beligerantes durante la primera guerra mundial 

llegan a constituir cuerpos comunes, mediante los cuales resuelven de con 

muchos de los problemas que en este campo encaran •. 

La utilidad de estos organismos supranacionales fue evidente. Parecfa deseable­

que se extendieran a tiempos de paz, y asf lo manifest6 con su Ilustrado criterio el­

entonces General Smuts; propuso en efecto que las Comisiones ~éllcas extendieran su -

competencia nasta abarcar los tiempos de paz. Encontró en Versalles la más trabada -­

oposición. Wilson en sus Catorce Puntos habfa hablado de la igualdad en el comercio y 

de su liberal lzaci6n. No comprendr? por 'otra parte -dentro de la más genuina tradi --

(1) Francisco Cuevas Cancino. 11Tratado Sobre la Organlzaci6n Internacional". Edito -
rlal Jus, S. A. México, 1962. Op. cit. Págs. l96 a 210. 

,"·. 
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clón anglo-sajona, ~ue hab(a siempre pescado en el rro revuelto del libertinaje inter. 

nacional- que hubiese las menores cortapisas internacionales a la acción de su pats. 

Se escuda pues en un aparente desinter~s en los asuntos económicos, que debe interpr2_ 

tarse como un deseo de volver, en este particular, al "status quo ante bellum", Esto, 

y la primada de los intereses anglo-sajones limitan considerablemente las referen -­

.cias econ&nicas que hallamos en el Pacto; apenas una general en su artfculo 23 (res-­

pecto a las condiciones de trabajo, el trato justo a los nativos, el trato equitativo 

en el comercio mundial), y en el siguiente artfculo, éste sobre las oficinas interna· 

cionales. 

La necesidad del orbe, sin embargo, se impuso. La Sociedad, en contra de Jos 

deseos de sus fundadores, hubo de embarcarse en los grandes problemas de la recons 

trucci6n y de la ayuda financiera: directa -en el caso de los pequeños aliados de las 

Potencias Centrales• indirecta •como garante de muchos esfuerzos que se hicieron para 

regularizar el pago de las reparaciones que Alemania deb(a, y a la vez su estabilidad 

económica. Ausplci6 asimismo la celebración de una serie de conferencias mundiales, -

que se inician con la de Bruselas en 1920 y terminan con la Monetaria de Londres en • 

1933. Ante la mayor importancia de los problemas socio-económicos, en parte como 

complemento de sus limitaciones polfticas, en parte como una natural ampliaci6n de 

sus ª"ºs de auge, la Liga toma sobre sus hombros el complemento soclo-econ&nico de· -­

sus principales anhelos. Una maquinaria verdadera y completa surge: un Comit~ Econ6-­

mi.co, dependiente del Consejo, que ! lega a ser permanente y que se ocupa de los aspes_ 

tos Internacionales de la relación económica entre los estados un Comité Financiero-­

que se ocupa de estos problemas en general y también de la ayuda a los ·estados en e~ 

te canpo; y hay otros, como el Fiscal, el de Estadtstlca, el de Coordinación y el de­

Préstamos Internacionales. 

La crisis de 1929 debllit6 muy considerablemente el '1tblto y la aptitud de la • 

Liga para encarar estos problemas. No fue de los menores golpes que recibiera su pre~ 

tigio el de comprobar la incapacidad de la Organización para coadyuvar a resolver --­

esos Inmensos problemas. Pero la experiencia quedaba en pie. Y la bondad de un amplio 

organismo Internacional econ&tiico parecfa evidente. De allf la importancia de las 
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recomendaciones del Comitl.Bruce, que constituye la entrega de la simbólica antorcha· 

al. futuro. Recomendó en efecto, poco antes de iniciarse Ja:segunda guerra, que se -­

crease un Com i ti C~ntra.1 compuesto de 24 especialistas con responsab i 1 i dad guberriame!l 

tali que lste actuara en la solución de los aspectos internacionales de los grandes -

problemas por medio de una mayor coordinación y de una mayor participación de los es­

tados en auxilio tlc~ico de la Liga. 

La segunda guerra vuelve a alumbrar a los Comltls Conjuntos y brillan especial­

mente los de 1 as grandes potencias anglosajonas. En cuanto a productos y recursos, ma­

terl as primas, navegación y alimentos, se establece una amplia red que incluso antes• 

del ataque de Bahfa Perla habfa elevado la conslderaclcSn de estos problemas a un pla~ 

no francamente internacional. 

Al terminar la guerra se confronta un problema Inmediato el de atemperar, ó in· 

c\uso eliminar, muchos de los males producidos por la contienda. Aparecen organismos­

transitorios, sea de car,cter exclusivamente econ&nico (como el del transporte euro-­

peo Interno, el europeo del carbdn, y el de emergencia'para la economfa ·de Europa). 

Tamblln aparecen aquellos organismos más de tipo humanitario en donde brillan la ayu­

.da prestada a los refugiados, y la labor del Alto Comls ionado. En cierta forma estos• 

esfuerzos de emergencia los tipifica la UNRRA. Se trata de evitar que \os gobiernos -

en el eKlllo vuelvan a sus respectivos territorios en condiciones de Inestabilidad tg 

tal; de probar a los vencidos que las N.U. pueden trabajar de consuno. Encara los 

problemas de las poblaciones civiles de territorios antes bajo el dominio de los go • 

blernos del Eje, pero se rehusa a Ir más allá que las contribuciones de emergencia -­

a los ~afses carentes de divisas. Escucha en silencio la excitativa que hace su segu!l 

do' Director General, La Guardia, para hacerla un Instrumento que vaya más allá de los 

planes de simple ayuda voluntaria hasta un Instrumento de vasto alcance internacio -

na\; y constituida en 1943, subsiste ha~ta 1949, aunque su gran esfuerzo finaliza --­

bastante antes. 

Va en la antesala de la paz encontramos algunos jalones de la cooperación eco-­

n&nica internacional dignos de reseñarse. No es muy ilustrativo el antecedente de los 

acuerdos anglo-sajones; pues la Carta del Atlántico, la Declaración de las Naciones--
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Unidas y el ArtTculo VI 11 del Acuerdo de Ayuda Mutua Anglo-Americano fluyen dentro de 

los antecedentes naturales a estos países, Esto~, 0en efecto, principian por reconocer 

la subsistencia de sus obligaciones y se elevan hasta su.gerlr que el goce de las ma • 

terlas primas y del comercio quede abierto a todos los talentos; hablan de mejores •• 

niveles de vida y del adelanto econ&nico social de una humanidad que debe quedar li -

.bre del temor y de la necesidad •. 

M&s signffera es la conferencia de Chapultepec. Aqut los Parses latlnoamerica -

nos expresan dudas y temores que sintetizan los de muchos peque~os patses ante un mu!:!. 

do nuevo. Terminaba la absorción econ&nico-bllica por parte de los E. u.; se prevera 

como consecuencia una reducci&i del poder adquisitivo del ddlar y una reducción de -­

los precios de las materias primas. Se temran los nuevos arreglos comerciales, sino -

inspirados en la:equldad, y se prevera una desigual distribución de los bienes de ca­

pital. Porque todo esto significaba que los sacrificios hechos por patses no lo sufi· 

clentemente fuertes para participar conJactlvidad en el campo de batalla ser(an ell • 

minados sin siquiera la dudoH satt'sfacclón de verlos reconocidos. Indicación del f!!, 

turo fue que salvo el reconocimiento de Ideales mediatos en cuanto ampltslmos, nada -

hicieron los E. u. que los comprometiera. 

Iba el desarrollo Internacional por otros senderos. Se principia por ocuparse 

de problemas tlcnlc:os: el de la nutrición que se trata en la r.onferencla de Hot- --~­

Sprlngs en 1943 y del cual surge la FAO; el de la·:establl ldad monetaria, tratado en • 

Bretton Woods en 1944, y q~e produce el Banco Internacional y el Fondo Monetario; y • 

el del comercio, que se enfoca desde el .punto de vista tradicional .de las potencias -

anglo-sajonas y que ha de llegar a la constltuci8n del GATT. Viejos organismos espe·· 

clallzados que vienen de la primera post-guerra, se renuevan asimismo. No menos de·­

.c !neo vuelven a la palestra: la OAC 1, l.a 01 T, la OMM (que proviene de 1 a O 1 M), 1 a UI T 

y la UPU. 

Dos concepciones habtan chocado en la gestación de las. N.U. La una pugnaba por­

dar a la Organización un carácter exclusivamente polttlco, y pretend(a enfocar los -­

pro1>lemas del orden .socio·econ&nic:o desde lá constl tución de organismos especial iza-­

dos autónomos. La otra, por unir entrambos esfuerzos. No crefa poder elevarse hasta 
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desprender la cooperacl6n polftica Internacional de sus ramificaciones económicas. 

Las consecuencias polfticas ·de ambos puntos de vista eran bien distln~as. Al separar­

los, se reducTan al mTnlmo las diferencias .entre concepciones tan diversas como lo -­

eran las del mundo occidental y la soviética. Al superponerlas, en cambio, se daba -

una adicional Importancia a diferencias· que pudieran esconderse en el terreno de la -

técnica. Una gran masa de temas nuevos aparecen. Los programas técnicos y clentífi-­

cos han crecido de tal mo~o que no pueden resolverse más dentro de una frontera. Esta 

.maestrfa que el hombre adquiere sobre las fuerzas naturales, por otra parte, es tan -

ampl la y tan evidente, que no puede pensarse en que pueblos pobres acepten su pobreza 

como una necesidad. Hay conciencia de un Inmenso abismo que separa a unos y otros -­

pueblos, pero también que ese abismo puede y debe colmarse. Una adicional conciencia­

de la Importancia de los temas soclo•econ&nlcos permea la atm<Ssfera dentro de la cual 

se reune la conferencia de San Francisco. Son problemas viejos en su historial, pero­

total y absolutamente nuevos en su contexto. Por su complejidad, por la Importancia -

polftlca que adquiere la distinción entre páfses desarrollados y los que no lo están-

por la magnitud del dominio que sobre estos campos ejercen las grandes potencias, y -

por la convicción de que toda nación puede ahora hallar su propio Eldorado, presenci~ 

mos tonalidades nuevas que obligana un enfoque totalmente diverso sobre los problemas 

que ha de enmarcar la Carta. 

Esta se elabora dentro de una clara convicción: Una estrecha cooperación socio-

económica entre los pafses se requiere para mantener la paz; ésta debe abarcar inclu· 

so la protección del ser humano en tanto persona. Es un verdadero credo sobre lama­

teria el que contiene el capftulo IX, No poco influyeron en él los pequeños pátses --

deseosos de encontrar en su Carta Puebla garantfas fundamental~s; conscientes de que-

semejante arquitrabe, incluida en la Carta, les daría su mejor protección. 

La polftic3 e~terior, se ha dicho, constitufa una actividad esotérica alejada­

de los Intereses y anhelos de la mayorra de los pueblos. Mediante estos grandes pr2, 

pósitos, sin embargo, la Carta procura abarcar la vida entera y evitar el car5cter -

rnarglnal frente a las grandes corrientes, El artrculo 55 establece las condiciones -

de estabilidad y bienestar que considera esenciales para el mantenimiento de relaci2 
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nes pactflcas y amistosas, Asienta. grandiosos propósitos que establecen una diferen • 

cia fundamental entre el Pacto y la Carta. Como fines de la Organización en este cam· 

po fija lo que ha de ser el "horno economicus 11 de la era contemporánea, la internacio­

nalización de los problemas de este género, y e.I respeto universal por los derechos -

del individuo, bases sobre las cualés ha de desarrollarse el "zoon poi itikon". Para -

llevar a "cabo tan altos fines, los estados miembros se comprometen (formal, decidida, 

individualmente) a cooperar con la Organización (art. 56); se esbozan las funciones • 

y desarrollo de los organismos especializados y la coordinación que existirá con las· 

N.U. (arts. 57·9); y establece el 60 que hace responsable a la Asamblea, auxi 1 iada •• 

por el Consejo Económico y Social (ECOSOC), de la encarnación de ta,,.,1~os objetivos. 

No faltan autores (como lo es Nlcholas) que se ensañan contra estos aspectos de 

la coordinación internacional soclo~econ6mica de,las N. U. Tachan el desarrollo del·· 

tema de repetltorio y obscuro, y crl.tican a los artrculos respectivos el defecto de • 

verbos i.dad. Verdad es que la coordinación entre lo internacional y. lo interno, nunca· 

f&cll, resulta esencialmente compleja en este particular. Desde un principio encontr~ 

mos la preocupación, por parte de los Estados, de que existiese un órgano auxiliar, • 

nunca uno que Interfiriera con la competencia propiamente Interna del pafs. De allí·· 

el cuidado con que se elabor6 el ECOSOC, y la facultad superior, polTtica en su esen· 

cla, que se conserva a la Asamblea General. Porque se trataba de ir más allá de la·· 

actividad econ6mica de los Estados; y no, mediante.verdaderas intervenciones, hacer·· 

los retroceder en lo que cada cual ha podido realizar en su pro. 

En el ECOSOC un ambicioso 6rgano que procura esa compenetración económica en ·• 

tre los patses. COmpuesto por dieciocho estados, sin distinciones, miembros del -­

Consejo por un lapso de 3 años, con aptitud a ser reelectos, tomando sus votaciones·· 

por mayorra simple, electos sobre una adecuada (o Inadecuada) base de distribución •• 

geográfica, se ostenta e.l Consejo como el gran 6rgano consultivo de la Asamblea Gene· 

,,.<'¡ ral. Una y otra vez la Carta destaca el carácter decisivo que &sta tiene respecto a· 

los temas socio-económicos .Carts. 60; 62, J; 63, 1; 66, 1·3). Como facultades tiene • 

el ECOSOC las de prestar asistencia a los estados miembros de compilar y transmitir·­

lnformacldn, de hacer recomendacione9:sobre las materias que lo ocupan y la de proye~ 
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tar convenciones que comprometan a los estados miembros a seguir una detallada polf-­

tlca. No llega nunca a la acción directa. 

La labor del ECOSOC se presta, particularmente a la coordinación; ésta y no el­

control de las actividades de los estados miembros y de los organismos especializa 

dos, constituye su verdadero esqueleto. (arts. 57 y 63). Reune en ello todo Jo que 

proviene de iniciativas y de instituciones, preexistentes· y recien creadas. Y en cuao. 

to a los organismos especializados, puede llegar hasta hacerlos partTclpes en sus de· 

bates y consultarl<:>s (arts. 70 y 71). En la propulsicSn de la cooperación internaclo -

nal (78, 101 fr, 2) hallamos lo que más se acerca a las funciones di rectas del Conse· 

jo. Puede constituir comisiones y sub-comisiones y éstas pueden entrar en contacto d.L 

recto con los estados miembros. La Carta otorga, al Consejo, y dentro de su carácter• 

'representat lvo, 1 a más amp 11 a In 1 c iat iva (arts. 66; 62., In toto). La preparac i!Sn de -

convenciones, en que estriba otra de sus principales funciones, descubre una calidad­

de significado incie~to, El ,proyecto que el ECOSOC eventualmente aprueba no lleva lm­

plfclto un compromiso para los estados; más si .existe una recomendación con valor po· 

sltivo que puede simbolizar un paso hacia dirimir controversias internacionales. 

No parece posible atribuir al ECOSOC jurisdicción en materias controvertidas, las 

que pueden o agravarse lo suficiente para llegar al Consejo de Seguridad, o bien ser­

objeto de una decisión jurfdica. A~pl ia en su jurisdicción en materia de recomenda--­

clones (62, 1) y tampoco es posible prohibirle que, con apoyo en ella, se extienda 

hasta expresar una opinión sobre problemas concretos que sean controvertidos. 

Los vastos propósitos del Consejo han motivado un crecimiento frondoso de sus -

órganos. No faltan crTticas que hablan de su injustificada proliferación. Más bien -

par.ece adecl1ado criticar la' incapacidad que estos órganos subsidiarios han demostrado 

para concretar las funciones que les han sido encomendadas; pero aan dentro de la ob­

servación genérica de los problemas que, competen al ECOSOC, no parece aconsejable dii, 

minuir -a lo menos en cuanto a los principales- los cSrganos sobre los que a su vez -­

descansa el Consejo. Cuatro Comités permanentes o técnicos, a ejemplo de la división 

del trabajo de la Asamblea, descargan las principales labores del Consejo. Añádense­

a el los ocho Comisiones funcionales {y entre el las son las más importantes las de ---
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derechos humanos y la de narcóticos) que actaan con independencia pero que informan-­

al Consejo, como por lo demás lo demás lo hacen también los organismos especializa -­

dos, V en medio del rmpetu hacia la reglonalización de los problemas económicos, otro 

tanto hacen las cuatro comisiones regionales que hasta la fecha ha establecido el --­

ECOSOC y en cuyos trabajos se encierra quizá lo más sólido de lo que el Consejo puede 

llamar 10°posltivo de su historial. 

Frente a la preeminencia de las preocupaciones nacionales el ECOSOC representa· 

el anhelo de la comunidad internacional de ver en universal sus problemas. Más dentro 

de este campo, confronta la natural querencia de cada pafs hacia la universalización­

de sus problemas y de sus propias soluciones. Frente a la una y la otra. es por su 

conducto como deben descubrirse esas·fórmulas nuevas y esos medios que se muestren 

propiamente de acuerdo con la problemática actual. Porque la cooperación internacio -

nal en asuntos socio-económicos no data del ayer; recibe en cambio un sentido esen -­

~lalmente distinto, que es el que otorga su peso existencial al ECOSOC y a sus labo­

res, Por la conciencia que se tiene de.estos problemas, por la publicidad que reciben 

y por la forma multilateral como han de ser resueltos, requiere un planteamiento to-­

talmente nuevo que en gran parte descansa sobre la iniciativa y concepciones del 

ECOS OC, 

Para llevarlas a cabo encara serias dificultades. Por una parte, la oposición-­

de su enfoque -que es por definición técnico- a la comprensión polftica supervenien-­

te, la cual descansa en la Asamblea General. Es frecuente que ésta, año tras año, ---

.y por medio de sus comisiones Segunda y Tercera, rehaga lo que el Consejo ha hecho. 

Pero no debemos llevar esta oposición técnlco-polrtlca entre los dos órganos a un ex­

tremo que no tiene. Dentro de la natural divisi&t de funciones que establece la Car-­

ta, y el mayor peso de un órgano universal, el aspecto internacional dcl desarrollo 

futuro de estos problemas girar& alrededor de entrambas competencias. 

La coordinación, en que descánsa su principal labor, no resulta ni mucho menos­

fácil o clara. La multitud de organismos especializados crean una maraña que se apoya 

sobre el historial y concepción diversa de cada cual, los que otorgan a su secreta -­

riado y a sus decisiones un claro tinte, siempre particular, a veces opuesto. Frente 
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a este todo, el Consejo se muestra bastante llmltado, y sus labores de coordlnacl6n-­

·con excepciones, como son sus esfuerzos por sintetizar lo hecho por todos los orga -

nlsmos en el &mblto econ6mico-social y proyectarlo hacia el futuro (doc. 60. IV.14)­

apenas arañan ·la superficie. Sus facultades de coacclcSn son muy escasas. De allT --­

que el verdadero cen.tro sea· el del cSrgano permanente, el secretariado, y que en su C2, 

mlt~ Administrativo de Coordinación •compuesto por todos los jefes del secretariado -

de los organismos especializados, y bajo la presidencia del Secretarlo General de las 

N,U;•, podamos.seiialar la presencia' de un 6rgano amplio y eficaz. Pero no se ha lle-­

ga~o a hacer de las labores de lste parte de las del Consejo. 

Nunca pretendltS la Carta (como ya se ha dicho} que el Consejo se substituyera·· 

a los diversos gobiernos. Incluso, la g~nesls del artTculo 2, 7 muesti:a grave temor-­

de la intervencitSn internacional en estas materias. El Consejo debe pues ! Imitarse a­

estimular y a sugérir, a recomendar posibles polTtlcas que los estados puedan tomar -

en cuenta. En. gran parte esta labor descansa sobre la lnformaclcSn y el intercambio,-• 

y la gran variedad de datos y las dificultades de po~eerlos oportunamente, hace de -­

esta actividad de las N.U. una de sus m's importantes. Descansa el Consejo, para es-­

tas recomendaciones, en su fuerza t&cnlca: es el aval que acompaiia a sus resoluciones 

al que deben volverse los ojos: sea para las sugestiones reslonales •dentro de una -­

descentra! lzacl~n en la que qutzS se halle la soluclcSn del 'futuro-, sea para las pro• 

puestas convenciones -que más y más se pierden ante la primordial necesidad de una -­

educac16n fundamental·, sea en fin ante las acciones concretas que proponga como me-­

dios en pro del bienestar general del orbe. SI limitados sus efectos·, no pueden en -

cambio ignorarse sus resultados. 

Emergen en el .dfa de hoy grandes masas coloniales anhelosas de unirse a las --­

prlnclpáles corrientes del mundo: de no quedarse a la zaga en el progreso ecomSmlco -

social, de adelantar el respeto a los d~rechos del individuo, de complementar la In-­

suficiencia del ente nacional par¿ resolver las grandes cuestiones, como son el pleno 

empleo y el evitar· las depresiones. La "guerra fria" ha dado su peculiar tinte a to-­

dos los problemas de nuestra era; en parte a eso se debe que el mundo adelante más -­

gracias .a la competencia que motiva la bipolaridad del mundo actual que a. los esfuer• 

• 
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zos de las N.U. Y la propuesta universalización de las soluciones también demuestra -

un no se que de fallido frente a la incomprensión de los grandes bloques. Es· de de 

searse un aumento de la jurisdicción y competencia de los órganos de las N.U. para 

llegar hasta ese Ideal¡ pero se requiere antes un acuerdo sobre temas controvertidos, 

y m&s aún sobre el gran problema de la-coexistencia, aún en condicional futuro, A to-

.et> esto pr~clsa ai'ladir que la mayor parte de las labores del Consejo dependen en buena 

parte de la participación y grado de cooperación nacionales. Y muchas veces los esta­

dos no muestran, ni con mucho, deseos de prestarla. En materia de coordinación, por­

una parte, o bien en prestar su apoyo y acuerdo para elevar el nivel de las reuniones 

del ECOSOC -como se propuso, y en balde, recientemente- no se ha contado con ese ini­

cial e Imprescindible esfuerzo, Sin él, todo anhelo y todo proyecto resultará fall i--

do. 

Lo que 1 as N. U, han podl do -lo que no han podido- efectuar en e 1 campo de 1 a -­

coóperación internacional lo sintetiza la Aslstenc.ia Téc~lca. Ante los Inmensos pro-­

blemas y la Inextricable complejidad que ofrece el desarrollo de los paTses hasta --­

ahora pobres; ante la necesidad de otorgar bases de bienestar mental capaces de atem­

perar el choque emocional que sufren viejos mundos ante el peso de la moderna tecnol~ 

gfa, ha adelantado un problema que en las N.U. se denomina asistencia técnica. 

Una de las grandes revoluciones de nuestro tiempo estriba -como contraparte a -

la conciencia de pueblos pobres de que pueden alcanzar el bienestar- en la ventaja 

que puelHos ya desarrollados han tomado sobre el resto de la humanidad al inj~rtar 

~a tecnolog(a del siglo XX a sus anteriores desarrollos. Una élite de pafses avanza,­

más y más, sobre el conjunto de los dem&s. Ante el ideal de solidaridad económico-so­

cial del mundo, motiva esto Inmensos problemas¡ moralmente la Organización no puede -

mantenerse Inactiva puesto que parte del presupuesto de que la fundamentación socio -

económica se encuentra como cimiento de la paz mundial. Como dijera· el momorial jap~ 

nés en el estudio de la FundaclcSn Carnegie respecto a las N.U., predsase hoy de un -

ajuste racional de la economfa mundial¡ de no hacerse esta racionalización por los -­

métodos usitados por las conquistas, depende en gran parte de la vocación de las ----

N.U, 
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Todo .compromiso, dentro. de la Organización, resufta extremadamente dlfTcil, 

En cuanto Consejo o Asamblea se alejan de generalidades sobre estos temas, hallamos 

una considerable oposición a todo lo que slgnlfique·compromisos formales, u obliga -­

clones econ~micas. Campea la polrtica nacional incluso a través de las N.U.¡ los par­

M!S desean moldear las actividades de la Organización a su Imagen y en su beneficio,­

y no, al contrario, moldear aquella en funci&i de los propósitos y principios que --­

Inspiran la Carga. La asistencia, como. un puente entre los pafses que tienen o pueden 

~enerlo todo, y aquellos que van quedando atrás en la marcha de los siglos -que nos -

recuerdan un poco esas veladas figuras que parece describir el texto de Toynbee, al -

hablarnos de civilizaciones que quedan desechas en el transcurso de los slblos- resul 

ta Indispensable. Pero su aceptación es apenas parte del problema. Porque aún· precisa 

elevarse hasta ella dentro de los· presupuestos de generosidad y de negación de inte -

reses nacionales que la Carta supuso y que la evolución de la humanidad requle~e. 

No menciona la Carta la Asistencia Ticnica, Se deduce que la misma moral inter• 

nacional de nuestros tiempos y encuentra un punto de apoyo en los principios genera-­

les que contiene el artrculo 55, En forma Incierta se Inicia desde 1946, pero adquie­

re fuerza y cohesión desde 1950, cuando' se instituye lo que ha dado en llamarse el 

Programa Ampliado. Un Comité dependiente del Consejo y compuesto .de representantes 

gubernamentales da las directivas y aprueba los programas; una Junta, integrada por­

los encargados de esta asistencia, y bajo un funcionario de alta categorra, es la --­

que procura coordinar los variados esfuerzos que en este campo hacen todos los orga-­

n lsmos internacionales de orden mundial. Descansa sobre la clara no Intervención: sÓ· 

lo se puede ofrecer asistencia en los temas y bajo la forma pedida por el estado re • 

cipiente. 

Por las ideas ~ue al !mentaron su formación, toda asistencia técnica deberra en­

cauzarse a través de las N.U. Nos hallarnos precisamente frente a esos medios técnicos 

que permiten a los estados no ricos encontrar adecuados caminos para dar Incremento--

,. a la cal ida¿¿• s~s esfuerzos~ acortar la distancia que los separa de los industria­

lizados, Se trata de una estrecha al lanza de la humanidad; del significado de enseña~ 

zas que pueden ser sencillas pero que tienen Inmensas consecuencias¡ del grano de ar~ 
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na que concreta toda una larga gestación que al fin llega a ser benéfica. Su campo -­

es i 1 imitado¡ desde las técnicas más sencl l las 1 como es la del uso de la guadaña, Ja­

de la pesca en viveros caseros, llega hasta la del dominio de la energta atómica. 

Este programa ha encontrado inmensos obstáculos, Se halla ahora en una situa 

ción de pequeñez que raya en la ineficacia. Muchos y complejos factores han contribul. 

do a ello: Por una parte, depende de los donantes¡ y éstos prefieren usar sus fondos­

en promoción de una pol~tlca que no es la de las N.U. A estas se da una verdadera mi­

gaja de los fondos que se 'destinan a la promoción de la economra o del progreso so -­

cial de otros paTses. Tras muchos y constantes esfuerzos el fondo de Asistencia Téc -

nlca, fundado en contribuciones voluntarias, llega a•cincuenta mi llenes de dólares, -

y con tendencia a estabilizarse. En vano se ha procurado que la Organización encare--

el problema de la inversión de capitales para la Infraestructura económica, pues el--

Fondo Especial ha nacido sin alas¡ también parece conformarse con cantidades irrlso -

rias frente a la magnitud· del problema, y alcanza ahora a otros cincuenta mil Iones. 

La Asamblea, para entrambos, ha fijado la meta de ciento cincuenta millones. 

La calidad de los planes dentro de los cuales se presta asistencia técnicá ofr~ 

ce también serias prevenciones. Ese respeto a la soberanra nacional produce, más 

bien, planes mal. elaborados ·con pocas excepciones· en que se satisfacen pequeñas pr~ 

tensiones de tipo polTtico local. Cada organismo especial izado lleva a cabo, además,-

una verdadera campaña por lograr un mayor porcentaje de los exiguos fondos, y crea -­

una guerra Intestina en que los parses donadores son las vTctimas: se mueven maquina­

rias destinadas a. hacerlos pedir becas, técnicos o equipos (pues sólo en una de estas 

tres ramas se presta la asistencia técnica) que no responden a las necesidades plani· 

flcadas del ·pars receptor. Lo que también motiva posibles presiones, las unas poi r-­
tlcas, técnicas las otras. Aquéllas hacen del.programa un elemento de la polttica que 

sigue el Secretarlo General, y varra de acuerdo con los Intereses que se estima pre· 

dominantes en cierto momento; la. ayuda prestada al Congo, por ejemplo, s!gnificó pos­

poner en gran parte otros programas que favorecran a parses también necesitados. Las-

.técnicas implican que los patses menos atrasados, dentro de los de insuficiente In -­

dustrlalización, ten~an la capacidad de ofrecer mayores garantras a la prestación de­
·.r: 
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asistencia, y que resultan m~s benef iclados que los que la necesitan con mayor urgen-­

cia. El Comi~é de Asistencia Técnica, por lo demás, preocupado por no Intervenir en los 

asuntos Internos, no toma suficientes precauciones p3ra asegurar que \os técnicos vi-­

s itantes sean efectivamente utll izados a su máximo, o que los becarlos regresen a pue1 

, tos en los que puedan aplicar sus nuevos conocimientos. Hallamos, pues, una fatal col~ 

cidencia de falsos intereses: los donantes, poco deseosos de ~rometer fondos de \os 

que no sacan beneficios directos; los donatarios, Incapaces de organizar su propio si! 

tema para asegurar que esa recepción, internacional e Internacionalizada, sea Óptima. 

Tal como está ahora constituida, la asistencia técnica de las N.U. no puede com· 

petlr con lo r~glonal o lo bilateral. No se encuentran signos que señalen un cambio. 

¿Qui ventajas trae pues la asistencia técnica como medio de colaboración internaclo -

nal?,Ni más ni menos que el de un símbolo. La presencia, a~n singular y ocasional de· 

esta clase de ayuda; la esperanza de que a\g~n dra los fondos destinados a armamentos 

tomen esta directiva; la continuidad pues de esfuerzos slmb61icos, hacen de la as is -

tencla técnica un vehículo de utilidad limitada, de enorme importancia. Es la gota de 

tinte que colorea un gran volumen de lrquldo antes Incoloro. 

Es la promocl6n del respeto a los derechos humanos -leemos en la página 110 del 

Informe de la Delegación Norteanerlcana sobre la Conferencia de San Francisco- un In! 

trumento tan necesario a la paz como lo es una economía en expansión. Se creTa en 

efecto que era imprescindible contar con un firme y general reconocimiento de los de­

rechos humanos y una adecuada maquinaria protectora para lograr los grandes fines que 

establece el Preámbulo. El desprecio de esos derechos se concebra como peristilo de­

futuras guerras; al procurar evitar éstas, atacándolas en sus .causas, se hada impre1 

clndible que la Carta tratar.a extensamente de ellos. Además del Preámbulo los halla-­

mos como parte de los artículos 1-3, 55-o, 62-2. Quedan la Asamblea, el ECOSOC y la-­

Comisión de Derechos Humanos firmemente encargados de su protección y de la mejorra -

de la maquinaria que los ·promueva y exti.enda (art. 68). Incluso, con dolor por parte­

de algunos, se ·pospuso la proposición panameña de incluir, como parte de la Carta, -

una verdadera declaración de los derechos del in~ividuo; pero equivalra esto a ir más 

allá de lo que en ese momento se consideraba como el máximo posible entre los partf--
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clpes a la conferencia sanfranclscana. 

La Secretaría General, no sin buena causa, conslder6 que en este tema se escon-

día uno de sus grandes propósitos, Se constituy6 desde luego un secretariado exclusi­

vamente encargado de su promoción y que tuvo como su gran objetivo lograr que hubiera 

normas universalmente aceptadas en las relaciones entre el hombre y la sociedad orgá­

nica a la'que pertenece, Confrontaba el problema de proteger los derechos humanos sin 

infringir la soberanra estatal; creyó sin embargo poder real Izar tan vasta obra por-­

medio.de una Declaración tal como lo era la sugerida por Panamá, y completamentar és-

ta por medio de una serle de Pactos que deletrearan las obligaciones de cada estado--

miembros, 

La Declaracl&i estuvo 1 ista para 1948, y la Comlsl6n, pasando por el ECOSOC, 

elev~ el proyecto a la Asamblea General en su tercera reuni&i~ El respeto a. la lnhe -
~ 

rente dignidad de todos los ml~mbros de la familia humana parece ser su columna vert~ 

bral. A lo que a~ade que estos derechos, iguales e lnalineables, se fundan sobre un -

r&glmen de paz, libertad y justicia. Aspira a un régimen jurfdlco que todos los pue -

blos sean capaces de encarnar; pues no concibe la paz sin la previa y adecuada proteE, 

cicSn de estos derechos, los cuales extiende hasta· comprender a los pueblos colonia -­

l•s, y a abarcar asimismo los derechos sociales, culturales y econ&nicos del indivi--

duo, 
. 
' 

La Declaracl&i se divide en ~inco partes naturales: se ocupa la primera de con­

cre.tar ese espfrltu de fraternidad y de no discrlmlnacl&n cuya representacltSn aspira• 

• ser (arts. 1 y 2) los derechos Individuales del ser humano se fijan en los arts. s.J. 

gulentes (3 a 15); las 1 lbertades públicas son objeto de los subsiguientes (16 a 19) 1 

en tanto se dedican cinco a los econ&nico-soclales (20 a 25); por último, los deberes 

. consecuenciales del individua hacia el grupo social al que pertenece se delinean en ~ 

los dos últimos (26 • 28), La DeclaracllSn no fue el producto uninime de la voluntad-4 

común de estados pertenecientes a diversos sistemas, en sr contrarios; más si consti­

tuye una meta que se ha presentado a la humanidad como un objetivo de sus comunes as-

.piraclones. Como tal ha recibido Inmensa publicidad y ha ejercido muy considerable --

influencia; no peque~a es la que consiste en servir de gufa a las constituciones que-
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han adoptado los.varios pueblos que bajo la ~glda de las N.U. han alcanzado su lndepen. 

ciencia. Toman, literalmente hablando, a la Declaración como norma fundamental para la· 

protección y promoción de los derechos del Individúo, 

La Comisión.de Derechos Humanos, y sus Subcomisiones, se· ocuparon de diversos •• 

proyectos sobre 1 ibertad de Información, condlcicSn poHtica de la mujer; y adoptaron -

medidas contra la discriminación y en favor de la protección de los derechos humanos·· 

en territorios no autónomos. Ese mismo año de 1948 la Asamblea aprobó una Convención • 

para la Prevención y Represión del Genocidio.que es quizá lo más acabado en su géne-· 

ro. Pero los principales esfuerzos de la Comisión, y los de la Asamblea por medio de • 

su Comisión 111, se han dedicado a procurar encarnar esos varios proyectos de Conven·· 

clones sobre los derechos humanos que concretarran y complementarían la Declaración. 

Esta encontró poca oposlcicSn Y.navegó con viento en popa; aquellos han encontrado los· 

obstáculos los más diversos: los naturales, provenientes de las varias civl 1 izaclones· 

que se ven representadas en las N.U. y que, principalmente, difieren en su manera de-· 

concebir las relaciones del hombre con la sociedad; los provenientes de los pueblos no 

Industrializados, deseosos de 1 igar lo socio-económico a lo polrtico, y de Incluir en· 

los propuestos pactos dlspos lciones de diversa trascendencia, como son la auto·determl 

Nación de los pueblos y la reiteración de su derecho a poseer sus propios recursos, 

Otros, provienen de dudas de carácter genuinamente jurrdlco: la que al comprometerse-­

a aplicar normas de validez universal, y hacerlo en la vida cotidiana de los pueblos,· 

de hecho se penetra por entre la armadura protectora de la jurisdicción, si no esen -­

cial, sí necesariamente interna. Poco pues han avanzado los Pactos, y se tiene la im· 

presión, por las actitudes que de antemano han adoptado varios países, que nacerán 

muertos. 

Algunos otros problemas especiales han atraído su atención: los apátridas, los • 

derechos humanos dentro de los tratados de paz con los satélites del Eje, la poslbll i· 

dad de recibir quejas (comunicaciones) sobre violaciones a los derechos humanos, y más 

recientemente, un a:::pl io progra:;,a de seminarios sobre ternas concretos que se celebran· 

,...-:" en diversas partes del mundo. 

El nuevo campo en el que la Carta sirve de atalayero ha motivado extensos comen· 
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tarlos y;orlglnando no pocas especulaciones, Unas y otros giran alrededor de posicio­

nes que en sus extremos pudiéramos sintetizar en la forma siguiente: una escuela de -

pensamiento •que sigue las enseñanzas de Lauterpacht• considera esta parte de la Car­

ta como de la mayor importancia, Punto de partida para la aceptación del individuo -­

como centro del derecho Internacional, lo hace por fin entrar en lo que es su propio­

derecho. Todo debe pues hacerse por fortalecer esta liga del hombre con el ámbito in· 

ternaclonal, pues qulz& en este adelanto estriba la paz del orbe. La opuesta escuela· 

•que en forma vltriólica expone Nlcholas· cree insulsos los deba,tes ocurridos alre.de­

dor de los derechos humanos, los que violan la autonomra de la jurisdicción domésti-­

ca; tacha de carentes de significado las declara~iones y resoluciones pasadas al res­

pecto, y llega hasta hablar de una conspiración de engaños mutuos para haéer creer 

que las N.U. contribuyen al adelanto de este aspecto, de la actividad humana. 

Tama~a oposición de puntos de vista nos hace desear un anál isls más serio. Por­

que esta Idea de los derechos Individuales se cifra en la Revolución Francesa. Como • 

tal constituye una extraordinaria experiencia histórica sobre la cual descansa buena­

parte del mundo contemporáneo, Pero es un.a e¡<perlencia genuinamente cristiano·occideo.. 

tal y mal puede pensarse que tiene ·hoy dra, en que se aceptan las grandes llmitacio· 

nes de una civilización que se so~ó Única- validez fuera del tiempo y del espacio. A­

esta y original Idea se adjunta otra, que motiva la estrecha liga de los derechos in­

dividuales con la paz mundial, la cual observamos todo a lo largo de la Carta. Se 

atribuyen consecuencias Internacionales a los cdmenes nazis de genocidio, y en la e­

laboracicSn de las N.U. no se cree posible cimentar una paz que no cuente con la ade -

cuada certeza d~ que tales violaciones no ocurrirán. Nuestra Carta se apoya pues en.-

. dos experiencias históricas, positiva la una, negativa la segunda, de las que preten­

de hacer una de las arquitrabes del mundo del futuro. 

Pero estas experiencias no pueden proyectarse en un mundo ayuno de ideas comu-­

nes y con experiencias forzosamente distintas. La herejTa nazi tiene sentido dentro -

del mundo cristiano; no resalta tanto si la ponemos en un diverso contexto histórico. 

La Declaración de los derechos del hombre tiene razcSn de ser entre pueblos adelanta-­

dos y vencedores en su lucha contra el. feudalismo y la monarquTa absoluta; no asT en-
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tre aque 1 los que no han rebasado estas etapas poi rt lc:as. o que las han rebasado en de­

mas ta. V al proyectarse sobre las grandes· Interpretaciones que Islam y Cristianismo 

-para tomar un ejemplo- dan a los vocablos de la raza, de coloniaje, de Integración s2_ 

clal, nos hallamos frente a conclusiones que nunca han podido ser semejantes. Otro 

ejemplo nos muestra igual .y feroz oposición: como es el de proyectar la concepción que 

del Individuo tienen las democracias occidentales y las nuevas democracias. Entonces -

juegan ya concepciones dependientes de la guerra frra que empaf\an aún más diferencias­

reales que quizá pudieran atemperarse. 

Nos hallamos pues ante conceptos· polftlc:o-soclales que son fundamentalmente di-­

versos. SI una mucho mayor cohesión en la sociedad internaclon.al se requiere para lle­

gar ·a la unidad en cuanto a la justicia, otro tanto puede decirse de una conc:epc:lón -­

universal en materia de derechos· humanos. Tal como existen hoy, parecen más un ideal -

y un stmbolo: aqufl, en cuanto al bienestar del Individuo a que aspira la Organización; 

fste en cuanto representa no el presente sino el futuro. De su carácter simbólico par­

te el considerable éxito de la DeclaraclcSn; de'' mismo la dificultad de adelantar, si 

quiera en un ápice, en todo aquello que lmpl lque compromisos que hoy dTa no pueden --­

trasladarse, de modo universal, al terreno de los hechos. 

El dicho de Nlebuhr, de que la obligación moral del Individuo trasciende suco-­

munldad Individual, es el gran objetivo que Carta, estados y hombres, deben perseguir. 

Lo que conviene determinar es hasta qué punto podemos hacerlo de modo directo. Muchas­

de las resoluciones de la Asamblea General sobre estos temas han resultado hueras: y • 

sería procedente Interrogarse hasta qué punto reiteraciones huecas contribuyen al pre~ 

tlglo .de la Organización. Quizá un reconocimiento de que por ahora es imposible impo-­

ner una concepción unl_versal del humanl·smo en contra del deseo de uno de los estados--

miembros fuese un lmportantfsimo paso. No menor resulta el hecho de que estos derechos­

parecen concretarse en forma regional: .es entre estados de una civilización igual y de 

Idénticos antecedentes como puede' lograrse esa protección a los derechos humanos que· 

trascienda fronteras sin ofender la convivencia internacional. El desarrollo que nos· 

ofrecen los seis pafses de la Europa Occidental debe ser muestra de lo que puede lo·· 

grarse. En lo regional d17berfa permanecer la Organización durante mucho tiempo; y asr 
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como se apoya en ello para el desarrollo de programas económicos, asf deberfa seguir­

trneas clvlllzaclonales comunes para lograr, a fin de cuentas, esa mejor protección -

de los derechos del Individuo que en un lejano futuro puede llegar a ser base del de­

recho de las naciones. 

La Comisión de Transportes y Comunicaciones rinde anualmente al Consejo, al 

Igual que'todos y cada uno de los organismos subsidiarlos, un Informe en el cual se -

hacen constar las labores y previsiones llevadas a cabo durante un año de trabajos, 

El Consejo Económico y Social a través de un Comité de Coordinación evalaa los resul-

tados y se propone, a su vez, los Programas Aconsejables. (2). 

El Consejo ha presentado textos de Convenios relacionados tntímamente con las-­

Comunicaciones Internacionales que han sido aceptados por los Estados, asfmismo con-­

voca Conferencias Especializadas para encontrar solución a los Problemas lnternacio•• 

nales de distinta Tndole.y natu~almente, sin desentenderse de la enorme importancia•• 

que para las relaciones Internacionales tienen las Comunicaciones, convocó la Confe -

rencla Marrtlma en la cual se plantearon los problemas ocasionados por la Navegación­

Y se trat6 de solucionarlos de acuerdo con los llncanlentos del Derecho Internacional 

y buscando siempre una perfecta armonra entre los Estados que integran la Comunidad•• 

lnternac ion al. 

El Consejo Econ&nlco y Social, revela coda dra su crec·lente Importancia para ·-

resolver las cuestiones relacionadas con las Comunicaciones, tratando siempre de que­

los conflictos entre dos o m&s Parses y q~e tienen como causa el Intercambio, desapa-

1'9ZC31t ~do un1 solucl&i lejana al marco puramente polftico. 

(2) Cltsar SepGlveda.• "Curso de Derecho Internacional Públ ico11 Op. Cit. Tercera Párte 
PSgs. 247 a la 249. 
Editorial Porrúa. M&xlco. 1964. 
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CONCLUS 1 ONES 

1.- La Cooperación Internacional trae como consecuencia el derrumbamiento de -­

las fronteras y la· mayor comprensión entre los hombres en beneficio del género humano 

siguiendo los lineamientos establecidos por el Derecho de Gentes y armonizando las r~ 

laciones ~ntre los miembros de la Comunidad Internacional. 

2.- Para el mejor funcionamiento de la Cooperación Internacional debemos consi­

derar los factores económicos, sociológicos e ideológicos en virtud de las barreras • 

que se le presenten al hombre.como el idioma, distancias, razas, religión, etc., y la 

repartición de las materias primas en distintas partes del mundo. 

3,- Francisco de Vitoria es el creador del JUS COMMUNICATIONIS, y a la vez fu~ 

dÓ la Escuela Hispánica del Derecho de Gentes para justificar la Libertad de Comunic~ 

cicSn y Tráfico, 

4.- Los Canales y Rros lnternaci'onales son de gran interés universal desde el -

punto de vista económico, estratégico, comercial y relacional. De la misma manera que 

las distintas vras de comunicación que unen directamente a dos o más Estados ya sea-~ 

porque _atraviesan su territorio o bien porque desemboquen en zonas fronterizas, son -

objeto de. ra'gulación internacional' los canales y rfos internacionales son vras de d2, 

minio pablico Internacional. 

5,- Et Artrculo 41 y siguientes de la Carta de las Naciones nos dan los ordena-

mientes a seguir para la conservación de la paz y seguridad internacionales; conside­

rando que en ·este articulado se encuentran regulados el tránsito o estacionamiento de 

ejércitos en el territorin de un estado y la suspensión de relaciones por conflictos­

derlvados de las comunicaciones internacionales. 

6.- El E. C. O. s. 0, C. es un órgano ambicioso que procura la compenetración-­

económica entre los parses, y su_labor se presta a la coordinación y no al control de 

los estados miembros. El Co~sejo Económico y social con su galaxia de organismos sub-

sldlarios y en especial para nosotros la Comisión de Transpo.rtes y Comunicaciones, ha 
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uemost~ado su enorme importancia para la estabilidad y funcionamiento de la coopera• 

. cldn Internacional. 

7,- El establecimiento de preceptos Internacionales para regular las comunica-­

clones trae como consecuencia facilitar el Intercambio social, econ&nico, socloll5gl -

co, cultural, etc., entre los países pertenecientes a la comunidad de naciones. 
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